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iuARCies años ha estado al frente del partido monárquico español 
la rama masculina de los Borbones. No es D. Carlos Luis el pri- 
mer caudillo que han públicamente reconocido los que, alecciona- 
dos por los frutos que en el nuestro y otros países ha dado el sis- 
tema liberal, vienen proclamando hace años el restablecimiento 
de nuestras antiguas libertades, acomodándolas al espíritu del 

siglo, seguros de que en lalegislacion de estos reinos, hay elemen- 
tos bastantes á moderar el poder de los reyes, y formar una Cons- 
titución puramente española. 

La familia de D. Carlos ha sido mucho tiempo la encarnación 



VI 

vi Vil de estas ideas: por él han levantado pendones muchos y muy 
importantes pueblos de la Península : un ejército por él acaudi- 
llado ha dado brillantes páginas á nuestra historia. 

No es difícil esplicar esté fenómeno. Aleccionado D. Carlos 
con los horrores de la revolución francesa ; hermano cariñoso de 
Fernando, y de una fé profunda en sus principios religiosos ; no 
pudo menos de combatir con todas sus fuerzas un sistema de go- 
bierno que amenguaba el prestigio de la autoridad real ,' y que 
creía pugnar con los mas respetable^ intereses de la religión 
católica* De una esmerada educación moral y religiosa , de 
una honradez proverbial , de una austeridad de costumbres 
admirable, llegó á ser mirado como modelo de príncipes^ dristia- 
nos, y á ser el jefe, aun en vida de su hermano, de un 
partido inmenso que hubiera corrido á la muerte por cumplir la 
menor de sus órdenes. Hijo y nieto de reyes , por otra parte ^ y 
con tantos títulos á la corona de S. Fernando, que, según uno de 
los mas entendidos corifeos del partido isabelino (1), solo un acto 
de la soberanía nacional pudo arrebatársela , adquirió tal impor- 
tanda política, que mas de una vez intentaron sus partidarios an^- 
ticipar el momento que el curso natural de los sucesos parecía se- 
ñalar para que ocupara un trono de que tan digrií) le creían- Al 



(1) El sQñw Olózaga: Doña Isabel II es reina legitima de España por la so*- 
l)erauía nacional; y no lo es sino por ella.,*,, el lítulo único de la validez del rei- 
nado de Doña Isabel II es la declaración de las C6rlés que escluyeron á D. Car- 
ies y que tiévaroü su poder soberano basta to punto que jamás podría llevarse 
en justicia; pues cortaron todas las ramas y dejaron sin derecho á los entonces 
faKK:entes bíjos de D. Carlos. 

Sasíon del 20 de enero de 1S5j. (Diario do las Sesiones^ núm. 70). 
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f a fsL¿ ya imposiUe reprimir Uala eatasiasoíd^ y en dladaote 
ausai9 de la maerle M rey, sa kermau^, ftié ju^mad^ eA bs 
laas apartados áDgnks de la Peainsula. 

üaa señora de levaatado áumo , y poco eomna taleato ayi- 
4óle «oastaateneAle «a la cBreeeloa de sbl partido, y en d mdalo 
de SHS mtereses. Sa esposa^ Doña María Framelsca, bennosa, ias- 
trmlda y At moUes y jgeaerosos iostintos, Ideidlfic&se t»n la causa 
moBárcpuea^ y gviáttdjda em l&lcSgeiKáa, pmpttrcioDShi «& mas 
de aaa oeasloa acftábles Irlaafoa. Ora templaado el qgor qae na- 
alfc^a'ba O. Garlos ea el eaiapücaieato de sas deberes de subd'fto 
respetuoso, aaa á eos^a de sas latereses y de los de sasliTjos; «ra 
laeliaado por desbaratar las ¡átrlgas de sas eoatrarlos ea palacio; 
tetra aleataado a sas parciales taaado se p3aste& la cnei^on ca d 
terreao die las armas; ora ea fía, deddieado a sa «sposo a :gaei&e 
pTjeseataseíeadi teatro de la gaerra a sosteaer d eotaáasiao ifi 
sus pai£daarlos, did liasta «a sas ¡üSfimos Seiapos prae1»as retervaa- 
tes de .sa^raadeza de aoliao^ y de ser muy £gaa de la devala yo- 
¿áoa eoa qae parecüa sourdrle 3a foñoaa. 

Beredero d seaor D. Carlos Lais de los deccelaos, de 3a rcS- 
^loádad y ejemplares leosftaiabres del aao, y de la «aergla y ta- 
leido de la otra » !ha veáido slgaieado la gloriosa seada qae le ira* 
zaroa sas padres, y ocapa ea la actaatidad d paeslo <ea qae :5e 
candaron «stos la admlradoa europea. Como liaya <eoaser7ado 3a 
bandera qae pas5 á rsas laaaos £D 3a (£lel)re ábdieacloa de Boar- 
ges, y lia^a qa& paijito liayan coatribáido la emlgradoa, 3a 'jeav- 
tividad y cuantos lafortaaios bánse trlAemeate acamalado so1»re 
:sa cabeza, & perfeccionar sas aalarales dotes^ lo harc yer ca 
«1 cuerpo de este' opúsculo. 



I,-. 



;« 



•' .) 



I ■ 



1 ■ 






H 



» *-'.• 



-t ' , 



I 



'*\ 



CAMTDLOI. 
Bíaelnilento, infaiieia y educaeíoii 



DE DON CARLOS LUIS SlARL\» 



■r*- 



(GüATsDo acababa de perderse en el espacio el último- eco de 
los cañonazos que habían hecho temblar á^la Europa en los pri-« 
meros años del presente siglo , y habian tocado á su término laa 
guerras que dejó en pos de si la revolución francesíi , sostenidas 
po^ el gran capitán hijo de la inisma ; cuando se habia restable- 
cido la paz ^n el mundo , el equiIU)rio en las naciones y la legiti*. 
midad enlos tronos, brillando J4 llama blanca déla restauración; 
vino al mundo el hyo pi^imogéoito del infante de E3paña. D^ Cár^, 
los Maríalsidro, Creyendo ridíqulo,. cuanto inútil enipeño de bió- 
grafos., el buscar en la ^poca y demás circunstancias que, rodean 
el nacinuento de los grandes personages, coincidencias mas ó me- 
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aos oportunas y chocantes cm d caricter y desfino At stts hé- 
roes, esforzándose por descubrir en días coBio augofios miste- 
riosos de un porvenir que se va desenvolviendo ea bs hechos d^ 
su vida, me abstendré de pintar d cuacto qtxe ea aqudla sazón 
presentaba la Europa^ y d espíritu que aoiíaaba a ias corles, tan 
eonforme con los principios sustentados ea los caiapos de Navar- 
ra y Cataluña por los defensores de la dinamia de D. Carlos, en 
la que estaban siiaboTizados. Lo derto es que, andando d Cent- 
po, el nacido en 1818 hábia de ocupar d lugar de prelendieale 
que le ofreciera su padre, poniéndose al lado de D. Migud de 
Portugal, y dd que en Frauda llaman los leglüinlstas Enrique F, 
simbolo los tres, de las Idea^^MlXSíife^gíi^ renacidas entonces, se 



acercaban á la ¿poca de decadcnda que con varias pedpedas y 
vaivenes Ka ilegadb hasta* nuestros Xas. f^rescin^endo, énipero, de 
estas reQexlones,*y de Ias á que daña lugar d efecto en la Penín- 
sula produddo de esperanzas y de temores, por el nacimiento de 
un hijo dd in&ate D, Carlos Baria Isidro, cuando carecía de suce- 
sión su hermano ¿írtj D. PernSinilo Tl{, vendré desde luego a la 
rdadon de su aadmiento. 

Alas seis y 35 núnulos de la madrugada dd 31 de enero 
de. 1818, "dolaluz dd mundo e^ persoaage, eonsiderado en- 
tonces nnlverssdmente como sucesor á la corona. Eran sus padres 
ÜJ CStrlos fiarla IsSdro "dé Boñ^oú y Bofíá Haría Francisca de Xsis 
\te' feragamíá , hija de'lK; lúanT?! rey de f ortngal , entre iqnieneá 
m liáhran ifevado a eábo láseapiliíla^nónes tatOnmomafes d 22 dé 
fcibrero de W16 , piJi; lü lúneíBacioü áeí P, Cirilo Lirraga^ ret^ló- 
so fránclisck^^^ BrasUl fil málranoiiSo sé hábia effec^ 

fiáado^l'SS de TOtfennftrt de 481ft: í 

D. Feriíandió Vlly su cÍ5|tesá toBÍ María Isábd fle Bragatiza,' 
sMli ílnsítes "padrinos, ^ttvi&i^mi e^lírliabs ^^lén nacido ü. técí- 
bir d agüadd híaúfesínoenfci reaí' Puáerbíísele 

hs aliebres ¿Ee Caerlos^ Ltils, Iftafta^ <<Con tan plausible motivo, 
(sé lee en la Cááita ife M^dri'd'^tíi dé febrero^) se slrvÍ5 mua^ 
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dar el rey maestro señor, que en acción de gracias se cantase el 
Te-Deum en la real'capilla , y que se vistiese la corte de gala'-sia 
uniforme por tres días, empezando á contarse desde el del feíia 
alumbramiento, en que hubo salva de artillería según ordenanza» 
cíi lá Montaña de Pío , y repique general de campañas con ilumi- 
nación en= las tres noches consecutivas . » ; • ^ . . 

El estado de salud de doña Matía Francisca no la permitió 
tener el consuelo de criar en sus pechos á su hijo primogénito^ 
cual deseaba, como buena ínadre, por cuyo motivo le crió Urí' 
ama, hija de Burgos, á quien llamaban Juliana. Dulces para su 
familia pasaron los años de la infancia de D. Carlos Luis, mecido 
en su cuna por unos padres que le idolatraban como hijo únicó^' 
sin que ningún incidente notable acaeciera en aquella época, que' 
sh*va para colocar al personage objeto de esta historia , entrer 
aquellos héroes cuya cuna está rodeada de preludios misteriosos: 
Cu ando 'empieza á ser de alguna importancia la historia del joven 
infante, es cuando prii^cipia su educación, que, algo diversa de la 
que ha¿ recibido otras ramas dé' lá real tamUia, ha impreso ün 
carácter indeleble en la conducta de D. Carlos Luis , y se ha de- 
jado sentir en los actos todos de su \1da pública y privada. Mas 
como la educación de los primeros años se adquiera , no sólo 
en las lécdones de los maestroi^, sino también en las recibidas en 
él seno de la familia, necesario se^ hace que antes de reseñar la 
instrucción dada á su hijo por los infantes de España, me haga 
CBtgo ' de las lecciones recibidas con los ejemplos práctióos de 
orden, exactitud, honradez y decoro que tanto brillaban al dedr 
de todos, hasta de süs enemigos, en la familia de D; Carlos, á cu- 
yo objeto estamparé algunos apuntes sobre la vida y carácter de 
sus padres, v 

Como no sea en este momento mi objeto tratar de las opinio- 
nes políticas dé t). Carlos Lui^ prescindiré también de las de sú 
padre, fijándome únicamente en su conducta moral y religiosa; 
Nacido al' tiempo mismo (jue la revolución fi'añcesaj ycredéodó 



CU medio del desquiciamiento que-eu pos de sí llevó taü 6$(rapi*di-' 
Qacio; suceso, supo prcservai'se de las mái^im^ de impiedad q,ue 
iofeslaban la Europa^ y desde la iofancia estuvo su corazón im- 
pregnado de. las ideas de religión y monarquía^ qiie.t^into contras- 
taban con las que se iban iníUtrando en la socicMlad. Su educación 
moral y religiosa fué encomendada al.P» S(io, tan venerable po** 
$u? virtudes 5 como admirado por su doctiriBay talento profundo 
qm brilían en lá célebí^ traducción de la Sagrada BiUia.^ Al lado 
de tan /sabio maeslrp y director, cuyo principal libro era ese libro 
inspirado por Dios? -esa fuente de bellezas sublimes ;, ese .código 
ipmortai de todos los pueblos y de ; to^as las generaciones y ad- 
5Ubrió\ D. Carlos una moniMdad profunda, ejemplar: una jusU- 
cía sublime, religiosa; caridad evangélica y rectitud, cristiana. 
Hablando de él un es^íritor Jibei'al , cuyo testimonio :en fa- 
vor de p. Garlos no puede ser sospechoso, se espresa en es- 
t^s término?. 

€ Veíase en el infante, comió se ve boy, austeridad en sus cos- 
tumbres^ pero no en su; trato; afable Qoai)¡gnidad^ gustaid^ ohis- 
les picantes pero pon dpcoro. Su conversación ba sido siempre 
festiva, y. en lebratos que dedicaba por: la tarde al paseo por '^l 
^¡ampO], al que era aficionado, la sostenia con las diferentes péi'SQ- . 
](ias qu6 le acompañaban^ á quienes traía ^u juego y solaz» Tieae^^^ 
]^|L(Ha;el bellQi^exo 1^ galantería decorosa dejauestros antiguos:/ 
Un 'ama coa castidad y desea que haya en su sociedad alguua inter^ 
locutoria. Esclavo de su palabra, cuantos pretendientes le han 
QÍdo decir descuida, han contado segura la concesión. En las 
audiencias se .eüterAba detenidamenteij y convencido de asistir á 
cualquiera (a razón, ningún ininiátro leBorprenc^a^sn el despacho. 
. Mas celoso por la religión que por la política, descuidaba las co- 
sas de la tierra por atender 4 lasi del= cielo. .... . .Con- 
fiaba mas ep su generalísima la Virgen de losPolores, que gn las 
armas de sus soldados; y asi como la intercesión del cielo y las 
oracMwaep de Pedi'o iCl Ermitaño,, dieron la victoriosa palma en 



Jerusalen á lod cruzados! dé GodofredOj i^gún aprendió d^l Tasso, 
asi creía obtener también su corona. • " > ■•'■■' : 

iEstafé religiosa le hacia aparecer como tiri héroe ^fen 

loa campos de batalla. Cómo si tuviera* el escudo de Eneas, ó 
fuera invulnerable como Aquiles, permanecía serenó, Impávido^ 
envuelto sin níoverse entré el polvo qiie levanlabáiíi las balas que 
caían á sus pies: Temian por él y por' sí mismos cuantos' te' rodea- 
ban de su escolta; pero se áonréia D. Ciprios de sus temores y 
permaticcíá quietó , ConfiaÜa en l)iós y nada temía . Esta convic- 
ción le dalja un valor que rayaba en heroísmo! í). Carlos hubiera 
ido al naartirio sonriendo. » ; : -*> 

«La fé que tenia D. Carlos en sus ideas religiosas, le hacia 
ser bondadoso con sus criados j afable con todos, y revestirse para 
mandar, de aquella dulzura que el evangelio le enseñaba «éniíus 

santos varones. í 

... A 

<EI1 ófden que reinaba én su persona y en su cttáHo,\é ei^ 
tendía á su familia y á cuanto le rodeaba. Cada uno oc«p!aba sft 
verdadero íugar, y aunque dispensaba aíguria falta nó dejaba de 
corregirla; Econóúiico sin ser tácaho, y generoso íín iser pródi^i 
sabia distribuir recompensas doílaésticás y dejar obligad^^ al ^cpsé 
tesrecibia.» ; . ■ • ■. . s.^j 

m 

Antes de dejar dé haWar de D. Carlos, justo és Que íateje la 
náas remotaí Sospecha qtie pudiera' caber de qué iateó ^ t&ntas' vir^ 
ludes, reconocidas hasta por sus enemigos, con una ambición defií»- 
mesurada que íé hacia sufrir las innumerables fatigáis y padecí- 
mientos de la guerra coii el único y mezquino fin de reinar. ¿Nó 
ambiciono se¿ rey, dijo una vez l>. Carlos, antes por el contrarió 
desearía Hbrarme de carga taii pesada, que recortozcbeómomuy 
superior 4 mis fuér¿as: ipétú Dios que toe ha colocado en e^tist pox- 
sicion me gíriará en estéí .valle de lágrimas; y Tfto yo; sino *í péi^ 
miliri cütnpla tan áí^dua em^efeá. . ;-'. . : Sé hváy Menque ai^yó. 
por ciifilqipiiernwtóvo<5eáíesé>'(»t^ corona eiíquíen rió tieiie'dérecbói 
á ellayimetomstriáí Dios ei^eehísim^ iméifita' en' el- ol¥0 müifdb^i 
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y mi' oonfesor eaeste no me lo perdonaría; y esta eueaU se- 
ría aun mas estrecha, perjudicando yo á tantos otros/ y siendo yo 
eausa de todo lo que resultase.» 

Al casarse con D- Carlos D/ María Francisca de Braganza, 
ilostre princesa, mas recomendable por sus virtudes que por el 
esplendor de su nacimiento, trajo á la córtele España esa dulce 
llumildad tan rara en los palacios de los soberanos, esa paciencia^ 
esa moderación y caridad que saben conciliarse todos los afeqtos. 
HjGtbia nacido en Lisboa el 22 de Abril de 1800, y la invasión 
francesa de 1807 la obligó á pasar con su Emilia al Brasil^ en 
donde, desde su niñez aprendió á llorar por la patria perdida. 
Era hermosa, perspicaz, poseia un instinto rico y era xjlí^ de las 
jnugeres mas instruidas de su tiempo. Gonocia las bellas artes, 
dice un escritor, y las ejercitaba en sus mejores dias con ventaja; 
poseia algunas lenguas, y liabia adquirido un coptooimiento mas 
jque/me^no en la geogftfia, en la religión, en política y: en la 
historia. 

' A todas estas prendas reunió una grandeza de carácter tan ad- 
mirable que fué capaz de dirigir y alentar al partido monárquico, 
isAindiiendo desaliento en el liberal; consiguió intiH)ducir una eñer- 
gla casi heroica en el ánimo de D. Carlos, y sobrellevar ella con 
resignación las privaciones de la guerra, la miseria del destier- 
ro» la crueldad de la separación, que presentía perpetua, de su 
querido esposo. 

: ., C(m la influencia de estos dos caracleresí, podíase presentir el 
quebrillaria en el afortunado hijo, á quien el cieloi» concedió la 
dicha decrecer al lado cte tan virtuosos padres. Ellos plantaron 
en su corazón la semilla de las. virtudes r^igiosas y cívicas que 
mas tarde le han hecho admir'able á los ojos dQ h Europa y que- 
ndo d9Cua,nto^ pudieron conocerle^ Ifo contentos D/Cárlos Isidro 
y D.? María Francisca con dirigir á sa* hijo Qoa los :ejemplos pi*ác- 
ticosj^o su <5onducta>:sé encaígairon de darle por sí :p¡rOpio su 
primera educadon^ A Iqs seis afios de su edad, cuando fué pacifir 



^cada lá Ks{)afia> esta fa<J la pa-iuc^pid oc^ipacioa deD. Carlos» á.Jb 
qcté dedieabA toddft Iqb* imme&lo» áe rdeseajBusó que te dejsbM 
los negocies: qtim cumplir por si imsmacm cjrtct deber sagrada^ 
que deseospeñó cok toda ta ¿ólzwra de titt tierno pa^ y la soU^ 
ciluddeiiíaiffeeeplof itiastraái», : 

i '^ En cuaafa á larzaadre de D. Cárloia Lms^ j^ e^emfiAo d^ do6a 
juanea d6 C^iáítSIa^ eregréqueet pñimw debiar 4e.itfk9 prkieesaes 
el;de ínstfujr'jl i^ ki^ y fcitiMr su e<Hra;(OQ p^a; h vurtud^ Siii^ 
qn^er eo&Tiar sw b^os; á B»ms meveedariasi ti üficiosas, dice |ia 
escritor^ se eneargdpor si aisna de dirigir sii^ prisieros p^isiOisi ei^ 
d éaedJÉ;Q$<>.áe)idero del jomada» y de étnpapdo^ sus abnas s^nei* 
Ua9tlii.piiddpíes rectos, siaiiesi jbubfoiws^ aiitádeb^ piuiero^^ 
trá la empoKzcñatda y eüvAiplecib af mósfert • que. rodea ,i inupda 
lós'idíaciosw C(xise(»ieDte¿iayeaiMybfe CB ci etu»plimieata de: tan 
sagrado d(^er> no ktaiumd(XvSfjaiaá$»:y i4 )a:& turibolencias^ fú las 
üQikmocibBes' que se rebelaron repetldaii veces ccmtra |^ (raiKiaji'^ 
fidad de su tida» basfaraa^ á arranearla prcq^ésito taiü xkoble y. resr 
petable. Ejaiosdiasde vas agiCsieioA y de xaaycures <»dlai^ 
^tñilkú3^.fmfñai^hmAÍT^ e^jftsrt^ y \i^aate alguaes míh 
fifeütos siSEeaca para es]^ lor eai^ueta de^ sus I^ijos, para yglar 
-por^^tín por\eo¡ru-- ■ '.'■ . ■ :■ 

áu amor bacía sus bijos seequiEbrába con sa severidad^' skQ 
pérAánándcfes ia Beiener.; omisión m ei:eiii4i^iento:4e isus^de- 
be7e$>:pt»*qiiedeQÍa. repetidas yecea ^w miar madre ia^ulgei^te y 
accesible iioflf^páeboB de aua bijos.»^]» I^á mas ^naiturales» se 
pai«ci& al jaranear» queeuantado del feU(9yq[de una yu}» &o cor- 
taba há Yáatagos Qocávee» y d^é^ p^ecer el tronce^ priucipaL 
íb^ primeM^ fomtínqnes (^\ /a» ;9tík^> «apadia ^^ sm ^rtwm é ^ 

Muestran de este rigor» bijp del tmm eariSp qoe D. C^Ios 
Luis inspiraba ¿ su oaadrej aJ>undaii ei> ta bi^qria denlos primea- 
roe aSos dd ii^te^ so méBop que de lq$ epfuerzoa queidofia Ma- 



ría Fi^ancíséa fiada |>ara infundir en su üémo teorazoii con la hu- 
mildaády^nias virtudes, la energía y íenipte de 'alma que la dis- 
tidguian del coman de las mujeres; ViOtíe los muchos ejemplos de 
la prhíiera dase que pudiera dtari baste el hedía que acaeció un 
dia en que por poco cuidado del niño Carlos Luis hirió con un 
látigo á uño de los criados. €onf aso d pobre niño ¿ la vista del 
daño que habiá causado á su ^erviíior , se apresuró á pedir perdón 
ft su madr^, que im) satisfedia con este acto de humildad, le hizo 
afTrodaiar, pedirperdonybesar lamano al criado ofendido, pri* 
Validóle además del paseo y de otros recreos. 
* En lá tierna edad de siete años estaría ^ cuando habiéndole 
nacido dos carrerasdedieiites, dijeron los módicos que era precia 
80 arrancarle uno atino los sobrantes^ 'Dolorosa ^^a la operación, 
y convencida de ello lá tierna madre> quiso con sus halagos suavi<> 
zar lá crueldad del mal, jiíata lo que le puso eü su falda durante 
lá operación, dldéndole ademas , que no dd)ia llorar» sino sufrir 
cóñ resignación y paciencia, Gon asombro del operador y de fo* 
dos los circunstante!^, alguttos délos cuales tuvieron que retirarse, 
sé mantuvo flrmíó el tóñcí, líórando sf, pero sin'que un movimiento 
m üó gemidointerrümplef^an laoúeradoQ. Asi le acostumbraba 
á hacerse insensible á los padecimientos , y á devorar en «lencio 
laftpétóias.'- "-■'^•' - •■ -••'■ •■■ ;'.■■-•■'!;■? :• ■■■•■ - v ■•-•:.• 

' D^andoks machas reflexiones que me ofrec^ian el cuidado 
y sóWcltud'de los padres de D. Cérios Luis para con su hijo, pa^ 
sáré á apuntar úoik brevedad Iqs' maestros ique juntamente con 
ellos contribuyeron á bu álUcácioii. Fué el 'primero' lín sacerdote 
siENsuIar I quiéfiie énsófíó li^ primeras letras: á^ esta^ siguieron el 
9¿ PuyáK pFOviñt^al éiitonces en E^áñá, de lá Compañía de Jé* 
sus; y matf'tárde d P. Frías, dfe íá mísnm eompáñtai-Redbia al 
mismo tiempo con mucho aprovechárt^ñto; leeciófleB de música 
y-piaño'áe D;* Mtóano Lkkm; y de |iinlüi» dé®. ^^ Si^tocitte topez, 
Bu todos kus estudios' hizo rápidos -^rogré^^ = ^' 

' Guáhdo lé ftid destinada serVi^umb^e^ (suifdeitA escasa por 
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cterto) ateiidiéa mil ioateg(Mriai> ^uéroáic; séfiatadb^r^^iMilei^^hotnf': 

yiayi¿i¿^ de cimáná^ Ganel^Maltiti^ }Lolfeliu^^'G4nik3nJ^íEil«n[' b!$i 
principales amigois^db hi Garios ijaíi,^ dl^jpria^ogémtó de} fivirf^iué»* 
de YüladaFÍa8:y>sa termaiio/kB oiñtí» I>:nMigael' yi B¿i*;Agibtii^í 
I]0k!teldnOi hijosi ^^ua empleado )en tí semdio) del i>ey l^'epíiaDdbv: 
Con^aUos^ eQi!las'pi»oáB£ara^ ^de<líeeiieo qaer' Je érM p^miüdajbv ^^ ' 
q^lre^ba va Jt^ Jue^asr/de.f.lá^MaQdm 6iVtre!?>Io» x^ói^mostpáftái 
yaatúc^3íáir<mim4'€^s^tó%íiáú milieiag Qodpaí^* 

baa sus horas de ocio Ios'^jónrito9:dbigoldadc^^^^ 
y lDsi(trehéa:.de «artilldiidvteqd JJbS'ieaale^!tioiamobiiaba>á^'9Uii^ y 

daba/haiftlbis^ ksQtqsnsi»adoiconJas.iiiiktarifl» d • dérr€llis\({Üé''á(<feiK 
taprkfcoífiagifi. ^.'JM.:-^:¡Í. ^'mÍ.^.m. ^s.:,;.- >i; ír:ti i.i ..,í.í4 ü^ '>!» 

I ,, >D)38áe J«^niñe¿¡fDo&(Mila8i mÜjoreé iiidinfadéflis^^ iM^lAdNl'lf » 

cáriBQifcod :sástteméibiNiif,!fl^ obfdib jltoésfcoiíiV'^ 

dé eiSMfKiáonr há(&ia íIoS'diiqgnáéiHdDS'; y sóbré^ ^^^é cái4<^')^rd^ 

con los pobres. No»poflk»áiiíw;quesirií}iértrid 'áf* 

ba}cfm> de-ila sala qlic lelsá^via dtolrebr^, y^^üü da^ áfift ^ parte^ 11a- 

meidá'PtMJfli^^^£i¿mann^^ p^tíémbié^ 

m i tctviorqii* é^e ih)ii)fetMrite^«Qadl^ÍQá^ ioáó^ ^kúíi'^^M&í^^ 

pPopuÑdsía.«Aíóa*r¿ifle9 im;(»)tt<)d^^ 

giátifica(ttOD^ de coBtutiitíre^ ' y. <3%aÁdo-s4bill^qf<iéi^«éi]Sk)í -ií^ix' 

enfermo, en su familia, se^adcfrdab^í dé'pricrgiiMár''pifr ^IféS^íWfel 964 

licitud y les enviaba aquellos regalos qué su corta edad le permi- 

tia. Estando una vez enferma una señora destinada á su seryicio, 

y manifestando áD. Carlos Luís que sentia morir por temor de 

que sus hijos padecieran por su falta, la respondió el precoz y 

amable niño; «¿Cómo temes que padezcan, sabiendo yo que son 

hijos tuyos?» Nunca janiás se le vio denunciar de persona alguna 

aquellas faltas que hubieran , podido hacerla reprender por sus 

padres. • 

ISn sus cortos años no tenia mas ambición que «ser rico, de- 

cia, y tener tantas onzas de oro como tiene mamá en el arca» pa- 

2 
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ra poder dar muchas á los pobres. Cuando veia jugar á los n\ñm 
meodigos debajo de su yentanii, envidiaba ^m juegos, sentia no 
poder alternar con ellos, y lea echaba dinero, dulces ó lo que po- 
día. Para probar finalmente el efecto que producían en su corazón 
^ los éjaniplosde'sus padres» citaré un solo rasgo que en su edad es 
adnúrable y hasta sublime. Al notar el desconsuelo en que estaba 
sumida una señora de su servidumbre, por liaber perdido á sb ma^- 
rido , asesinado en una revuelta política , cepnsuéiafe , le decía , y 
dvída y perdona á losaáesinos de tu marído,que pápanos dice que 
no podemos gu^arilar rencor ¿ los enemigos. » ' 

£1 simpático niño cautivó hasta tal punto la voluntad de su tío 
y padrino D. Fernando VII, que no se reparaba caM nunca 
de su lado, ni aun después que los disgustos que mediaron 
entre Jos miembros de la real familia teniail medio enemistados al 
rey y á su augusto hermano: tampoco él nacimiento de la hija de 
D. Fernando YO fué motivo de envidia para él, antes al ccóitrario 
era la recien nacida objeto de su especial cariño. 

Asi credo , . amado de todos , objeto de la admiración 
de cuantos leconocian, el hijo primogénito de D. Garlos Mauia 
Isidro y Doña María Francisca. El cielo tema destinado que. tanta 
virtud no había de ser recompensada oon una vida feliz, siiío que 
se había de apurar en el destierro iy en la eipígracion, en que ha 
pasado hasta ahora lo restante de su vida. 
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U^as desavenencias qae habiá desde mucho tiempo enlre los 
miembros de la real familia, nacidas por motivos particulares, y 
fomentadas luego por intereses pdlíticos, estallaron con toda fuer- 
za después de los sucesos acaecidos desde 1^0, y sobre todo des- 
pués de la fangosa dedaracionde Fernando Vtl^ de 31 de diciembre 
de 1832. El partido monárquico que habia elegido al infante Don 
Carlos para su gefe, y en quien veia el salvador de los principios 
que con religioso entusiasmo habia defendido en los campos de 
batalla, y que presentía hablan de estrellarse en el gobierno de 
Doña Isabel y regencia de -su madre, no podía ya contener la im- 
paciencia^, ^ se m^üUebtó en los levantamientos de Burgos, To- 
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lctl(í*y tcon. Aunque ageno á estos últimos sucesos D. Carlos, su 
posición era sin embargo embarazosa, ni podia ya permanecer 
honrosamente por mas tiempo en la corte, ni convenia tampoco al 
gobierno de Fernando VII permitírselo. Así es que aprovechó una 
coyuntura que se le hubo de ofrecer para pasar al estrangera. 

En todos los negocios de D. Carlos se habia interesado de un 
modo especial su hermana política Doña María Teresa de Bragan- 
za, princesa de Beira y viuda de D; Pedro de Borbon, la cual no 
solo habia tenido influencia en los sucesos de palacio, sino que h%- 
bia intervenido también en la preparación de ruidosos hechos ílc 
armas. El gobierno de Jí v F^itittiiffiii dufe Veia en su carácter intré- 
pido y activo uñ enemigo poderoso* del orden de cosas que se tra^ 
taba é¿€tí£tíl¡egi^yíkm Gii9Üs¡¿k^l^v^ la 

infanta una rival que podia desconcertar sus planes, determinaron 
aliejarla de la corte, y iQ.Qonsigui^rpft esn efecto, pues se la msín- 
dó salir de España, juntamente coa su hijo el infante I>. .Sebas- 
tian. D. Carlos nianifestó deseos^de acompañar á la'i»áncesa Ae 
Beira, su cuñada, hasta la frontera, ya poi* él afecto que la táiia, 
ya también por obedecer quizá las insinuaciones ád gobierno : lo 
cierto es que de este recibió orden para marchar con su esposa y 
sus tres hijos al vecino reino de Portugal, donde se. Je mandó per- 
manecer. El dia 16 de marzo de 1§33 tuvo lugar la partida del 
-iilfante D.ÍJflrk* eotL su: esposa, QljfeyieafiíLrloí Jüífe/y tfus. dob 
Aerfnaaos;: ;'•;".;•'■'■;•> * ... ■• I.; ;^-r .> ^:;,:i w.---.. •;:■':. - :' .'".••■ 
- . ;:;.Debi6 D. Garios tuis. en por-^ugaipíKftr, pp^Ja^i i«0Q(Wdiáiíir 
áetk que oraA eomigOaf^td» 4l ee^íPído i^^ odslprpserit^i^ 

j prii«¿|Maí45i#iril(3feiái»ftb^ 
haüikf ^i^árlkm 4uí!adei^ < 5^' Dioi^ si^l^ ^mtó &iii»K^iá&$tieÍ0í que 

.!, Fifore. yad0 M4driÚiSrt#teP*ftfttlC¡á^ftifi»Mul^ prm» 

Obsft/Tíla Rwá¿ piiáiw»]lJM» de$BníbjW*ía«»Pí^.Ias' f^t^d^^iM <de 
Dofialsíibeli^jercei» suiHiflHdnpiaíj^^l.Mbati^.feÚBip^^^^ por 



ntd;^ en Madrid ppii* tírdcB dé D.^ Femando W Cortes flélreino^. 
Jtíra^oQ en- 30 do judio dc> 1833 ¿doña Isabel, como princesa 'd¿ 
Asáiríás, heredera; inqfieQfetai del tronó, d^ las Espáñias. Ya ñd 
quedaroti seitisfechosídB'ienemigds db D. €árlos cpn Imberlc álc-* 
jadó'defo«órte> sUib^eprét^dieiioQtainbieíi que dqjara la< P(m 
nf tisula^ : á' 4myo objeto mfdió éntr-e los :dos bennanoá una^ intére^ 
sahte^otoi^ltepond^disiá^'defaóuali^ mas que. una pequera 

ñá- p(U^!para iio:tráiBpa8fur Jos ^iímita9>qiie exige el-preseateopús-^i 

cuto;:'-'! > ''■'■. . . ■" . •;■.'::: ■);•,• ; l"' " " ■'■■ = ^ ' : .^- ^ . ■ > ■ ': : 

l^eáa D.'FerñaDdo á ^su hermano én eapta fecha 6 de .mayó* 
de ^83^4.... fElamor-dé liermáQO que teJie tenido .^einpre, meí 
impele á evitarte lós disgustos ^ te lofreceHa ün pais; donde tus » 
stípuestnSj defedbos fK)Q dcBScoiióeúfeSy y los debci-es dé rey mei 
obligan á ale|ac la présetaéia de vnüúCáotp^cuyas' pretensiones po-- 
driab Berpt^testo de inquietud á: los ^mol: contentos. No debiendo! 
pues regresar' tú ¿Espafia. por razones-rdé ia mai^ alta polllicay por» 
1» Jejréá del reino que !á6)i ioid&poaea iedpvcsatneptcy pQr £a nüsq 
um traíHipiilrdad qu6>yo d^eo taatd GomoieVbiea tie ft)iS:pU0blos^: 
teídoyj|iocricm para-qfWA^iajeBdefrie'tóegOi^ fíimilía. i 1qs« 

• £stado8 POniá^ios, dáttd^míe aviso ddi'fmnio á que: te ¡ditij^s/ y: 
enc^ue fijefti« resid^nda^ Al pmeritQ.d'eLJBboa filiará ea breve» 
ui»demtft:JmiGtw«*'deiguerpft!paF0.coá<3h^ i .;¡r .-i' \ 

,. Ai iCisto parta. oQutestobai'D.: Q4flos.eoa;Iíjt qiieíQigw; , : í. .: - 

«Mafra 13 de mayo de 1833: Mi muy querido hermano, mv 
de> mioorázcé^ Fernando de^mi vída.> Ayev^áolas ivos de la tardo 
i*0cibf1ii caxrta del 6 quo-me ^ntregó GSrdóba, y- me afegro ibu^* 
GhQ'ven qiiid '00 tenéis novedad^ gradasiá Dite/ nosojtrcs goza- 
mos del mismo beneficio por su infinitabbndádr'te' ágfadeáOoi 
miicfao todaslas espresidnés deeariñoquer ijBn ella me manifiestas 
y oree^qixe'Sé áprediariydap'spjüsto valor á'todp \o quasalé de: 
tu •cora2oñ!:i^u6do rgualtnente entetadodonn sentetioia ^e rio:de«- 
bef regresará? España; poc lo que nie' das tu Ucencia pard que 
viaje) d^e. loega con: mí ftíoiília !á los E!st^os Pofflalicios , dáiulotd 



ariso del punto á que me dirija, y. dél en Que lije nu residencial 
A lo primero te digo que me sónielo con gusto á la voluntad de , 
Dios que asi lo dispone; en k) segundo do puedo menos de ka*- 
certe presente que me pareoe bastante saerifido el no volver á su 
patria, para que se le añada et no poder vi%ír libremente en donr 
de á uno mas le convenga para su ti'añquilidad , su salud y sus 

intereses estoy^riesueito á hacer' tu voluntad y á disfrutar del 

favor que me haces de eobviamie un buque de guevra dispuesto 
para conducirme: pero antes tengo que arreglar todo y tomar nús 
disposiciones para mis particulares intereses de Madrid, viéndome 
iguaimcAte precisado á recurrir á tu bondad, para que me con* 
oedas algunas cantidades de mis atrasos ; nada te pedí ni te hu-^ 
hiera pedido para un viaje que hacia por mi voluntad, pero este 
varia enteramente, y no podré ir mas adelante j sino me concedes 
lo que te pido. Resta el último plinto que es él de nuestro embar* 
que en Lisboa: ¿cómo quieres que nos metamos otra vez en un 
punto tan contagiado, y del que salimos por la epidemia? Dios por 
su inñnita misericordia nos sacó libres ; pero el volver casi seria 
tentar á Dios: estoy persuadido que te conveneerás así cqpio te 
seria del mayor dolor y sentimientOj si por ir á* aquél punto se 
contagiase cualquiera, é infestado el buque peredéramos todos. 
Adiois querido Fernando mió : cree qúcT te ama de corazón , como 
siempre te ha amado y te amará, este tu amante hermano. — 
M- Garlos. : " 

Puso fin á la correspondencia que entre los dos hermanos 
mediaba una carta de D. Femando. que terminaba con estas pa- 
labras, después de haber r^éridosus disposiciones anteriores, que 
habia eludido D. Carlos. í 

c Os mando pues que elijáis inmediatamente alguno délos 
medios de embarque que be os han propuesto de mi orden, comu'* 
nicando, para evitar nuevas oilaciones, vuestra resolución ¿ mi 
enviado D. Luis Fernandez v de Córdoba, yien-isudende auyaá 
D. Antonio Caballero, que tienen lasiioslnicciones necésarías p^cá^ 
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llevarla á ejecucioa. Yo miraré cualquier escusa ó dificultad con 
que demoréis vuestra elección ó vuestro viaje como una pertinacia 
en resistir á mi voluntad, y mostraré como* jus^ue conveniente, 
que un infante de España no es libre para desobedecer á su Rey. 
— Ruego á Dios os conserve en su santa guarda. — Yo el Rey— 
Madrid 30 de agosto de J 853 . » 

A esto sobrevino la muerte del rey, y quedó D. Carlos sin 
cumplimentar sus órdenes, permaneciendo con su familia en Por- 
tugal, cuyos campos talaba á la sazón una encarnizada guerra ci- 
vil de igual cai*ácler que la que mas adelante babia de sostener él 
mismo en las provincias españolas. En estas so habia enarbolado 
ya la bandera que tenia escritos con el nombre dé Carlos V. los 
venerables de religión y fueros. EnTalavera de lá Reina, Bilbao y 
Logroño, en Cataluña, Aragón, Valencia y Murcia resonaba ya el 
grítoá9viv(pCárlos K., que entusiasmaba á centenares de comba- 
tientes. Diversa anduvo la fortuna, que entre muchas victorias 
hubo dé ser algunas veces fat^l al naciente ejército, falto de 
municiones y pobre de recursos. 

Al mismo tiempo continuaba D. Carlos en Portugal, en cuyo 
pais lo$ sucesos dé la gueirra no eran nada favorables al ejército 
de su débil aliado J). Miguel. Hallábase el pretendiente en Castel- 
0-Branco, cuando el gobierno de Madrid en virtud del tratado de 
la cuádruple alianza, firmado en abril de 1834,y los artículos adi- 
cionales de 18«de agosto del mismo año, dio órdenes á D. José 
Ramón Rodil, capitán general de Estremadura, para que entrando 
en el territorio portugués se apoderase de su persona, empleando 
cuantos medios estuviesen i su alcance, y una vez preso, te con- 
dujera á una plaza española segura. 

' Triste y precaria era la situación de D. Carlos y su familia en 
el vecino reino,confiscados«us bienes, y perdidos para mayor desgra 
da cien mil francos, producto de los vendidos diamsintes de Doña 
Francisca y de la princesa de Beira. A pesar de esta penuria, del 
número eomparatr\'amcQte reducido de sus partidarios y del fuerte 



pjénitoiflue á ia^ ordenes dellddil vigiUd)a la.fpQntera, tenia fioa 
C¡4rl9B vi^hQipexiitískDdS: deseoade paneti1af..-m.(E6paíia^ yial^fiíi * 
hubo 4e preseatarse aliraatc>()jel e¡émlo. úe/RddiL uTifubearon la^ 
tf opp^. de. est^» aeguq diee uu{< historiador^ ;pe^ Sodil tnbiidÓ! haof r 
un,'i)}pviml9nto. nidios es^uadirofites de su-oabaUeríapaifa^emdtver 
á la escolta de D. CárlÓs, quien á eStO^taque^tiiYO qUé^tivasfaeiá 
Almeí4a9)h^$ta, ;dondQ le'aeon:ipaDó«el gei^al de Dí^a:; Gnlstina 
qQA; el objeto 4^ pe^trat .en- Ja<pla8a<.f A;ui^U« • fué Rodil recbazar 
d9,.sin<:^mba.rgo.Almei4a dajó-dq ser Safu^te. sgai^aotio; para 
¡D.;<7árlQs, puesf' b^biéodofie pronunciada r^pof'Doñai 'Iforiajdeüa 
^(^lori^i.QO tuvo el pretendiente ^spafiol otvo rcaiuinp que ^natrétír 
r^dai bíea pol^rosa {>Qrtí&rto^pam' libraj^se: deiosti^^ 
|i^ai,que. m 'isu^ obstiitada • pera^cueiotís logrq- apoderaiÉcle eerea 
¡d&^aiitu^carjdeiparjte.deisus.equipají^^^ de^Ibsde la oómitival 
QoptLnuóilaiamilia de Dl^üládos aJgun- tiempo éú Zamustá, aunr 
que cou tau ^ave ríesgo^ipor ser :un püntoiáBiIadp^'SÍA dfisnsii 
' algqoa, y h^^rse ; Bodil ájípsi^afiaediaeionesi^ -que al fin 'Üivo qué 
abandonarlo precipitadamente. ... -íh >■ . í-'.itf.jíj ' '.í:'.:'.:; ' : •; 
,. Asi Dona; Alisbrfaf Francisca de ;Braga]ua^;c|vjo\^^ Luis 

i}r.sui^;h$rn%aAx)a^<corrieihdQ fugitivos de^ud)k[ eti pueblo^ ^il^ha^ 
t^€>eed éi . pió.gottPd' flfi .terreiM»;! ;áclpét*o ! y .es^b&brbsd^ [ier&egáidDS'dé 
'i^s enenpiigoB, iy .^ruiií^aflóc(4^de&gi«€itó, .p()to: llevando la vhl^ 
rusa madre y^l.jt^V^lhi^ á tjuienlconnmkQba^la.euergls y él 
templé de su:abnd, él enorme :pá30 jtel .íAÍortuniócfoii résigvi^óR 
.y.constanóifb, cde3pjue»(Úe Jbaben abalndooadoá ^Zamlifl6a;lyiSanttih 
pealltegaro^vp0J: fin; áiEvbra d S&jiesiayD d^ i^54;/dóndé;notír 
-eiosoí^ de qu^ Rodil; m halledsa é^ln» inmediaciones ée Estréiiiózv 
determinaron abandonar el .sueJpd&JaP^ínsuIávipanaéllosriUin 
ángrátoy^an objeto ddiif! a ibuscarlé'pdzsy^eisosie^ en're^iones 
estraflaSi Eütnsiasmjyd^^por e^'fiéHipo.difaíjb m D.' Ciln- 

ios tío» los 'qemplbs ile Valor militar y^cott^iestruendo de la guen- 
irii, . sentía ;nacér ^eri su coiíaiprt wi*árdor,- pocacotíiuñ en 'W clase y 
tiernos afios^qoelic ii{|(áa'bitascár ockt^nitepidcz^Ios 'p^m»,iyaque 



^ppdio^iirrojarse áJk^^inpQSt'detofaHa^AsiéspKitmutt escnlorcl 
paf^tieular cuidado que<}e la defeQdhdeiiúshermaxiós^^tüva«lij¿ve¿ 
prÍDcipip, €» h precipitada fUgft qmi S0;,vi^ón[ éb\igñ,áo& á cm- 
pr^iidef! coDi motivo, de la: i^brpreáat da ila iGLuarda, en «que oa^e^oñ 
en podet: de, Ia$ tropas .«ceudiDadas por flodil^ eiJuipájeB^. itmin^ 
piones de bctea'y :gueri!a» . .:; .:■ .í .1 i'> .»i" / ■ .' ' • ? • ' » -^ 

. i (i[ Montados; iban Ict$ ibre^ et» ttaa3 . jaquüás; á ^rap6sito paíá si. 
^ad, p^o siendoütnasn^igotosa Jád8iD¿-:Gárlbs>LaÍs^ ae .enipeña,ba 
en adelantar mucho terrena, procurando dejar' áh'ás á'la^cómitivá- 

:¡ ' c Bv .Cárlasi: Ltiis cArooüilia lájá: retaguardia,; y en aquel Uigar 
llevámk)le )su8 hermanos bastaj)te i délaútera:^ permaneció tennaas* 
iP^tííte durante la :a:preflurada.aüarclwí¿'í tii : - '^ - ■ :i > ■ : •; 

:. «Uao de los! de la comitiva. al notar. e8t{3tabTója:iio pudo me* 
nos de aidvertirle q^ jOóriia. grave í.tiesgo:dei:(íaep eti inanós def 
eae]3Qágo: .que defoia adelantarse todo do ^ibtdy: y. ponerse en saU 
vo, pu^esto qufe su .y^aier^ lóasiprfceiasáqudjti de. todo» ios demás, 

. -^¿Y mis tiertítóposff; dijo D^<]ári«s^liW6h - »; ; ^ ' *. ^ • 
— Ellos y nosotros haremos lo posible para salváraosi • 
-T-PueB bieft^-topttístói -j^qtfifcrOifteg^^^ una 

ixif afne oobarditi akjjanéie de ^tt Iddo ; bfalládoidosef en* iaoto peligro . j^ 
Eñ e3to^a^d^lla^taa' ibti(pajrad&ü cáu3tiád D. Miguel y prelen^ 
4lient^^d^vlaiX)Voiaa.dePoa^i3^ \i6 ^obligado áfiniiAr un 

4iiuniütate;ttfftlado sip^sarde ilosttoñs^^ 

fepiiQpeda'e|nprend6]f*al&ek¥te].de suBvtropas üna> éspectiei^ii - á 
;Aa(idakid«i^< ofae Au| áudb ibabilia^sidó drjinúcbo^ rqsiiltaáOé en 

flUjudlOF^lBOmeptob» .•■■■'» ".^ .¡'íí^- » ^V- ■■,.■..■. írwr ;-; . = ' . = .i-.:'. :• -••■■■ ::.{ 

. > El miÉii(t0; Cárlod^ié^^cade bql)er^^to áif^báron 

de tea MáBes.^aaraj.qrie; coháiguicrá .^ipibíeccion-ícl »alntóraiife 
l^arkér^ y habéti tedjbidp 'idel-^estei satisfactoriaf<eootestaeioii» 
safio *de >Bikyepa: rf, iS/flcií máyoiy se 'embaroó* el primero de 
juitioídfe 4834 BH^Ivafior ipgl^ /)¿n¿?(/oii que- se aproximó con 
csle objeto ál puerto de: Aldea? GaHogav/habiendo preccíBclO' «A 
tratado éntrelas parles beligerantes. ■ -í,;-! jI •. • 
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De la comilíva de D. Carlos, un buen número se lanzó en 
las Provincias Vascongadas á los azares de la guerra, que pnndf- 
piaba á ser respetable, mientras él se dirigía á bordo del Dom^ 
á la Gran Bretaña: iban en el mismp buque su esposa, sus hijos 
D. Garlos Luis María, D. Juan y D. Fernando, la princesa de 
Boira, el obispo de León, el P. La-Calle, confosor de D. Carlos, el 
P. Ríos, ayo de los príhdpés y varios gentiles hombres , grandes, 
generales, parte de la ser\íduadire, y entre otros su secretario 
Auguet de Saint-Sitvain. • . ". 

^aya en heroisnio la serenidad y grandeva de alma demostra- 
da ^(x la esposa de don Carlos durante esta travesía; los consue* 
Tos que prodigaba á su abatida- familia; las palabras de resignación 
con que confundía á los mas valerosos de enitre I09 que la acom- 
pañaban. Solo su hijo mayoría sobrepujaba en serenidad y con- 
fianza» pues cuando estaban en alta mar y en completa calma el 
viento, quejándose doña María Francisca de que el defino parecía 
oponerse á todos sus planes^ contestó su intrépido hijo : m, el des-' 
tino se cansará. 

En esta travesía doña María Francisca, la princesa de Beira y 
demás damas que las acompañaban, estuvieron trabisijando para 
suplir ]a falta que les hacía la ropa perdida en Portugal. 

Al cabo de quince días de navegacion,Ilegó el Donegal & Vorsl" 
moutb en cuyo puerto fondeó. Vencidas algunas dificultades que 
se oponían á su desembarque, y que les detuvieron por dos días á 
la vista del puerto, durante los cuales e\ jDonegal con otros cuatro 
buques hicieron un simulacro de combate naval ; pusieron el píe 
en tierra los emigrados españoles, después de haber don Carlos 
dirigido un discurso á la tripulación del navio que les había con* 
ducido, dándola, las gracias por el comportamiento observado con 
él y su familia, que en vecdad fuéian Ano, que no solo se le dedi- 
caron músicas y obsequios , sino que por los honores que le tribu- 
taron Uegó.casi á comprometer en las C9stas portuguesas el pabe- 
llón de Inglaterra. 
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D. 4DArIos Lais Maria en Inglaferra 



Y ALEMANIA. 



'IMumilIacioDed tan solo saboreóla fam^ de D* Cárbd al llegar 
á ta gran Bretaña, á la.que iba Gon la esperapza de eacontrar un 
pafe hlDspitalario en donde pasar los días de su infortunio. Ya an* 
tes de d^einbarcaí') el embajador español puso dificultades y en- 
torpecimientos que (Aligaron á los viageros del Donega\ á per* 
/ manecer dos dias ancladoá á la vista del puerto de Porsmouth; 
peto allanados btó mconveniented, pudieron al finios ilu8tres«pros- 
critps pisar el ingrato suelo de Inglaterra que tan fatal habia de 
ser para ellos» ya por los desengaños que alli les aguardaban, ya 
principalniente por, que en . él babia de billar sepultura una ilus. 
tr3 víctima del infortunio. Doña Moría Francisca de Braganza. 
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¡Pasados algunos años, ea el mismo pais recibió el personage 
objeto de esta historia las mas lisongeras manifestaciones de apre- . 
cío, y hubo de concebirla ilusionóle alcanzar la corona de España! 
. La convicción sincera y la fé con que D. Carlos y su familia 
han creido siempre tener derecho al trono español, estaban tan 
arraigadas en el ánimo, de los príncipes proscritos^ que ni un solo 
momento habían dudado que al pisar el suelo ingles serian trata- 
dos como corresponde á un principe desgraciado; pero bien poco 
hubo de durar su ilusión, puesto que el gobierno ingles fundado 
en qué habia reconoci^Of j^QrgflJt^j^^fDSfis por el tratado de la 
cuádruple alianza la legitimidad de Doña Isabel, se negó á satisfa- 
cer sus(BspQFaMlL99>Á mi^^a^ M90lm9^^ s^^p(^ettdídgp dere- 
chos; de otra suerte seria tratado como simple particular. Para 
proponerle dicha renuncia yspJe -presen tp luego de haber llegado á 
Porstmouth ól embajador español Marques de Mlraflores, acompa- 
ñado de M. de Backhouse, subsecretario de negocios estrangeros,á 
(luicn Lord Palmerston habia comisionado á éste objeto, quienes 
ofrecieron á D. Carlos, si se obligaba ano volver á ningún 
punto de la península y no contribuir de modo alguno á perturbar . 
su tranquilidad, le seria asignada. sobre el tesoro público una su- 
ma de 50,000 libras esterlinas' anuales. Negóse D. Carlos á este 
arreglo con una firmeza que hubo de admirará cuantos le oyeron^.^ 
NiÁt^iáft ei<;a3[ixKÍá4k sánsUáfeiiyípáQdontB^osá Daña M^ Ft^aflttjsi:. 
óa(éti'(^fiip(d^aiiiieiiU» dp iai aotoñdadea^iágiesás,) qtfe!la.hí¿(]^. 
abandonar de^aeiíada á P<9mtmduth ^pajra ! tiiabladarse, & iss^ Mrda^ 
n$^^a'li(íHÉh*^^!y^^ rá'V0$kieaciff!>á :<iiocé8t6s^ 
h^ai>(]^& t^nSíffe) -h^i^ bateiikdo el célebre QininÍBg^T(Lmink{;ro@ 
»i^éis<^'bfts^ í;)lM!e'!tomó ^ila rbvolatíoQ de Esi|iana;.s - >•>...;.: 
" 'ETAGlótí^tey IUK%€^devdrai}á.la»familiadefii> Gárloé eoriájtaoiet: 
dad d désp0dh()>yUa9^eaIanii8adeilJ qvk laiabramabaii) «^ tddb 
la. desgraciada infóhtái''Cüya' vid« estaba^ mfaadfi-^* 4tí3^^B69bi> 
réá^yió^ itílbrt;«toiite';^á'bien ti'SDSb^n^^^^ á toi»lafanaifi«iá estadoi 
deMfe pHnécsftj dé tih médo eápKciíá áísu jóvén hijo, teuyo caraci- 
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leiMnelatínólico y camlp fiJiaJ ie disponía r.á.mteües^r^.Wiíkai que 
otro por el ^t^do de $a madte.'. PetmaBeolw. tfiáo^ eti iuaa osea- 
ren y^aiagustíosa B9led&d,ide :kt que sallan TiairkuM8>vci(^, y solo 
i)eg)ó á verl^ públicaioente ql^ueMo tngles^ dieeun bt«}gm{o, on 
;Una Q€}^4)n eqiquó D.: Garios eon su espQ^atjiiWSíbijoft^^liBaro^ 
de; JBri^iHttl )y a1 conde Mesuritís visUarón el' aabetbip puónté:di3l 
-Xóroeáá-.; :.; !• ■ .. . í^.:.^ v ■■;■•: .■..'..■: -■ \-.\ .■ .-i j: 
i: £1 etito$iftsmoique an!Hnaba.á los desagraciados- proaerítos obli^ 
^ i 'Dw Cárjba Marías laidto á dejar' 4a Coran Bretaña jiara ir ii 
presentUrafei^a incdiode Im partidarios <Dteeff'jia.peDifibuIa espiar 
Qola defe^diaü sus derechos, Contra üaUTimtfoao. ejército.}^ coáitra 
4|«i. ^goimrQO íavoreeido con el eficaz apayjo . :de dos nad^s podi6- 
.roetsínaa3*. ..; . s- :•• .-. ' ¡s • ^j ■''.- '■:. ■■■■ ■: : -.-.y .; . i -'{:■' 

: Ni el í^tado'dácíjefiíte y débir^eLiiádúeido ejéarcita quesostéiiia 
SM|$ baií^Qtas.én Jos candios ibériooi^^'nl la. desorganizacidn oo»^ 
égíéi^i^{tíi]&> (JaaeAe.gufirra oue: tiacóan^ ni los: consejos de- at- 
gWós.an!i¡goav iHtbsiprivafiioQes que veialc..agizxrdBbiiB,<: ni^'Ia 
fWp^tí&Vdt de j06\rie8gosf:^raYlgiiÍM» á- qué se espmia ^ : impidíe^ 
jrw:4 A» iQfo*Ias eli^edizac el.pDrc^dctofiMU^ isbl. es^ 

.pq$a 6íhiJ!^:fln Ing)a!b»Ta^ :ataraVesanÍa':Franday.naeien enemiga, 
y ^Q2)a4rse(en loác^mpnsíd&Jfovarra á tes aaarea: de lal dacienté 

X £1 aflajOif ique á D^ Garios: puoTesaba ^u cairiñesa tícxisortp no lé 
4tfn]^!!^a.aniiaiárie ¿la.'empreráy ¡yr ooasibii en qrre 

^upo; fipoéi eni »d i consejo privado ^e]!npezaitet& tá titidoear tes má^ 
aóárriiilos piartidarios^«te''líi efipedicicui, y qae séipropmía ta ■ dila^ 
4on ddviajev.díceseiqujelsé presentó- én él indignada,- y 'tomó la 
pdlabbt'par^a oombatir ico». calar .ia^, propuesta : db^rminacion en 
un dí$!QiWBó>cti^.úHimás;.palkil^ ñieroii;estast*4^!cQuáéta aspira 
á ceñirse una diadema por la fuerza, no ha de mirar los peligros 
•^no;:^i6k^ad<|airB*'l{i'pfisihikdc^ - ^ 

KUag^ Q^iG&rioicoH G|u fiMi wcqpetaiíiQ Au^t de^Saint Sth^auív 
f«a2i^;aajpfoy)éciada.eapedicÍDa,}l«de8^^ de bbbaFfititsbYesadp 
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la Francia con nombres supuestos, se presentó en Navarra en 
medio del ejército carlista. Al dejar la Inglaterra, poquísimas per- 
sonas tenian conocimiento de esta espedicion, que se tuvo oculta 
hasta á los misníK)s familiares é hijos, dando por pretesto de lá 
desaparición del principe una grave enfermedad que le tenia al - 
borde del sepulcro.. Creyó inocentemente el jóvéñ Garios Luis 
ésta enfermedad y principió ¿entristecerse de tal modo» teme- 
roso de que se Ip arrebatara la muerte, que recelando por su 
^lud, si continuaba en aquella ansiedad, tuvierdh que descubrirle 
el viage de su padre y los pormenores con que lo hábia llevado á 
cabo. La desgradada Doña María Francisca rodeada únicamente 
de sus hijos, quedó en Inglaterra al;>andonada á los negros ^^ 
sentimientos que la asaltaban por la suerte de su esposo, y por el 
éxito de una empresa erizada de dificultades. Muger proscrita en 
pais estrangero y enemigo de su causa, caida de la akúra á que 
la habia colocado su nacimiento y matrimonio, desdeñada de 
cuantos la cercaban si se esceptuan sus cariñosos hijos y un corto 
circulo de fieles servidores, rodeada de privaciones y obligada á 
buscar por medios humillantes y desconocidos j[>ara ella los preci- 
sos recursos para sostener á su familia, sintió abatirse su ánimo 
varonil, decaer su firmeza y constancia, agoviada bajo el peso 
de tantos infortunios. Recogida en su quinta, ni aun la naturaleza 
tenia para ella ese encanto que infunde en los seres desgraciados. 
Solo en el trato con sus hijos hallaba algún lenitivo á sus paded- 
mientes; siempre amable y cariñosa invertia mucho tiempo en 
conversar ccHi ellos sobre puntos de historia, incuk^ándoles las 
máximas de moral que le dictaba su cristiano corazón, y enseñán- 
doles los deberes, propios de; personas de su posición y gerarquia: 
solo instruyéndolos podia dar á su alma la tranquilidad que nece- 
átaba. 

Las primeras noticias qiie recibió de^su esposo; tan satisfacto- 
rias eran y con tanto calor espresadas por él mismo, que consi- 
guieron por algunos momentos hacer renacer la esperanza en 
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aquel ánimo abatklo. Llegó á sonreiría tal vez en niedio de su 
desgracia la halagüeña idea de que la providencia que tan bien 
habia conducido á su esposo en lá arriesgada espedicion que aca- 
baba de verificar, bendeciría el valor y el entusiasmo de los pue- 
blos que le habian acogido con tantas muestras de cariño. Pero 
lio habia de ser duradera está ilusión, que se desvanetíó bien 
pronto > sumiendo a Doña María Francisca en un profundo decai- 
inieinto, precursor de su muerte. Fija su atención en la península^ 
esperaba con avidez noticias de su esposo y del estado de la guer- 
ra, pero lo que en la víspera era un hecho que infundía esperan- 
zas, era al siguiente dia un hedió que las desvanecía. En ^a 
continua lucha de sentimientos ^neontrados, supo el inminente 
peligro de ser pireso en que se habia visto D. Carlos^ y entonces 
fué cuando temi6 seriamente, y se sobrecogiósu espíritu. Perdidas 
ya todas las' esperanzas de salir del inteliz 'estado en que -se veía 
sumida, sus fuerzas se. agolaron, su salud se quebrantó,y cayó en 
cama postrada por una activa fiebre d 15 de mayo de 4854. 

En HiedÍQ de esos contratiempos pudieron faltar á la infanta la 
firmeza y ánimo varonil por queise habiá distinguido, mas no men< 
guar en nada su crislianii Tesignacion ni cüsnoikuir d cariño Que 
profesaba ¿ sus hijos , cuya suelrte futura era en medio dé tantos 
padecinuentos el mayor que afligía su angustiado eorazra.. Prueba 
brillante de lo primero, es la sublime contestación que dio á su 
hermana, la princesa de Beira^ que trataba de arrancarla ¿ sus 
tristes reflexiones y hacerla ver que no habia razón para desespe- 
rar dd resultado favorable de su causa, y que el tiempo y la pro- 
«rideneia la indemnizarían de sus muehod padecimientos: (Agra- 
dezco tu' tierna solicitud, Teresa,, dijp Doña María Francisca son- 
riéndose melancólicametité, pero los días de mi vida están conta- 
dos, y tengo un sentimiento íntimo de que se ai^erca el último: 
por lo deínas^ yo no acusó ¿ la Providencia Divina, y rqiutaria 
de criminal mi arroganda si me atreviese á escudriñar sus rnson* 
dables misterios. Dios me ha regalado un tesoro de tribuladone^ 
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peroitaiübíien me ha- ptopoKbuxiado oéafiibáes ^é^ejerdtafoni pa- 
QÍeQ(m.tSu: ¡maBo-dóberaiiai nanead nob legaie]: mhl,- sino para 

• ' ' Ei Cariño que ^ofesaba á; ^ kis bijo» agii'avába' ' lá enfermedad 
eoaél triste pen&asneModB lahóifindad eh que qoéda^iaij suidos,' 
» mumse'^Ibglatenta,. ¿tejándolos > lejos' de líu >padró. Ellos por 
su partói ymafsique todoselmáyor^D. 'Carlos liiiis Marta, Gata- 
bate tan. pi^afandamenteiafeeta^óiB^ que ^e ^ndcíó útil apar^tío(^ 
de>kjqpíinfod6ái)beH(^e-ns(^'ea dónde estaba su tnadt^ m^bunr- 
da^ y jtraslaJdarloB áiip véání p^biaóion die 'Góspidrt sil lasqué cístu-' 
vieron algunos^ dias «oh. él P, La»JGalle: y tres dyadfe de dámara; 
0»feliü, íTojewoiíy Gárci íMartkij inciertos aceírca el *¿tado' de stf 
madre» pcesag'tandoji ! empero;^ uñ resultado- fatoA, Ocdtabasiq 
etáb^T^i D^. €ádóSí Luis sus ; presentimientos y su pesar para ik> 
afligir mes 4 8usikerináiio8« Al^ütnas veeés, segun un liistoriador, 
todas aquellas ediiue le iera.dado'i>uF]arIaTigiiancia desus^oom-- 
pañenDé dé desgracia/ 6áliei¿e GoispoPty^sé ^dirígiá; rápidao^nte á 
fai quÍEita dónde <yicia: porrada ^j^iiinonbuoda, imposibilJtadb de 
ffíúetviot&Qi \l^ lca6£^!Í|HibsAóíqüe i'tle'qontepfe^ d'tein^ 
xm% sorpresa )dfi({MMnieéiisecüenciaB;é impulsado^ al propio ticoki 
po- á boUbr Mm obsláoulo: t ^í lailaároe; : e«tr&, aquéllos bnaios qne 
tatdiajr VecéSife liattu£> le^ 

maÉedá; aparentémJBnte^-i^eDdidto;, imentr^u» batallaban: interior- 
mente.«on<'violsnoia msvéndoa^doR^dékeosp. Sentía ^ei^aHecersuá 
fuqrzas,- micqba ioon aidoraqineUas paredes entre las cuales estabd 
á¡eppsita4aTO'i^o^a)*i^k}9,.<^ em^k vidá'idé» sU madirs^ las fá^^ 
Bfta5.4iumede»aiÍ8dBi parpad y retix^cedta casi '^^n i ¿liento- a> 

kq^artenquetsfehMUéMi^S'JiliérQ^ •- ^''•- 
.;(•T«<to9J^I0Q4ráQS^d^ji(, áéacáa; fpti^mi^'m^i^pív^Mmm 
Im ;pt»^m^0»i'-^ nla^j^pfotm^idadnque saófibajbka cont .^ e«ipos^ de 
R:((Gdi^./Fjmltis)anteí^ diá/d^A d£[j«mio^^sp«ie8^ det-b^)»»* Jljeeb^ 
t«atM*eiritoo$>1i«ÍM»){;r:pejdB¿iow)c^ ^rAQO-á;(Qdo|s 

|te CH^silm0i»t$6,{j^^ wiQbpnlufidM ^tppcMi qu& soki^' la d# 



• pocoá momeótoí, ttl'dtiia¿¿cer del siguiente día, pai^a pedir que la 
perttritiésen ver y hablar por última vez con sus cjuelidóshijós.. 
Loé sintonías de la enfermedad se agravaron rápidamente, y á las 
once y media dé la misma mañana espiró en medio del desconsolé- • 
lo de su servidumbre qiíehabia tenido ckjasionde ádittirartoii 
heroicas wtuáéS; <: 

El P. Frías, maestro d¿ D, Garlos Luís, fuC quieft tuvo el eno-' 
joso encargo de anunciar á este la infausta nueva de la muerte de 
su madre, que afectó profundamente su ánimo sensible. El dolor 
que le causó esta desgracia no fué pasagero, sino que ha quedado 
para siempre impreso en su corazón^ y de él ha dado contuma- 
mente sinceras muestras en lo restante de su vida. Quince diVs 
después de la fatal pérdida, debiendo pasar por delante de la casa 
que habitaban en Gosport los hijos de D. Carlos d entierro de su 
difunta esposa, dejaron á esta población pocas horas antes, y se ' 
trasladaron á Londres. 

Todas las personas de la alta sociedad de Porstmouth, los ofi- 
ciales de la guarnición, y las principales señoras tuvieron las mas 
delicadas atenciones con la desgraciada familia. Una concurrencia 
numerosa y brillante acudió á observar los restos inanimados de la 
infeliz sefioi'a, en los cuales se notó cierta descomposición chocante 
y estraordinaria* El gobierno ingles mandó hacer á la difunta ho- 
nores fúnebres: los navios de guerra que habia en el puerto y las 
baterías enarbolarón á medio mástil el pabellón español, y desde 
el momento en que el cuerpo salió de la casa mortuoria acompa- 
ñado de una guardia de honor, hasta la conclusión de la ceremo- 
nia, dispararon cada cuarto de hora un cañonazo. 

En Londres permaneció D. Carlos Luis y sus hermanos, bajo 
la tutela de su tia, hasta el año 1835 en que dejaron la Inglaterra 
para trasladarse á Alemania. Después de haber recorrido varios 
puntos, fijaron su residencia en Salzburg, en donde dirigía su 
educación el P. Luis García. Allí se encontraban en 1838, cuan- 
do un aco0tecimiento importante dio ocasión á su regreso á Espa- 

3 
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ña, alIadodesupadreqq^(M){iimu¿)ba4límn(e[delejéird^^ I^s. 
provincias vascongadas! Este acontedmi^to fué el/n^atrimpoiQ^ 
de D. Carlos con la princesa de Beira, efectuado por poder, repri^^j 
sentando el marques de Obajido,. gentil hombre de D. Garlos Luis, 
al príncipe contrayenle. Una vez celebrado^el casamiento, lavq-í 
hmtad de D. Carlos obligó á la familia á partir para España á par- 
ticipar de los azares y del estruendo ¿le la guerra. ■■ 
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l.pqíQep :|ÍM.Cárl(«$,ej pié. 4 bcircío M lÜoíiegát ipara pasar á 
Ii^g^atcff r^, tenia ya nodqia4e) estado. :4^ lal lucb^; Queíaosteniaot 
si|s pj3irti4^i^ics e^ las pi^víaciAs ?vqa960agadas f ly Navama^ y faabia 
^s(^ítp ,fj bFf^ivo ZumaUcárreggj guef dtalmi4e muj^iéorto Hemim 
^^^*ia,em-iQpdioj(^ gijis y^üt^j.» lioSrpFod'^os de valor y de m*^; 
t^}ig€a^2^;<l]^^ iiasta.^UiPOi^'hsj^^ bi^er essrtos parai 

ifpsi^r , f^ Q})oq|i0 d0 Ifi^; :mjui<^^^, y di^^^todas tropas que coatea I 
ellos mandara el gobierno de Isabel^ son bastadle tioo^idds para- 
QH^j-t^jgfga iqu^ det^pje^neiQn ,stt esqpUeaeloow ! Guiados piofr d genio 
Vi^ .>f^Wñ on(^nti:^r ep ^í ipo^nm i^eieursos isttficientes para organin ; 
zai:4^j46Sordenj^ai^jparl7idaB devoluf^taríos/ y pokiérlas eñ estada 
4j& aresji^^ f uerta^ j^iayores en número y. de esóeleñte organización 
y equipo, habian ya dado mas de una vez muea&ra deque eraá ud 
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dnemigó respetable, sino por su número, por su decisioa y. por Ta^ 
intrepidez con que burlaban los cálculos de los mejores generales 
de la Reina. 

Pero el rigor con que se llev:aba á cabo la persecución, y la infa- 
tigable actividad de algún gefe enemigo empezaban ya á dar en 
qué pensar á los insurrectos, cuando un acontecimiento vino á 
llenar á todos de júbilo, y á reaniniar sus esperanzas. D. Carlos 
en persona presentóse, ikSafelléM -^'-^álnferuos signatarios de la 
cuádruple alianza, á mandar á sus leales soldados, teniendo muy 
pronto estos el honor de ser conducidos por él á la victoria. La 
noticia de su llegada, eslendida por las provincias con eléctrica 
p^idez^,4^|| c^i^de ua ^i|a|teatQ;e$|caga;d^ 
tas: su presencia hizo que se restableciese la armonía entre sus 
generales y que se organizasenéft todas parles juntas auxiliares; 
y sus revistas, en fín, animaron más y más á aquellas tropas, que 
con una palabra de benevolencia del que llamaban su Rey se te- 
nian por pagadas de todos los sacrificios que á cada momento 
exijia de ellos aquella clase de guerra. Las fatigas de todo género, 
las privaciones y peligros por que pasó D. Carlos durante los pri- 
meros meses de su estancia en España, esceden á toda pondj^rf^ 
cíoq; l^f(Mf2djdo el ejéi'bitéí^ la Reina con numerosas^ Cróp^Téiíí^ 
das de otros puatós áetteioo, y fatto Dw Garlos de. ár iMnhéÉító ()ué 
dará las suy^, de dit^o, yhasta 4e r^ésoique Ufo b déjeíbáü tú 
vaim^üt^lsLSCúl á su éáptüra^ "pasó sfú dalüM^ 

poruñatfelas nias gir^es crisis qtie haya siiifridb, püdieitdois0io 
la 1 constancia de acjijiel -prteictpé y k $stu 
burlar las encapen táfáafy^ qm \ para eiAerniióarla iitótírreedotif 
hadwíidiótadpLflad».:. ..; i:- : -^ ...:i-:..v^ Í-V ;.■ '■i\ii.:y% 

V : Peto bi^h premia los desadiertofe y -diddérditf» ique'idésSr^^ 
ásus .contrarias^ en uaioncoü uifófepidebk-ftS(rfaá)rá,'péi1nH^ 
al ejército carlista^ na yá ifepbnénse d^ liM^^^siados qaébn»tti5s|^ 

sináaun tomar b!ofensiia\yí)adqtiitír s(*ré C&fl* '^yiehjaiíw €t4^ 

diabicRy rmdosostówtf&j^.' V- : -i ■^^■yiu^ic-y-- s^: i--.:¿,:.\ a.^:.[-j v 
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1m esofiMis: ocurridas en MadHdy ea mucbás capitales de 
provincia en 1855 éü qué un populacho jdcBeaf cenado escaló .Iqí 
convento»! robó Ifiís o^das y profanó, los sagrados templos asesi- 
nando á muchísimos de>su^ indefensos moi^adores y destrúyendd 
los mas predosoft. objetos de arte álU' conservadosy esoitaróii un 
grito deindignadon en toda la £spaña y acrecentaron «straordi-f 
nariamente las filas de los. adversarios: de uñ gobierno que tantos 
eseesos dejaiba impunes. . ? ' ; 

Ncjt era^ya -sioio en las {iroyinciaá: fóráles donde el pendón car^ 
E^ paseaba triunfante las pobladones de mas importancia y 
eondUcia & la victoria á los fielesl y entusiastas partidarios de aquel 
principe. En Gatalu&á, Valencia, Murcia^ Arágbn y sobre todo ein 
el Maestrazgo lanzáronse resueltos' lálsostenér con i las armas lind 
pretensión que otros muchos defendian en el terreno del derewhol,^ 
yi'fipid'resolvileroQ en'senSda adverso á IK Carlos las' Cortes cdnvo- 
6adM'4 bombee de Doña Isabel, declarándote expluídoy con su in^ 
qeiite desoijéndenéiay del derecbo - dé suceder lá* la corona^: y pri v^^ 
dble'á^l y á írti fatoiüa de volver ál territoiio ¿spa&)L^ ' ? ^ ' 
]• V* Por este Ü^Bi^r Ift muerte privó ák causa cávM^ de^ti caái. 
diSo & quien debÁa'.el mibenso.auge qué acababa de^sperlméhtfitrv 
y euyoijrenombí^ era ya 'europeo.; Sabido cá el ' desgraciado fiti 
qlib en^ntfó ZuQ&aíacáii'egui> en un reconocimiento : que practicó 
da los -alrededores de Bilbao, á los pdcos' dias de puesto el^itio \^ 
eslil pla^i pérdida irr^af able, que dejaudo áD:. Carlos sin los !ati^ 
nfidos consfijps que en lo militar y en! lo' poUHco palia prestarle él 
hénoe do :fíien combates, y al ejército sinjas enérgica y acertada dir . 
rección de su respetado y ¡qu^sádo general» despertó la envidia enl. 
tne los que aspiraban á aucederle en el mando, > y fué el pri mer 
goip^ ftd0stado' á tina causa que habia de AiOrír tristemente á mar 
aoa jdb; los'miísmos que estaban á su frente para dirigirla. 

Estas mismas rivalidades fueron causa: de que el éjérbito que 
por tercera vez:^itiab^á Bilbao, y en cuya toma babia puesto el 
mayor emp6iB porque había de fadlHarlQ recursos de toda clase, 
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fti' vleáe ol^llgado^ á ievantáflé después de una - iiáng<4mta y porfiada 
totaUá en qiteperdki todO'feuímrqiiay m^ «• i •;/' • 

i Pracficábítee/yapor aqrielítiempa en el íejéwáb éafüsta^ Ms-* 
tenoa llamado de es^iedicionesy id^úná. de elfas ooñ -^fieiitajésisimai 
vesultado8;-.^pei!;d irritado DI' 'GáFlos con d célebpe^-^n^al Oomeit 
por algunos beühos indee orosos qnb 9é lé iatribuyefDn>i'pá906e^ at 
frente de otra espe$eicni,'aoompañad0d6'8a Sobrino D^SébáStiaiij 
de lo mas notable de su corle, de sus mejores genérate^ estaád 
Mayor»: yápláxei. y seis "batallones^ oolio eácuadroñesi -y^l coíres-^ 
pendiste BÓmepa de aiitilleros, bíeii qné sin piéeéej pürqt^i ei^ 
raba. enconlTíirlais en Aragón. A tal estado^ había' llegadb.isti 
ejército, que quedaban apesar de está en las ^pboyinda^^tretñtfii 
batalloiies: I ídoscáentoa cabillos y cincuenta piezas de -iiHl^ 

-. Varia fué la suerte qufe oupo en su dilatada marcha á«íste(lM*k 
Uante cuerpo jde ejército: después de notables triunfos adquMflo9 
e» Aragón, siguió su pasó por Gátahiña y Vaíendia, jrídesptes'poí» 
Aragón y Gftstíila hasta llegsír :á avistar di Pálado Real de -Madrfdl 
La capital del Mno pudo ehtoneés:s^ ventajósaTtienfé ataeafdál por 
Ctquella fuerza, y «así fo opinaron entendidos 'generales; pf^ro ní(r 
tivos particulares bfcieron que se perdiese un tieinpo preotoso/ 
dando lugar á que sé aproximase el éjéi^citocrfellno, yá-que se hi«-= 
desd' por entonces' imiposibie la i^union de IaB< dos cohimnas ¡es^' 
pedkiónárias ciú^listas^ con lo cua} fueron mits facÜmenteba^dds;' 
Otra vexioB odios y nvalidádes entr^e los génerates^^ oaúistas mákh'' 
grarpn aquella campaña, Agiéndose las e3pedi:oiones,i 'unidas yt^J 
íoraadais á volver á sus antigüe® acanlonatriiéntoS. ' ' ■' '' '' » 

Algunas derrotáis que poraqtiel tiempo sufrió' el cj6petto,ifed*!5 
dieron por fin ¿ D< Gárlus á confiar 9u mando áD.Rkfaíel Malroto, 
que habla ínóurrido antes en su desagrado piór haibeii^i abaikd^ado 
fú marido de unas tropas puestas á sus órdenes. ? ; : : ^ í. ' i 

En esto vinoé complicar Ja sítuadon del ejército y causa cítív 
Jileas un hecho que, apei^ar de jiabcr sido s^ludadlftQn grito^tíe 
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entusiasmo por la bdrta (le D. Garlos, fué la causa mas ó menos 
mmiDdiáta (}() muchos de los sucesos posteriores que ocasionaron el 
d^astre deVergára* Aludo al casamiento dé D. Carlos con la prin- 
<^sa de Beiriei/ ^u cuñada. Obediente esta á las órdenes de su es^* 
posoí trasladóse á la Península en óompañfa de su sobrino O, Cár- 
Jos Lui^y/después quci se había ya celebrado en Alemania por 
'medio «de poderes el matrimonio de las augustas personas. D. Se^ 
bastían fué quien .acompañado del general Villareal y de algún otro 
personage, salió á recibir á los. ilustres viajeros hasta Leiza, tres 
leguas Qoas allá de Tolc^, mienti*as que D. Garlos se trasladaba 
con éiibismo fin ¿Azcoitia dónde debía veriGcarse la ceremonia 
ile lá ratificación del matrimonio. Vestidos en trages del pais lle- 
garon aquellos á las provincias, y después de un breve descanso 
en Tolosa, partiei^on con dirección á Azcoitia, seguidos de nume- 
rosa y brUtaatefk)rmtiva.;D, Carlos salió á recibirles acompañado 
también de vma numerosa corte de generales y eclesiásticos, y 
{>révi^ las demostraciones de cariño que soii de suponer en per- 
Mnas'de; UA bdlos; sentimientos, ratificáronse en aquella iglesia 
las: palabras de fidelidad empeñadas de antemano, según queda 
dicho, por medio.de poáeres al efeoto. Las ceremonias y fiestas 
con esté motivo celebradas tuvieron lugar con el fausto que exi- 
gía lá a}ta dignidad de los contrayentes, pero siempre teniendo 
presentes las circunstancias que les rodeaban; por cuyo motivo 
tuvieron casi íod^ un cierto carácter militar. En ellas lucieron su 
ciscelente Instrucción y equipo, algún cuerpo compuesto de Sol- 
dados escogidos, la guardia del principe, la compañía de alabar- 
derosj y un escuadrón de Guardias de la Real persona, formado de 
liijos nobles de las mismas provincias. D. Garlos Luis estrenó el 
uniforme de infante de España, y recibió por primera vez los ho- 
nores de Príncipe de Asturias, sin que por esto so le jurase tal. 

En adelante siguió siempre la corte de^^ su padre, y aunque 
repetidas veces solicitó, instigado, según se dice, por Marolo cuan- 
tío lie oran aun CQiiocidos sus designios, que se le diese un puesto 
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tín;^l ejército, al que te -faiclmaba.uaa decidida aflcipn, encontró 
•siempre fenaz resistencia en D. Carlos^ que ioducido.por la priar 
•cesa dé Beira, madrasta: del j6vea D. Garlos Luis, receló siempre 
<fue procuraría este cautivar las Simpatías :de sus tropas para eler 
várse feobre él mas adelante. Pero éste temor ;e8 calificado de ab- 
«urdo por cuantos trataron en aquella época ál- Joven, príncipe, 
bastante caballero para no t^ometer uña deslealtad para ooñ ^u 
^adrcy a^pesár del cstraordinarip entusiasmo coa que era rocibido 
cuántas veces se presentaba al éjércilo. 

La P^videnciá dispúsolo tal vez así para que «)n8erváudose 
libre, de los odios que engendra el haber militado bajo distintas 
banderas, pudiese s^run diael lazo de ünioa de los españoles hon- 
rados dé todos. l®s partidos. 

' Cuando déD. Carlos se/ separaba, que sucedía raras vedes, iba 
acompiñado constantemente de alguna persona de su.séi!V¡aumbr« 
en quien tuviese su j^añxe especiaLconfianza, y que era aculado, 
mas qucun amigo, un celador de su conducta; solo, toa ^uprimp 
Don Sebastian se comunicaba. coü franqueza. Su traigo: comua 
cbnsistia en levita militar, boina y sable; peío permaneció siempre 
apartado de ílas operaciones, del ejéixíito^dcdicánddse .únicamente 
al estudio áe la -ínúsica, del arte milítár-y al de algunos idiomas» 

Pero hora es ya de que vuelva á reanudar él interrumpido hilo 
deimi nan^acion. . . .- -. •■.<'■ 

Los encono^ y disidencias entre algunos bajados del partido 
darlistá llegaron entonces á su colmo> y produjeron los deplorables, 
fusilaínieritos do Estella que le privaron de sus mejoras gefet. Re- 
nuncio á referir las lamentaibles esceaajs que á este ^comtecimieuto 
kubsfgüiei'on: bastará á mi propósito consigaar queel joven Cár- 
k)s Luis dio ya en aquella ocasión notable* muestra d^ una energía 
que no era de esperarle su tierna edad, y que á haber ^do ma§ 
atendido hubiera tal vez evitado á su causa el dia de Iqto que le 
prepaiaba Uñ general que estaba ya en inteligeaoias con el gefe 
cfisüno; Si pi-opósito era, y así Ip. manifestaba públicamente, mo^ 
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rlr en manos de Maróto 6 ahogar á este entre las suyas^ salvando 
asi á su bandera dé la catástrofe que la amenazaba. 

Eran ya públicas las negociaciones para la paz^ y la palabra 
traición corría de boca en boca para esplicar ciertos movimientos 
desgraciados, inesplicables sin aqueUa clave. No hubo esfuerzos 
que D. Carlos no hiciese para prevenir la desgracia que preveía: 
alocuciones á las tropas, destitudion de los sospechosos, arengas á 
las que le rodeaban; todo fué en vano, porque una trama inicua 
desbarataba sus planes. jTltfliaii&ie^ecer á los ojos de sus sub- 
ditos con unos sentimientos que no eran los suyos. 

Dióse al fin el fatal golpe, y el 51 de agosto el gefe á quien 
fiara el honor de sus banderas procedió al célebre cqnvenio que 
entregaba á sys adversarios cveint^ }^ un i)ataUone9 y tres escua- 
drones, y toda la artillería, almacenes y demás de Vizcaya y Gui- 
púzcoa. Faltó ya desde entonces la seguridad personal á la familia 
de D. Carlos que se vio' obligada á aproximarse á la frontera: cun- 
did la desmoralización entre la tropa, y el enemigo, aprovechán- 
dose de tal estado, puso en un apuro al pretendiente que, renun- 
ciando ilI proyectóle mairpbaí^ k^^j^ji ^]^^'^ de su fi^i Cabarga, 
paralo caaltuv^roayai éal^p^Oib^rrixenáU^^ lo? ca\)a}lo^su¡ 
hijo Don Garlos Luis y ^t infante Í)..Sebastf^q^ trasladóse . apresu- 
rada^tente á Urdax, doadelaiacesapt^pepse^ucioj^del gener^^^ 
partero púsole en el caso de solicitar de las a.utoridades francesas. 
la hospitalidad que no niegajci munpa las naciones civilizadas á la, 
desgracia;.--- ;-. : \ ,r '■;.; , ...... .,'; ./.,.;; .; .;;. | 

I 

Tal fué el fin de una iucltia empezads^ . por jel mas puro , entu- 
aiasipo y sostenida á costa dejcmumerablei^ 4PlQ9: ¿le Jberpismop; . 
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£1 flínaljzíá'f ^él 'cdpftüfo %tfíé?i()if WdedttBlí Dv efiffos'í.tós 'ért 
fes ^uttltó/a¿ Fi^aticiái^siti ííápefató^^ íéjírvíéftecíérá' la 

ckusá ^de 'ku liaaté, á la'qtífe la-SeftSéiíitífi áéMámlory 'él cíJnveí^^ 
de Vérgará ' ái^ftábári dé íáfiér golpe Qé'tó LÍi péfséfettdtfíí 

det;¿part6ro; igílírlmehtó descrita; '^bbllgtíá'D.' GSrlos y íá^^ fa^ 
mifta' á pá^r ^ftícipitadarhieQté'lá' frtíitera írati«ssa,' áésptíé»'d© 
haberles dado las autoridades de aquella nación , seguridad de qué 
rántb^enóscomb I0& déWWeraiiUvá's^^ y dé que 

se hüria él'tecibirñlénlo eoiíi fa& eonéidérácionéS debidas á la dasa 
de cada uno de los refugiados. Prometió á mas el genel*al Ha- 
rispe, á nombre de su gobierno, que D. Carlos quedarla en com- 
pleta libertad de fijar su residencia futura en Francia ó en cual- 
quier otro pais. Con estas seguridades atravesaban la frontera el 
14 de setiembre ala una déla tarde, D. Garlos, su esposa y su hijo 
mayor, seguidos de un numeroso acompafiamíenlo. Al pasar la lí- 



nea fraiitíesáy cÜKÜdo b. *€áHos y casi' tó^ fó9 deisti 4m61tivtt 
ybiafl sido de^j^dósde las espadas, dirigióse! al jévé^ prfti^tié» 
séfgu» rertere eí vieconde: Wialsh , un dgenfe dé poliéíilV <Tuté44gt 
nóráñdüi que slcflípíé se deja la espada & los prkiéípe& 'atittqúé 
sean pri8í0riéh)Sí,' y'<Mih* niuelia ma& rázon á los pííriólpea* íjúe se 
dice reeiblr- como hdéspfedes,' se adelantó pái»íítortiar'{á>del1n- 
faifite; 'péPO'pop-la^ actitud eduque \éslé la tenia asida, cbíifipreíni 
dio el ¿genle qtíe sú empifesa m aitiesgada, y íentfncítiy púv ter 
mor, á utf ■^^sfr'que él respetó diébia haberle impedido/' ^í'- • ' 
■ 'El marqués de "Mande, dedidido realista que habiá' présíádd 
grandes servicios á la cáusá de D. ¡Carlos, se presentó Srecibif 
en- la frontera á la ilustre familia y la acompañó á S: Pee,'- deiipueá 
á Bayoha y de aquí á Burdeos.' P(*miabaíi la <tómítiva Wifó citfebésr,- 
de los cuales el primero conducía á D. Garlos y stl^béfióra ; á Dotí 
Garlos Luis y al infótíté; D. Sebastian: en el ségiitídó ibfitri' el áyü4 
dante de campo de este, Vargas, Villavicencio , camarero dé^'Don 
Garlos, la d¿ñOVA de Iglesiais ^ dama^ d^ honor de lá princesa de 
Béíra-y utí eoiblsaflo depollcte; y flwataiéftte ¿tt'el'tereéfo -ütt 
ayííd&nte de cattipoi del |^d«ril lfari&()é y tres' criados de Dí • Gálv 
losv {)espuei!( sé les reunieroft -el éottde dé éaka-figiiia , él Kilárcjfiliéií 
de VaMéf^pina , la señora viuda de Zamaílábárregui , y un ^pnéíadó 
ptortugués tíeedad muy avanzada, el obifepo dé la éiíaráia. ' - •-' 
El 19 itegaí^on á Periguéux ájás-onee y=iiicdid dé la mañana 
en Medie dé üná ttiiiltitud' inmensa que habijb salidb á recibirles^ 
Mr. Roraeu, prefecto del departamento, les esperaba én la prefec* 
tííra,cuyasi habitaciones fueron puestas todas á disposición de los 
huéspedéfs íeápañolesi. D. Gátlos pasó tina pártedéldia escribiendo^; 
y^oGUpó el testo en vários; encargos y cKmipras de ropa para si*^ 
plir los olvidos consiguiefatc^á la precipitación con queverificaroii 
SU fuga de BspaíSa.' El 20 pjor kwiaflána oyefon misa en unía ca- 
pílla'ímprovli^ada en tin' pabellón del jardin de la prefectura ,' ha- 
biendo éíelebrado él vicario general de la diócesis , y luego salie- 
ron de Perigueut» para, proseguir stu camino ¡}t(vUmpgtíÁf háoiá 



Bourg^, en cay4 ciudad el gabioeteide^laa Tulleri^ obOg^Jba á 
penpanecer al príncipe español, faUdodo á la palabra empeñada^ 
y 4 pesaír de los ofrecimientos que Hanspe le ha|)ia h^bode^que 
podr^, fijar h^ residencia donde, mejor le pluguiese. Este acto, fué 
oensurado gcayemente en Francia pOr la opinión púbÜca^quQ vio 
se.Qoíinetifa un atentado eontra el derecho de gentes, -reteniendo 
prisionera á una fomilia desgraoiadaque hiabiapedidQ|ho8pitdlidad; 
-I jBI 22^ eoi ijn^io'de UQa multitud inmensa, < lleg^on bs prí-» 
sioneros españoles á Bourges^ ciuflad anti^i^é impoi^taníe en 1q 
oivil y ecle&áái^tico , que contaná, en adelante entre sus fastos mas 
iii9p[H)rables el haber sido la; prisión de los pretendientes españo^ 
les^ y :el babCF. tenido en ella; lugar la célebre repuacia de un 
principe que :Cpi\ admiracioi;! de la Europa habia defendido por 
píete años sus pretensiqae^ en los: pampos de batalla. El dero y el 
puebl(» de la ciudad les recy)ieron con sinceras muestras de sim4 

-,; £1 dijsi d^ iS. Miguelí aniversario grato pava: los realistas 
ffjanceses » fué .celebrado «eaa una 'pompa 0strfi^dii»aria y oen una 
afluencia' de gente de. la eiudad.y.alrediedorM que im) se habia \íst 
to eaimueho tij^mpo^ Desde por la mañana las (galles por dondei 
b^Ha. de^ pasar la familit^ espiañoia ; estabau ¡Uen^. de |un. pueblo 
ansioso , de ^^hidarbi. A las iO fueren conducidos D. Garios.,* sa 
jeñora, D. Qárlos,¡ii4s y D. Sebastian en :elQacbe de Monseñor 
Viliele, á;l^ catedral/ en la que fueron iredbidos por.elSr. Arzo^ 
bispo ,< qvieu 1^ ofreció agua bendita y íleís condujo al. sitio que se 
les habia preparado en el coro frente á la silla ansobispal^ Al coih 
cluír la misa fii^on otra v^ conducidos á su habitaeionen me-r 
óip del respeto del pue^, y afectados por las demostraciones de 
interés con que les distinguía la multitud. 
. Al llegar árBourges^ fueron hospedadofsi en, di Hút^UPamHe 
cuya casa habia mandado arr0glar con eate objeto un secretario 
de la embajada de España. A pesar de costar dicha habitación 
una.$urBacrecklífiÍQ)a^. gobierno francés, era sin embargo un 
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edi6do trislQ é indigno de los personajes á que estaba destinado. 
Alli establecidos, introdújose en las* ocupaciones de la familia el 
orden á qiie en' todas las cosas se mostraba D. Carlos tan aficio* 
nado. Levantábase éste comunmente á las siete, y después de ba- 
ber oido tmsa, ocupaba el resto de la mañana en el despacho de 
sus negocios. A las dos comía con rá familia, y con ella saDá mas- 
ta:rde á paseo f hera de la ciudad. Por la noclíe, después de diver- 
tirse un rato con él juego del tresillo, se rezaba el rosario, ce- 
nándó luego ¿ las once; D. Garlos Luis habitaba en el cuarto'* 
jnrincipal de Matson PanetUy y era «u prittiera ocupación toda^ las' 
mañanas ir á saludar y besar la mano á su padrer. Sus únicas di- 
vermones eran la música, á que se mostraba muy aficionado,' eñ' 
eíqpecial á la flauta y al piano, en el que habia hischo desdé niño 
tan rápidos progresos bajo la diteccion de D. Mariano Lidon, que' 
á los i O años lo tocaba con habilidad y en esta época era ún ver^ 
dadero y hábil profesor; y el villar, en el que pasaba mudios ra- 
tos jugaiido^ con alguno de su familia. Guando salía á paseo lé 
acompañaba Comunmente el general Montenegro , si iba á ^é, y el 
ayuda de cámara Garei-Martin cuando iteté caballo, ejerdcio á que 
tema grande aíicíon; 

> Habiendo muerto el arzobispo de Bourges, cuando en i 845 
fué allá el Buevb nombrado, ofreció su palacio, y fbé 'faceptado 
por lafemilia de D. Ciarlos, que:ocüpó su cuarto principal, que-" 
dando para ^1 prelado el cuarto segundo. A D. Carlos Luis le fue- 
ron diestinadas dos habitaciones, cuyos muebles principales eran 
una buena mesa de despacho, un hermoso piano, dos estantes de' 
Tibros y otro ocupado con minerales, esferas é instrumentos de 
matomálicas. El-esludio de estas era el qiíe por aquel tiempo le' 
ocupaba principalmente: dirigíale en él D. Juan Montenegro, 
ex-miñistra de la corte de B. Garlos y miSlar de grandes coiioci- 
mieñU»; priscipaknente isn el arma- de artillería. Sirvió támbien< 
para oómpfetar^ fe cxfaioacton militar de D. Carlos Luii; íáfeliiE' 
eomtádKsim de hallarse «n Bourges ^eístablbcída tóxa ^«c&oá dé' 



sumae^tro 4!pi^Qs^^(HftT.:lo9 ejefcieip9 y ]í)a)[)k)br&s dib los treuesii' 
qiie.durig^:aqj?«l 90» lacieiti» cuatro se la ofr|30Í4A • toa aleólas ge-í . 
fcjsi 4^ ;lla;;4rtillería^ Talera m ent(i3Í93mo y aficioa por Jos ejprteír; 
áf)^ J][fíl\\^e^,[q^e,Ti^^ asistir á nic^uao»^ w&(|ue fuose; 

unapijwpleííevis^de.riíWL y ftcmaa. ; . ;-. . : ri A . - - v . •. 
. j. ^ pingar de cqantqp^lpia diphp de Ja vidj íetí?adíiy monotOfta;} 
de p. (jlárjios ^uip/ ccuÁ únicamBal^ m|;^mR]4)^d|i por ^ los^^^eieios 
miUfííi'eq») d^ljeise Rotaí; q«^ ihubo un .gtaí)ée^ y r^enticfo eambia 
ea^^ cppdupta 4^s4^ ^^ine.oipD^ ^ea . que^su. padra abaiai^noJa; 
cii*3a4.de^QifrgeSi dasp^e&de. jteí:ií^lpbce',ír^upj(¿a ,qire jespliqq.eni 
Qti;o^pítiílai,.Lupgp,que e$^^vo. repuegto.dtíi; iproftmda senlioaicía^/ 
t^.qiia le J^^biia cai(S9dp:la»epfiracioa:de.:S(ji paibreí; i>QU3$6Mioa> 
inu^ap^j^al en sus oostuiiikjbl'es y h4bito4<.Ílostró;,desd$^iU4ego: 
])ar^ tf^flas^I/üs ppiniot}je$ ¡ppUtíp^s una : decidida toleraociaí» de que 
hal^ia. ,ck(^ ya muQ8U:as (^tand D> Carlos^ oon 

ooa^ioA da algunos prc^tites.heobp^.poc: altp^ pi^rsonage^^ y cuya; 
sigQiQq^jcio^ y proped^ t^arácter.rn 

^(^Q. ^e}/;anciapp.p!C^)I^P^:]^^^ poliiicos de todos Matices^ 

y las obras más notables, tanto de España, cqpiiq' é^ ^;$U?aiiig€irP#! 
fenistfi eplj^fdae^ ^u^ gabinetp^ yeran^ teidas.tpQ .«olo!pot éUino 
tftmbipn,por}:I|ps de,^,aeryiduad)re:quo igu^t^an .hacerlo.. Diajaii!' 
dpíi un jadp.la pt^ueta^rigoroeta que-o padre^tadibitíf^ 

pprjprimerai vez ¿en siji, pálapip al mairei .recibió; con -franqueza y 
n^nd<^ ^f^ntar^ en sjo; prp^encia al picpípctq» q\ie . ;ni uimi :$ola yez^ 
tiiabia.dis&ut^dp es^. honor 4^antedp|>.^(^^^ las visitasque 
tenia obli^ÍQfi;^.jia{;f4e:^ tratócR-Qn 4 ;tpd^;.l»skrautpi:idadefi^ y: 
4 puanb;^ Je visitaban con una dulzura y seacUlez; desconocidas en, 
el.palapia.d(arBpurges..-i ' i-, ,:;, ./..- /.r. i.:,..,;: í.;.,-;^.:,r. , : .:.. i -u. 
. Jpe^ser y fué i^yi^^do en: efecto^ á;concunfir tomó siinple: 
paifjübpfdar á 1^^ «rBumooiesí de Boürges^ y i^le bailó en 

a4plaa|e^n los teatros^ ibaíjjes-^.paseoa y ooácierfos. Admiraba á 
Q^f^pj|qs tí^^baA coa ól;.y le habian ^odw^ida, • k mudanza acae- 
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cidá en síT éoihlucTáry no pK^ méhoS áe fflaíiiftfstar todtrsr tes 
personas de la alta spciedad, que jamas habian creído reuniera el 
príncipe espaQol tanta cortesanía, amabilidad y simpática elegan- 
cia. Tuvo entonces ocasión de demostrar la cualidad preciosa que 
tiene, según un biógrafo francés, de hablar á cada cual en el sen- 
tido que le conviene, sdaxai| ^^^^{^jsúiágü^^ señoras ó militares^ 
faiostrándose grave con los primero^, ueno de cortesía con estas^ 
y de frangueza militar con Jos últimos. 

^Díii^kJ' stt^fdiéiéfiSÉ'^4iv^ 
Luis una operación d¡fí()^ y;:peUgfrps^^, la^vista, con motivo de 
habérsele agravado notablemente una leve enfermedad que desde 
niño padecia. Habiéndose dado la noticia á París por el telégra- 
fo, Luis Felipe tuvo la Jnura^ds -enviar desde luego á Bour- 
ges á un hábil oculista, quien al llegar encontró que habia desa- 
parecido la ceguera, pero que habia que;dado casi completamente 
paralizado el ojo del ilustre enfermo. Volvióse á París al ver que 
eran inútiles sus esfuerzos para quitar aquella especie de paraliza- 
eion; p^ ¿ 1^ 3^1bop«S))ñié :4^.RU^Y<) Ufimack) ^g^ l^ialit^]} apairé-' 
eidoi ufara A^ez !q¿ él o)(^ l^ji^ tf u^ f^'p^upi^ ; Ifk, qeguera^ jBptpi^q^ 
elixmfiatlt pa^ibOicoA^ct^! ^tH^l^oerle I^ 9p0i;aeieq^ spi^ Xf^i^ff^ 

ofro!eipaad^:lKvi^an£k)reA^, JAédioo^i^^ ^Í^tqUOj í^ Q^f/^-í 
Dedpue^ áe lat ©pefáoipa^ ? qu^ sufrió . cpft íua ; y^í íe4rítpr4ÍB#7 
qua(ló;f!éte£amettjl^ Itáogo por; QSipapio da- q^Qe)j4i^^[durai)t§ 
km cuáies tfeman;<íuis: dai?le,fek.<jpq[ü4ft.|Su ?iyj|d/*i,(teíQÍ»n,aíjaL ^.G¡^f^ 
Martiny el criado: D,;J(9^:Mejía*;B,a^^ se, apo^efó d^ bh^.^ 
Hiq una^iiateza que^ po<^ ym^.M faiabia.yisto en él taniqfep^ 
i^a . qua :ba^fti)í jl' ccHiilQla^er 1^ 

¥fflafrai«!a, -owdoríp F^^ ;,. / 

)í4i«4)!}fctqj4e4o^aH5la$jfit?ocbP^ y-!^|)*aqW08 en la ;,i4t^j sqK^ed^il 
iioftgNurgps; que,í^^ íSu «Kf^r^Qi^ y .finura,; l»8t» 

que los sucesos de la política le alejaron de aqjuelpais. ,(,{,¡,i 
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pistaba' déstodb^pof la ProtkÍ6iicia>q«K^ el desgraciada h^^ 
máüo de) f^y D. Pema&d<^ VB, á^pes^ de^st^ virtudes, reeonadn 
day>Íior tMb el íñuüídi^^'dé su amor á los e8pa9oIés> j de los *t« 
cuentes désed^ qtie tenia de hacer feMt 4 iá Dabion, á pensar del 
mi&íéAsó' páfrlido qué rodeaba sus banderak^qbe iba medrando 
cada diay gániBindtf'téi'reno eontra:uag(^ieriio ccH^tuida^ sos- 
tenido por tm n^Hnieriok) e|($rcil(> y coa el a|K)yo de^ dos naciones 
podei'oseid, íM^ bábiá dé. ocupar él tft>tK) ^iie de buena fé creía coiv 
rédJÍ>otaderíe. Y no seda ño balñá'de esfarm-pácffica posesión de la 
eoroña; áinó que en medio dé la lucba que sosteqia en h» campos 
dé Navarra y €afalúifca,. cuanáa en el apoged seliallába su e^usa, 
y al fiéttipo nnsma en que tenia pana M defensa un ejercitó pode- 
roso 3^ op^^aM^ádb^ débid^^ al álnor que^Ie profesa- 
íim^tm i(u¿%lQta[!, Sé poiíiáa Ids ojos én stt bijoprimogdóáto Garlos 
Diafá] pá^''<{ii€^.¿*ér¿á^ttft <Mra qiié autf'ñtf'se balnft conquisa 



— 49 — 
Repugqal)a la} idea al virtuoso príocipe qnie tenia h ambicipn 
dq hacer feliz y pQ4ero5a á la España cop su patei;nal gobierriD, y 
que se. tela cop j^erzos ba9taptes p^a conclu^ feÜTimeatqlaguer- 
ra. qn^ segtüa eomo un cargo de CQaQiencia, y gue á un. punto 
tan lisonjero habi^ llevado' el entusiasmo c(m qu|$ los pueblos pro? 
nunciaban su noQibre venerado^ Se ha. dicho que D./Cárlos llegó 
á estar receloso de su hijo por las sospechas que le hicieron cpuj- 
cebir de que la , frqcoion lUfi)ada marpíi^^, trataba de formar á 
favorde D. CjIrJof L^is^ un j^rtido que Ije; elevará al.poder, A ;es* 
to se ha atribuido el que D. C^los no trat^^ra, como acostumbra^ 
los reyes en tales casos, de presentar á las tropas á su hijo y de 
hacer popular su nombre, á pesar de ^leiiecerlo por su valor mi- 
litar y por las demás pitndas que. le distipguian- Pero el obe- 
diente y honr^Ldo joven,, lejos de prohijar- tal idea, ni de fomentar 
con sus aptos* y cpn su conducta las intencion¡es de los marotistas^ 
las. rechazó con iadignadon y dio niuestras^ de su £delidad como 
i^dito y -de su aijnor como hijo, en la entrevista, que se diqe ha- 
ber tepidp.cqPiI)<», Rafael 'Maroto» quien le pedia qué. se pusiera 
al frente^ detejéraito para salvar; laeausa. Guando D; Carlos le Uu- 
b<Ébi5lai:a4o; -tr^dor, . y fpi«^6-^fi; .palacio un .consejo para re-, 
solver, la conducta . que d^bia seguir^. con. el rebelde general,, 
au hijo ptómpg$AÍÍQ SfiiíOfre^i^, att^que:^p íijtó admitida. Ja pro- 
puQila» ¿proceda á^ la. captura del que n^ tardé habia.. de ser 
¡Eiseeino de su'Cau3a,... . . . ; , 

, .: Bn esto ise. bato yaí formaliaiado ta^ la:idQ4^-de una abdica- 
fiiofiH, qq^ llegó á decü*$e ^e UQ^'^eooiision de París habia redac- 
tado uh.proy^ctftjélpd^cri^que'ílebia firmaa' el desgraciado don 
Cáfilod^ Asi -re^tahü eoncQJi>i^ segjUQL xm pQi:iódÍ9ode la irontera 
que he! viaío^tedo: .».,-. .' . :;.;('• 

/i «£jpa^a9: $ei^ años de desgracias y dedisgustpsdc todo gé- 
ñero han fatigado mi espíritu, llenado de amargura mi corazón, 
yi^tadp'n)Í3,fuefi!as.á pmnto de b^bernie resuelto 4 trocar por 
una :wda,teai»iua»,. jia dO; eowbaítes i ]»trigíis, que bcrecorridg 
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hasta ?L(i}i\, Cóh esté' ÍWi 'y Mtói^ñ(l6Íoi(lóJei: parecer de loa conse- 
jeros de mi corona i lie *t;SueUóié'6ilitár espontáneamente eri fa- 
vor de mi muy amaflo' Kíj*, el pHncipe dé Asturias, D. Carlos 
Luis María de Borbdn y dé'B^agknfcd; pahí que deáde boy ea ade- 
lante ejerza* la Sí^eranla. iípfe yo había heredado de mis antécpáoA 
res, conformé a las Vütigiia^ leyes; tísos y ' costumbres de- la mo- 
narquía. , . • . 

•Ordeno y mando á mis consejeros, prelados,- eclesiásticos, 

gcfes y oficiales de los ejércitos dé tftar y tierra, (fie guarden y . 

ti ... 

hagan guardar esta mi Realrésohiciou, que creo eonforrtoe á los 
decretos de la Providencia y al interés do mis quemiós vasallos. 
Tcndréisío entendido, etc. » 

Por su parte, Maroto trabajaba en un principio á este objetó, 
como lo demuestra el haber incurrido á Luis Felipe para una 
transacción, cnviíindo al'cféclo á' París,* á Mr. Duffaü-Pauillac, stt 

• . - ■ 

ayudaífte de campo, y oficia? francés al servicio de D. Carlos. Este 
emisario después dé Varias -conferenciaf^ con ' el niarfecal S6ül^, ' mt- 
nislro de negocios cslrán^érds, y pi^esideiite del.ConSsejode-minis- 
tros, escribía desde Arrrfhetaliagálá contestación que éste Je había 
dado, puesto de acuéjrdó éoniel fey dé los franceses. ^Gopio algwoá 
piírrafos por su curiosidad y' por la relación que tienen con la pre¿ 
séñfc materia, dejándolos én su propia ymala redacciony 

'<S. M. y'yo reábiremoá con gusto; reéonocimiento, irre^ 
vocablemenle y como de oficio formal l'ouvertüré que sii general 
nos hace verbalment^^pór V<,^^é!*0' ísli getieral ííosba de hacer 
por escrito, y encargar un pérsSnage español de su eleccjpn, para 
pasar desde luego al tratado defínitívo; nuestra iresolucion no 
pueílé eambia;r;<y el rey y yd» deseamos, vereAos con gusto que 
V. acompañe dicho personage, para que no sé renueven las difi- 
cultades que heihos'Vénolddíjuntoá,! y acelerar la • conclusión de- 
seada. ' ■■■■• ■ ':■ '• '■■'"'■ •'■■■ . ' ' " *■' .í 
i Afligidos profundamente del estado infeliz á qiie^ha llegado 
España digna dé- mejor »sa¿i4e¿ elnéy y yo..... tób i^pararémfosen 
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ningún saorificío para fetirar á este feliz é interesante país del 
abismo en que está i^umergido...... Esta resolución es seria y &»■ 

me; pero suigeneral^mprenderá'cpie no nt)s podemos echar en 
enfans perduSy en proyectos aventurosos, y es preciso que sepa- 
mos antes: 

> 1 .° Si D. Garios y |a Dtuquesa de Beira (1) renutioiarián al 
r/'iwwi obligándonos en tal caso á poner á su disposición toda re- 
sidencia que sé «ervirián escoger en cualquier parto que íuera^ 
fuera de España, y á tratarles con todo él decoro que les corres^ 
ponde; " ■■■;....■';!•■■' 

92. "" Obligándonos íáésde luego á obligar á D.* Cristina á sa^ 
lir también sin nefiraso de Espaia, y al casamiento del principé de 
Asturias em Daíi» Is^hél, come rey y Hiña, gobernando en nom- 
bre Colebtivo^ si ftiera -necesario, para no irritar ningún partido. 
4 Si la renuncia dé D. Carlos y de su augusta esposa no ve- 
liian dé sü ptopió movimiento^ al ejemplo del ernperador Carlos 
V; para sálvaí áü país y conservarla pazi lia religiofl y Isi'corúna . 
ú ^ famiUa; las influeüiías de su general y otras peonas cont 
feiderables, como el P. Cirilo y Gil, etc., los portarían á ello por 
loa taedios mas <50íivenientes; haciéndoles entender que una ba¿ 
taita pécdida é^una sublevación harían las dificultades invénci- 

cEl príncipe dé Asturias llegado- ál- trono, tina ley arreglaría 
la auéeáon, como lo fué anteriormente, para evitar toda tiueva tef 

En Oirá parte viéttí(fe4aéfttinciad6n dé ést*mi8mí(> pen^a^- 
miento, y és 0n las palabras pronunciadas en la sesión del Settado 
del 30 de diciembre de 1844 por el Sri' mai^qués de Mifaflores^ ' 
quieftdecia:^ ... ; ! 

■ ' clin giran proyecto de transacción tuvo origen én los campttó 

. i.i II ■ ■-, I ■ '■■ hí ; ■ , • > '". f ".' !v- . ,;■ «■! ' *• ■ ■ ' '^ 

t 

. ■ ■ . ■ • . . , . ■ I . ■ - - I . ■ \ • 4 ■ •*■"■. ^ .' . 

(1) Priacesa de Beira. 
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<le Vergara; yo pieóso, £eñor^, que. éste asto célíebre; no ee b« 
examinado todavía con toda la. filosofía y detenimiento :que exi^ 
»u icpportancia. Diger esto, por(|úe Veo dosL coáas en la trirásaoo^ 
de Vergara; las propojsiciones hechas eft MiraycHes, que fueron 
base dé la convención, y la convención misma. La traúsacGkMi 
de Vergiara propuesta en Mii'avelles, fué índudabléoienle utía- gran 
transaejcioQ. Los gefes del partido dtrlista . {iroponían la 'traosat^v 
iraioa de la euestion política/ desechando lá constitución y: subr4> 
gándola con cortes por Estamentos. Proponian la transaeeion m 
la cuestión de sucesión, ¿y coma? Con el matrimonio de Ta^feiüa 
mn el hijo primogénito de D. Cáribsí debiendo en- M mii^o dia 
'^Hr del territorio español h reiiiá gobernadora: y «I miémo Dq6 
Carlos. Y 3e propuso por último la transaiJciOQ entrólos individuos, 
es decir que se reconociesen los grados, bobetefc condeooracior 
•nes.etc» '.'■■.' ,:•. ... '-; 

. Ptero conocido es de todos el cómase llevó: á'eabp el famoÉ)^ 
«onvenio^ que se biza sin contar para nada t^on Ja laDlilta de Don 
Carlos^ rechazando^ ba&ta las proposidimes; de; I03 qu^» cc^o.síe 
dice díBl general: Urbiztondoj qtteriañ se estipíul^pa el enlaice flfel 
hijo de Dj Gárkis cóu^te jdven reina. Marolo puaK) ánoa áp sutraii- 
clon y l>. Garlos tuvo que retirarse á Francia ddt niodo qu^e^ seh^ 
visto en otro capítulo. .' . í 

. A : pi^ar de la repugrt^ncte. que, como . se ha dicho ,en otra 
piarte» sentía el anciano prktdpe enaqoeder á )a nenpncia qu^ 
pretendieran imponerle sus encubiertos enemigos, sia embaifgiGb 
conlra lo que generalmmte se cree, no estaba liejc^de su ái\imo, 
dunca ambicioso, .siempre oristíano, el avi^ijrs^ á) una trapsiacf 
' ción CAiyabaSe fuera filc^^^iento de su hijo cpnffipñ^.. IsatfeL 
Sus emisarios én París tenian poderes para negociar!^ 0OQ) i^s'del 
gabinete ele M^drid;i que- protestado no Uev^r.w^K^oippi^igili oficial 
de mt gobierno, empréndian, aunque con frialdad, algunas ges- 
tiones cuando los sucesos de la guerra eran contrarios á su par- 
tido, mostrándose todavía menos activos, cuándo Sobrevenía al- 
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gana desgracia al ejército de D. Carlos. No sólo este por su amor 
de tío, y por los seplámieDtos de su buen corazón deseaba una' 
avenencia, sino también sus consejeros, basta aquellos, que como 
el obispo de León «e distinguieron por la rigidez de sus princi- 
pios. Las palabras que este pronunció una vez á favor del matri- 
niooio, las refería con admiración el misrm D. Garlos á uno de 
sus lealies servidores, de cuya^bpca las he oido. Envueltas están, 
empero^ en el misterio, y no ^er^ yo quien tríale de levantar el 
velo que las. cubre, las negociaciones que sobre este asunto me* 
diar^ entré las dosicortes, ciertois deseos nianifestados por Doña 
Cristina, entre oirás personas áíos ministros estrangeros, prín- 
cipe dé Garini ' y Mi;^ Raimond, las aspiraciones de D. Carlos, y 
hasta su famosa espedicion á Madrid, cuya historia naáie ha es- 
plieado ti es capaz de esplicarsatisfactoriamente sin lá clavé de 
estos desconoddos é ignorados proyectos. Esto suéedia en la época 
en que la fortuna sonreía á la causa carlista; mas tardé ya, la 
fuerza délos sucesos vino á hacer casi necesarios los planes que 
antes hacia concebir únicamente el deseo de la paz y felicidad de 
los españoles. ¡I 

Perdido ^n un momento para D. Carlos el :poderoso ejército- 
que se liabia creado sin ningún aui^Ko estrangero, que se habia 
batido tantas veces victoriosamente, y había hecho bambolear el 
tróño de Doña; Isabel, no le quedaba nmgima esperanza de subir, 
¿ beneficio de las armas a] de sus abuelos. Su triunfo, que' 
poco antes parecía natural, se habia hecho easí imposible, ni que-' 
daba tampoco un camino aUerto para venir á unati'ánsaecíon de- 
corosa que fundiese en uno los dos partidos eh que estaba dividí»^ 
da la España, y<le los cuales, tal vez él mai3'numei'oso, el car- 
lista, no había dejado de existir por el convenio de un solo gene- 
ral, por la defección de Maroto. En este estado, pues, las cosas, 
y deseando el anciano pretendiente Retirarse ala ^4da privada qUe 
tan ooáfonne es con su carácter é inclinaciones, se ofrecía desde 
luego 1^ idea de una renuncia de los dcreclios que creía tener a 
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la corona, en favor de su hijo primogéailo, capaz por su edády est 
tado de enlazarse con la rdna, su augusta prima, cuya maño le 
había sido destinada en el deseo de cuantos anhelando la paz y la 
felicidad de Españii, trabajaban para una transacción que fuera verrr 
daderaiftente, tal. 

: En esta ocasión es cuando D. Garlos Luis trueca á los ojos de 
* aus partidarios el papel de infante por el de rey, el de subdito y va- 
sallo por el de señor y monarca. Es sin duda algunauno de los actos 
mas iiQportantes de su vida pública el de la aceptacion^e lo^ dere» 
obDs'de su padre^ que le puso en situación de obrar cobindepei|)en-i 
ciay conforn^e consu carácter é i^linaciones, dejándole enGbertad 
para mitnif^ap á la nación los principios que profesaba y que es-r 
cribió en la nueva bandera levantada en Bóurges. Son tan impor-i 
(antes los documentos publicados en esta sazon^ que no puedo 
prescindí^ de copiarlos íntegros. Hétos: aqui> tal cual fueron put 
blicados.. ; ' ^ : ' 

^ 1 Carta de S. M. el Sr. D. Garlos Y- al. Sotjbo¿; señor príncipe 
íie Asturias;. (1) .::,■;. 

Rli muy querido hijo: hallándome resuelto á separarme de los 
negocios politiipos^ he determinado renunciar, en tí, y trasmitirte 
misderechos á la corona. En consecuencia te incluyo él *auto de 
renuncia íjue podrán hacer valer, cuando juzgues oportuno. 

Ruego ^1 Todopoderoso te coinceda la dicha'd^ poder restable-» 
cer la paz y la unioA en nuestra desgraciada patria; haciendo asi 
la felicidad de todos los españoles. . ?.: • 

Desde hoy tomo el título de conde de., Molina, bajo el cuál 
quiero ser conocido en adelante. ' : v , , 

Ppurges 18 de mayó de 1845.— F*rmaé?.— Garlos.» 



. (f ) A\ dar ei tUulo de S; M, ai Sp. D: Cáffos, no obro per mi cuenla, «Ina 
rppiando el documeuto .Qcigínai trasladado yaoii varios perjóüiv'os eipauoí^ , y 

qi'algüuas obras, cwi eSlasra¡siiiu§ palabras. .... .: : . 
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.' AlNlieaeion de.S* 1II« 

■ . ■ • . ■ • ■ 

Cuandfl, á la muerte delirey D. Fernando VII, m\ muy queriilo 
hermano y s^ñor, la Divina Providencia me llamó ai Trono do Es- 
paña, coníiándome el bien de la Monai-quía y la felicidad de loa es- 
pañoles, lo consideré como un deber sagrado; penetrado de senti- 
mientos .de hun^aoidad y confianza eyi Dios, he consagrado mi exis-. 
tencia entera á cumplir tan difícil y penosa misión. 

En España, como/ucrade ella, al íveí^ de mis.Ocles subditos 
y hasta en.la soledad del cautiverio, la paz de la Monarquía ha sido 
constantemente mi único anhelo y el fin principal de mis desvelos. 
En todas partes mi corazón paternal ha desdado ardientemente el 
bien de lo» españoles. He debido respetar mis derechos, pero no 
he ambicionado jamás el poder; por lo tanto mi (Conciencia, se halla 
tranquila. 

Después de tantos esfuerzos, tentativas y sufrimienteSj sopor- 
tados sin éxito, la voz de esta misma 'conciencia y los consejos do 
mis, amigos me haccm conocer quQ 1^ pivjina Providencia no me 
tiene reservado ej cumplir el cargo que me: ha})iá impuesto,' y que 
es llegado el momento dé trasraitMo al que los dccí*etás del Allí- 
simo llam^ á sucederme. . ^ . .' 

Renunciando, pues, como renunoio á los derechos de que mi 
nacimiento y la muerte del rey D. Peinando VIF,- ini augusto her- 
mano y señor, me dieron -a la corona de España, trásmiticadolos 
á mi.hijo primogénito Garlos Luisi, príncipe de Astucias» y comu- 
nicándolo á la España y é la Europa •por los solos medios de que 
puedo disponer,, cumplo un deber que^mi conciencia me dicta, y 
me retiro a vivir, libre de toda ocuparion política, y pasaré lo, 
que roe queda de vida en la. , tranquilidad doméstica y en la paz 
de una conciencia pura, rogando á Dios por la felicidad, la gloria 
y la grandeza de mi amada Patria, 

Bourges 18 de mayo de lSi5v-r Firmada.— CÁrlost. 



Contestación del Sermo. Sr. príncipe de Asturias. 

Ali muy amado^'pttdréy^sefioi*: lie -leM el 'mas profundo 

respeto la carta con que V. M; me ha honrado en este día y el ac- 
to que la aéompañaba. Ctralhljo obediente, y sumiso, mi deber es 
conformarme con la soberana vohíntád de V. M. ; asi tengo ta boíl- 
fadé elevar á sus reales jiíes él acto de aceptación. 
• Imitando el buen ejemplo que V. Mf. me dá, tomo desde estd 

dia y por el tiempo' que crea oportuno, el título dte cohde dé Mon- 
temolin (1.) - ' ' . " 

Oliera el Cielo, oyendo mis fervientes ruegos, eblmar á V. M. 



(i) El tituló de Cénde deMóntcmolin no fué tomado por ceprieho por Don 
pirlo&LuiSj^ino que le djéá ello ocasioa el liaber perteoeoido el ^eMorío djs 
dichavilla, á D. Ciarlos su padre. 

La población de MóniemoUñ pertenece á la, provincia de Badajoz, partido 
judicial de Fuente Cantos, audiencia territorial d^ Cúceres, diócesi^ de San 
Marcd3 de L^pn.. Tjene de SOCA 550, vecinos, Deido el cam^íap real d^ Sevilla á 
Badajoz, se deya á la derecha^ ep }as crestas de Sierramiorena) pslenLando 
sus gííjaotescos torreones. . ] 

' Atri6úyi3sesu fundación 4 los cartagineses, -y se dice (\m los roñrranós lu- 
tieroa allí un presidio y guarnición. Fciécél6fare.porM)n.ctdtitlo,ediflcio fuerte 
y.gpaqde (¡juecousjB¡rva ruinoso,: en el cual residió por algún tiempo el principe 
sarraceno Itfirania Molón, de quien tomó el nombre. .. 

Desde 1286 obtuvo el señorío de la villa, Id Orden de Santiago,' hasta que 
FblípiB I]I én 1608; éorao graii toátíSib^ey la euagenó jtfrftp con otras- Villas, dan» 
(loia^4 unos comerciantes ge&DvesaSy 3itpago de provisiones; somitiistra^s; deairp 
y fuera .de ]gspaiía, durante Us guerras de Italia» Qonlinuó en sus dcscen« 
díentésel ScRorío dé elfa", cbn e! título' dé Marquesado do^Motitemólínv- Wro, 
cetfib hábfa -sido- au Tanta coq tltuKi de reversión, el Marques ^e'Moñteniefliu 
fuérind^mnizado porl^ corona^ y fokióia;6nieomi^da.4[l-patritníouia-Raal..A(l- 
Qiinistróse ppr las oGcinas de-amortizacipn^ hasta qua en lál9> D, Fernando VII 
páfa satisfacer á su hermano p. Gáribs un crédito, le. «djudicó, á consjuítá deV 
Éonsejó, -la encomienda, y prerdgatlvas qué anies líabittnejef^cido la Orden de 
totíag6, :lo6 reyes cómo 'grandes maestrea, y el Marqués de Montemolía. Así 
8Ígui4 hasta que secuestrados todosistis, bienes á D. Carlos, pasaroa estos i ln 
administración nacional, estin¿üiéndose el antiguo soiiorfo. El escutlo de armus 
del Marquesado de Montemolin era dé d^' con un a' fujti jaquelada de ptatu f 
gules y en «gefe Dsedia flór^delis de gb^es« ^El corcHiel, de marqués; > 
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de toda suerte de prosperidades^ como le pido y pedirá cohstante- 
mente su respetuoso ^jo. .. • • - 

tBourges 17 de mayo dé iSá^.r^Firfmdo.—Cáríos Lms. 

Aceptación. 

Él 

«Me he enterado con filial resignacSbn de la d^tei^miiuicioh que 
el rey mi augusto padre y. señor rae ha comunieado en este día, y 
aceptando como acepto los derechos y. deberes qué su vcituiitadine . 
tt*asmite, asumo ana carga que procuraré cumplir, con el auxilio 
divino, eón los mismos senfiniienlosiy ^1- tnismo celo por el bien 
de la monarquía y la felicidad de Bspiaiíá. 

«Bourges 17 de mayo de 1845--~F*rmaíí(?.— Carlos Luis. 

El conde deMontemoÜQ, nuevo pneteúdiente á la corona, inau- 
garó él que <^ee sú reinado de derecho con un manifiesto impor^ 
tantísimo, en el qub brillan la tolerancia y la dignidad, el amor á 
8u patria, y los- mas vehementes deseos Se Tec(mciliacion,' de^pai 
y unión verdadera entre todos lo¿ españole?! Creo que nadie me- 
jor que el profundo publicista B. Jaime Balmes, que con tanto de^ 
tiuedo trabajó para que prevaleciera la .poUttcá que en él se entra- 
ñaba, estuvo en situacioi^é analizarlo, como lo hizo en su penó-» 
• dlco e\^ Pensamiento d^ la iNácioA, del cual transcribiré algunos 

párrafos, después qaé lo haya copiado. 

.•.■»••.■. ■ • ■ . • 

. cE^/Iofe^;: La nue\^,situacito ea quje'^me coloca la rentm- 
cia do los derechos álacofOná de España, que en mi favor s»e ha 
dignado hacer mi augusto padre, me itapátoe el deber de (Hrigtros 
la palabra; mas no creáis, españoles, que: me propongo arrojar 
entre vosotras upa tea de discordia. Basta de sangre y de lágri- 
mas. Mi corazón se oprime alsolo recuerdo de laEs pasadas catas* 
trefes; y se estremece con la idea dé que se pudieran repror 
díicir¿ ■ i . • . "'^ 

«Los sucesos de los años anteriores habrán dejado quizá^h A 
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ánimo de algunos, prevenciones contra mí, Greyéndomc^ descoso 
de vengar agravios. En nái* pecho no cal!)en tales senlimien- 
tos. Siíilgun día la' Divina Providencia me abre de ' nuevo las 
puertíts de mi patria, para mi no habrá partidos, no habrá mas 
que españoles. 

Dui'attte Jos VaiVeries dé la revolución, se hari realizado mu- 
danzas ti^asoendentales en la organi^aeion social y política de Es- 
paña; algunas de ellas la« he deplorado ciertamente como cum- 
ple á urí Príncipe religioso y español; pero se '.engañan los que 
me consideran ignorante de la Verdadera situación de las cosa^ 
y con designios de intentar io imposible. Sé muy bien que el me- 
jor, medio de ^vitarlas revoluciones, no es empeñarse en destruir 
cuanto ellas han levantado, ni en levantar todo lo que ellas han 
destruido. Justicia sin violencias, reparación sin reacciones, pru» 
dente-y equitativa tr^insaccion entre tqdos los iatereises, aprovechar 
lo mucho bueno que nos legaron nuestros mayores j sin contrares-r t 
tar el espíritu de la época en lo qué encierre de saludable. ^Hc 
aquí mi política. : < 

Hay én la familia Real una cuestión que, nacida á fines del 
reinado de mi augusto tio el Sr. D. Feriando VII (que santa glo- 
ria goza) provocó la guerra civil. Yo no' puedo olvidarme de la* 
dignidad de mi persona y de los interesen de. mi augusta fami- 
lia; pero desde luego os aseguro, españoles, que no dependerá de 
mí, si esta división qiie latñento ñó se termina para siempre. No 
hay sacrificio compatible con mi decoro y mi conciencia á que no 
me halle dispuesto para dar fin á las discordias civiles y acelerar 
la reconciliación de la Real familia . . ^ 

Os hablo, españoles, con todas las veras de mi corazón ;:nó 
deseo presentarme entre vosotros apellidando gueiTá sino paz. 
Seria para mí altamente doloroso el verme jamás precisado á des^ 
viarme de esta línea de conducta'. En todo caso, cuento con vues- 
tra cordura, con vuestro amor á la Real familia y con el auxilió 
de .la«Pró videncia. 
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Si .ol cíelo me otorga la' dicha de pisar de nuevo el suelo ¿e 
mi Patria, no quiero mas escudo que^ vuestra lealtad y vuestro 
amor; no quiero abrigar otro pensamiento que el de consagrar 
toda mi vida á borrar hasta la memoria de las discordias pasadas 
y fomentar vuestra unión, prosperidad y ventura, lo que no me 
será difícil, sí, como espero, ayudáis mis ardientes deseos con las 
prendas propias de vuestro carácter nacional, con vuestro amor y 
respeto á la «anta religión de nuestros padres, y con aquella mag- 
naniíMidad, con que fuisteis pródigos de k vida, cuando no era 
posible eonáfervarla sin mancilla. 

tBourges 23 de mayo dé i845, FJmdáo. -Carlos Luis. 

He aquí ahora los principales trozos del primer artículo que 
publicó D.. Jaime Balmes después de dado él manifiesto del Conde 
de Montemolin. 

^ « D, Carlos ha desaparecido de la esceña política, y en su lugar 
«e ha colocado su hijo; este esun acontecimienlo importante; El 
mamfiesto que ha seguido á la renunda indica un notable canH 
bio en la política; esto es todavía mas importante* Pocos hombres 
habrá qu^ reúnan una opinión mas general y mas bien sentada 
de honor, de religiosidad^ de sinceridad, de convicciones^ del de- 
seo delbiea (rúblico que D, Garios; pero á como hombre obtiene 
el aprecio y respeto universal, tampoco puede iiegarse que como 
Principo era objeto de prevenciones tan fuertes, que riada hubiera 
3Ído bastante á disipar. Fueran justas ó injustas, fundadas ó in- 
fundadas, lo cierto esque existían; tratamos únicamente del hecho, 
no de la razón en que pueda estribar^ Y en circunstancias como 
lasdeD.. Carlos, uii hecho semejante no puede ser desatendido: 
quien no cuenta con fuerza, material, ¿á qué queda reducido si 
le falta la moral? Y está fuerza moral en un Príncipe es muy di- 
ferente de su bueiia reputación como hombre particular; errados 
consejos ó circunstancias infaustas pueden hacer inútil para cier- 
tos objetos al mejor hombre del mundo. En Í832 la fuerza moral 
íle D. Carlos conio Princiixj, era may grande; los errores, las des- 
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gracias y el mismo curso de ios afios la han consumido. « . . . 

' »Nada tenemos que oteeryar ni sobré la renuncia ni sobre las 
comunicaciones que han mediado entre padre é hijo r este es 
újQ asunto de familia y de convicciones particulares. En los do- 
cumentos se habla de derechos, porque sus autores han creído té- 
nerios; si esto no creyeran no estarían en Bourges. Nada tenemos 
que decir sobre este punto; solo haremos notar que si algunos 
fuesen tan susceptibles que ni á'un esíe lenguaje quisieiran sufrir, 
les preguntaremos; fri era dé esperar que D. Carlos sé presentase 
al mundo diciendo que se habia engañado, ó bien qife su hijo al 
reemplazarle, declarase ale engañó, y rechazase todas las preten- 
siones de su padre. Sea como fuere, repetimos que nada tenemos 
que decir sobre él particular; en nuestro concejito todo lo que sea 
remover en un artículo la cuestión dinástica, considerándola en otra 
esfera que la de ün simple hecho público y notorio, seria desviarse 
del objeto á que ^ben. dirigiree las miras de quien desee sincera- 
mente abogar toda la semilla dé diácórdia , y prevenir siis resul- 
tados para lo venidero. 

. rEl maniOesto del príncipe que reemplaza á D. Carlos, produ- 
cirá éñ España y en Europa una impresión profunda. En él hay* 
dignidad sin altanería, blandura sin humillación,: indicaciones gra- 
ves, sin manifestaciones inoportunas é impropias. Eñ breves pala- 
bras, como á tan alto rango cumplen, sentidas como las inspira 
el infortunio, estan^ tocados estremos tan delicados, de una manera 
qué ni rebaja al qué habla, ni hieren la susoepiibilidad dé ninguno 
dé los que escuchan. A las dificulfádes relativas á la* persona se 
contesta; alas que'se refieren alas cosas, sé deja entrever la con^ 
testación. Un príncipe que hiciese el manifiesto con la mano en e" 
puño de la espada, sería rechazado con espadas; un príncipe que 
hablara en actitud;de suplicante, puesto de rodillas, ^ría dcspret 
ciado. Entre el ruego' y lá amenaza había un medio; y esté medio 
lo ha encontrado el ilustre proscrito. 

«Recorramos los principales puntos del manifiesto. El hijo de 



D. Garios liablaiidó AIos españoles» podia ^ser considerado por 
algunos^ COMO provocador de la guerra civil; sus primeras palabras 
sion'una protesta de paz, protesta que aplaudimos sinceramente^ 
asi bajo el punto de vista de la humanidad coibo de la política. Los 
horrores de la última guerra sea muy recientes» han sido dema- 
siados para que nadie pueda abrigar sin estremecerse, la idea d^ 
encenderla de nuevo. ^Ayde.lo^ tronos que se levantan en medio 
de iin. lago de sangre I La causa d9 la humanidad tiene un venga-* 

^ do| en el Cidó. . . . . .,•*.. , . , • . ^ 

' cLos sentíniientos paciñcos del hijo de D. Carlos ootcontraráa 
eeóen el corazón de todos lus españoIe$, sea cuiil; fuere la opinión 
i que pertenezca y la bandera din&sl¿ica que hayan defendido» 
todos harán justicia á esa vo2 d6. reconciliación, la primera que 
oye el púbfico de la boca;de^ti individuo déla re^I familia desque» 
de la muerte de Femando. . * .. . • . ^ . . ♦ . . 
' «Aquéllas consoladoras ^QXm% Ae^ im habrá* fHirtidoSy no hch 
bramas que españoles, espresan algo mas que un sentimiento de 
generosidad/ encierran un ^tema poKtico.. £a: todos lo^ partidos 

' hay elementos, que pueden servir; quien rechace imprudentéi^en- 
te estos elemeqtos, . (¿erpetuai^á los partidos: quien los aproveche 
<^i]^c^dura5 acabará por disolverlos partidor aonfuQdiéQddos en un 
sistema nacional. En todos los partido» h^ un ,caudal d^ fuerza; 
esas ftiíefizas ^tao; ahora en {posición, y Su lucha produce el capsf 
4rmooiza£Ha3 y dé su/armoilia rostüt&rá Una vida, lo^an^t y fecunda^ 
c En esto conflictQ» ■ no . hfty otrfy remedio que un poder que enr 
cerrando todos los títulos de legitimidad» verdaderos ó imaginarios^ 
atraiga y asegure al rededor de sí ¿ toda la nación» .un poder que 
todos hayan de aceptar» porque fuera de él no encuentren punto 
de apoyo. Cuando los partidos se digan á si propios: ees preciso 
resignarse á lo que hay» ó cambiar la dinastía de Borbon, ó esta- 
blecer la república » entonces las conspiraciones no encontrarán 
elementos» sino entre unos pocos díscolos; podrá haber conjura- 

• dones, mas no revoluciones. 
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t El poder que resulte; de esta alianza es el único que alcanza^ 
rá la -fuerza necesaria para fundir á losi* partidos; esta^ es la sitúa* 
cion actual de España: esta será durante muy largos años. . . 
. . . Tocanteá los hechos de la revolución, encontramos en 
el manifiesto, él lengu^ge que corresponde á las circunstancias de 
quien habla; el que acaba de colocarse en el lugar de D. Carlos, 
no podia por cierto hacer la apología de loque se ha hecho, com- 
batiéndolo su padre: pero tampoco podia levantar un grito que le 
presentase como desconocedor de la situación de las cosas y deM 
fuerza de kfe acontecimientos. Lo propio opinamos de lo relativo 
á la cuestión dinástica. No hay compromiso para nada; pero tam* 
poco se cierra la puerta á nada. - ^ 

cEste manifiesto, sé nos du*á, podrá contener lo que se quie* 
ra, pero tiene la desgracia de saKr de*la cabeza de una familia ;ya 
olvidada; todo lo que en favor de ella se pondere son e^^ageracio- 
nes;$u vozno es 4a de la conciliación, sino de laimpotenéia.» A esa 
respuesta opondremos una réplica muy sencilla, un hecho. Si es* 
tafarpilia no puede nada, sá sus palabras no significan nada, si 
su Vida política ha terminado para siempre, ¿p3r qué se le retie- 
ne prísicmero en Bourges? ¿por qué dáñ tanta importancia á esta 
retención, asi ^1 gobierno francés como el español? Si ^ la cár*^ 
cel no hay nada vivo; uno hay njas que un cadáver> ábranse las 
puertas; déjesele al aire libre; que el rayo de luz que alumbra á 
su rostro, mostrará mas infalibles sefiales de^la muarte; y bien 
pronto* el viento llevará el polvo del fantasnia que poco antes ha- 
da miedo; • . ■ 
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. ¿E!n qué fíinda el Conde de Ilion lemolin 

. sus DERÍECHOS A LA CORONA DE ESPAÑA? 



^ILgeno de tm prop()sito el apoyar, dí contradeoír los derechos que 
pretoadan tenibr A la coroua de España las dos ramas que se la ban< 
disputado, me concretare á esponer. seoqülameate Ia3 razones en 
que los ftinda la familia de D. Garlos, por ser únicamente mi ob- 
jeto. narrar la historia- del que ha VQüido á representarlois. No pue- 
do : aducir, :ni €s justo que admitain .sus parciales como una pruc" 
ha de la legitimidad de sus ' preteosionós, el inmenso partido qué 
las sostuvo, pues no cabelluda en que» á pes^r de ser la cuestión 
dinástica, lo que.se debatia en la guerra de los siete afios^ había 

. detrás de esta cuestión, la política, de tanta importancia, que ab- 
sofvia á ia otra. No es ésto decir que los defensok*es de los dere- 
chos de D. Garios, lo mismo que los de Doña Isabel, ño obraran 
engeneral debuenafé, y siguiendo ios impulsos de su concien* 
cía; pero tampoco se puede desconocer ique el partido monárquico 
abrazó en su totalidad la causa de D. Carlos, asi como el liberal 
abr^ la de Cristina, sin discurrir á ^uien legalmente perteneda 
la corona. Esta consideración hace perder mucha importancia 
á las priiebas ilegales que :8e presentea^para defender los derechos 
de cualquiera délas dos:ráimas; sin embargOi, esto no me obliga á 
mas que á.$^r breve ea la .presente ntateria. > > 
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Prescindiendo de las antiguas leyes y costumbres del reino, que 
cada partido interpreta á su modo y cuenta según su convenien. 
cia, el fundamento principal de los derechos que pretende tener 
TX Cái'Ios, y después de la reimncia del mismo, su hijo primógé. 
nito el conde de Monlemolin, e^a célebre ley llamada sálica, pu- 
blicada en 4713 por D. Felipe V. para arreglar la sucesión á Ja co- 
rona. Cuando después de las guerras de sucesión que tanto afli- 
gieron á Español en. los primeros años del psado siglo, se celebró 
en Utrecht el célebre tratado de esté hombre, por él cual se pre- 
tehdia impedir la agregación de la, España.á la Francia, y cuan- 
do para este objeto hubo renunciado solemnemente D. Felipe V- 
por sí y sus hijos todos los derechos que tener pudieran á la co- 
rona de Francia, se hacia precisa una ley que armonizara su so- 
lemne renuncia hecha en las cortes de 1712, <;on el orden de su. 
eedér á la corona. Esto se proveyó en las eórles de*1713, cpn la 
publicación de una ley que copia por su importancia en esta ma** 
tetóal Tal es la LE¥. SÁLICA. 

; «Habiéndome representada mi consejo^de Estado las grandes 
eonvenienoiasy.ut3tdade$ qu&resuitariaffáfavor de la causa pú« 
btiea y bien unrvar^ de mis reinos y vasallos deformar ün nuevo 
reglamento para la <suoe3ion de esta mdnarquía^ por el cual, á fia 
dé conservar en ella la agnación rigurosa, fuesen prefendoi todos 
inis descendientes varones, por h linea recta de varonía, á laé 
hembras y sus descendientes, aunque ellad y los suyos fuesen Me 
mejor grado y linea; para lamalyor satisfacción y seguridad de mí 
resolución en negocio de tan grave importancia, aunque las razo^ 
nes de la jaausa púbGca y bien^ universal áe, mis reiinos han sido 
expuestos por mi consejo de Eistado, con tan clan» é irrefragables 
fundamentos que no me dejasen duda para la Fésólucion; }wqúe 
para aclarar la regla mas> conveniente á lo interior de mi propia 
Iftiiúlia y deseendenda, ifQdrHi pa^síAr comq primero y principal in« 
tef e^ádo y dueño 'á' disponer sU' establecimiejüo; qiüse dr el dicta* 
men del consejo, por lai(AHA^!sftti6f¡Br^ioa qfoe^' ma: deba el celo» 
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amor» verdad. y sabiduría que éste como en todos tiempos. 0]íe ha: 

manifestado; á cuyo fín le remití la consulta de Estado ordenán-r 

dolé que antes oyese á mi fiscal; y habiéndola visto y oídole por 

uniforme atíuerdo de todo eJ consejo se éotíormó con el de E$.ta>; 

do; y'sieádo el dictamen de ambosrcdnsejos que para k mayor vá^^ 

lidacion y finnezáj y para la universal aceptación concurriese el 

reino al establecimiento de esta nueva ley, hallándose ést^ junb)I 

c^ixórte^/ píoF medio de susl- diputados en esta córte^ ordenó á las 

ciudades y villas de voto én cortés^ remitiesen á ello» sus |)oderes 

bastantes fiara eonferir y deliberar sobre este punto lo que juzgát' 

ren conveniente á la cáüsa pública; y remitidos por las ciudades,! 

y dados por e^sl y otras viUas los poderes á sus; diputadití^ enteí^ 

rados dé: las consultas de ambos consejos, y ,con coQodmiento do: 

la justicia de éste lluevo reglamento y conveniencias* que de él 

resultan á' la causa' pública» me pidieron pasase á establecer po|' 

ley fundamental 1 de la sucesión dé estos reiitos el referidtí nuevci^ 

reglam^ito-, con derogación de las leyes y costumbres contrarias. 

Y habiéndolo tenido por bienv mando[ qué .de at^utf adelante lai 

sucesión de estos reinos y todos sus agregados^ y que ^á ellos: se. 

agregaren, vaya yse:jegüieefnla'forma siguiente:: Qiie por:. fin 

de mis dias suceda eu ^^sta coronad Príncipe de; Asturias, Luis 

mi mtiy aníado hijo, y por su raüente su hijo mayor, varón legi^ 

timó, y sus hijos descendientes varones legítimos y por linea recta 

legítima, -nacidos todos en constante legítimo* mairimonio, por el 

arden de {uñmogemtura y deréofaO' de^ representación conforme á 

lakydeToréryáfaltad^lbijoihayor delpríuoipeyde todossusdes^ 

eeiidséntes varones de. varones qué han de suceder por la orden es- 

presadayáueedaelhijo seguúdo varón legítimo del priócipeysus 

descen^ntes'varonesde varoñeslegltimos,y por línea recta legitiU 

ma, nacidos todos en constante y legítimo matrimonio, poi* la misma 

urden de 'primqgeaítura y reglas dé representación sin diferenda 

a]guná,.y:á faitafde todos tos descendientiás varones de varones de} 

bijo segundadelpríncipe, suceda el b^o tercero y cuarto, y los de^ 

S 



masque tuviere legítimos y sus hijos y diesoeaíientes, varones de 
varones, así mismo legítimos y por línea recta legítima, y nacidos 
todos en constante legitimó' matrimonio por la misma orden hasta 
estinguirse y acabarse las líneas varoniles de cada uno de ellos; 
observando siempre e\ rigtwr de la agnadon, y el orden de prtmo- 
genitura con el derecho de i^presentacion, prefiriendo siempre las 
tíneas primeras y anteriores á laí posteriores; y á falta de toda la 
descendencia varonil líneas rectas de varón en varón del Príncipey 
suceda en estos reinos y corona el infante Felipe, mi muy amado 
hijo> y á falta suya sus hijos y descendientes varones áe varóneei 
legítimos, y por línea recta legitima, nacidos en constante legttin 
mo matrimonio, y se óbsei'Ve y guarde en todo el nojismo 6rdén der 
suceder que queda espresadó ea los descendiente varones del Prin u 
eipe, sin diferencia alguna, y á falta ^del infante y de sus lujos; yl 
^cendientes varones de varones j sucedan por las mismas reglas y 
orden de la mayoría y représentáckm, los demáft hijcis varones qné 
yo tu\1ere degrado:en grado; prefiriendo: el miayor al menor,= y 
respectivamente sus. hijos y descendientes varones de virones léi 
gftimos y por línea recta l^ttima, nacidos todos en constante le* 
gítimo matrimonio;, observando puntualmente en ellos la rigorosa^ 
agnación y prefiriendo siempre las líneas masculinas primeras -y* 
anteriores á las posteriores, * hasta estar en el todo e3tinguidais iy- 
evacuadas. ■ ■.■ -•-.■-i-- • : •••.'•. .v ■■. / c?;;- 

Y siendo acabadas : ^integramente itodas las líneas mascu*! 
linas del Príncipe, infante. y 'demás hijos y descendiente^ mios' 
legítimos varones de vai'onei», ; y sin . hab^ por Consiguiente varbrf 
agnado legSimo deiscendiehte mió,; en quien pueda recaer la co- 
rona ^gim los llamamientos antecedentes^' suceda encüichós rein 
nos la hija ó hijas del último reinante varoú agnado miOveñ.quteá* 
feneciese la varonía y por jcüya muerte sucediese la vabánte na^^ 
eida en constante legitimo matrimonio, la una después de la otra, 
y prefiriendo la mayor á la méínor, y respectivamente sus hijos y 
dijscendientea legítioiosi per jtoéa rect^ y l^ítima, ttaéidos todge^ 
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en constaptay l^ítimo matrimonio^ pbseryánáose . entre ellos el 
orden de^primogenitura y reglaedé representación, con prelacion 
de las lineas anteriores á las nost^iores, en conformidad de las 
leyes de estos reinos; siendo mi voluntad, que en la hija mayor ó 
descendiente suyp; que por. su premoriencia entrare en la sucesión 
de esta monarquía,^ vuelva á suscitar como en cabeza de línea, 
la agnación rigorosa pntre los hijos yarones que tuviere nacidos 
p.necw¿tante y legf timo matrimonio, y en los descendientes legíti- 
mos de ellos; de manera que después de los dia^de la dicha hija ma- 
yor ó descendiente, suyo reinante, sucedan sus hijos varones 
nacidos en constante . legítimo matrimonio, el uno después del 
otro y prefiriendo, el mayor al menor y respectivamente sus hi- 
jos y descendientes varones, de yarones legítimos y ppr llaea recta 
legitima, nacidos en constante y legítimo matdoionio, con la misma 
orden ^e primogenitura, derechos d^ , represeptacion, . prelaciqn de 
Hneas y regios de agnadon rigorosa que se ha dicho y queda 
e8*5¿>lecido en: los hijos y descendientes varones de} » Pdneipe, 
infecte .y demás hijos mios: y lo misiWi quiero ^í se íObsoEve 
en Ja Jbij^ segunda, del: dicho último reinante varón agnado 
mip . y en las demás hijas que tuviere, pues siicedfendo cuales 
quiera, de ellas por su orden en la corona^ ó desgendiepte su- 
yoipíMf ^u premoriencia,. ^ se ha de volver á suscitar la ag- 
nación^, rigorosa entre los hijos varones que tuviepe nacido;» en le- 
gítimo constante matrimonio, y los doscendientes. varones de ya* 
roñes de dichos hijos legítipios y por linea reqta legitima nacidos 
en constapte legítimo matriipopio; debiéndose ajrreglar la sucesión 
psa dichos hijos y descendientes varones de Varones» de la ipisma 
manera, que va^presado, ep Ips hgos y descendieptes yaronea de 
Ja.hija mayor basta que estep totalmente, acaba|(ksloda.9^]aip líneas 
varoniles,. obsi^^andola^ r<eglas de rigorosa agna<^é>.!Vj6Q el 
caso que el didiopltimo rein^pjtoíiyftrpn agnado -mió ,np /tuviere 
Ujas, nfieida; ep.ccmtaple y legHiiino. matrip^opio, pi descondien- 
.tes legltimo^jy por;|^a;JiegÍ{jlma« .süQedfl^^i reino» foher- 
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mana ó hermanas qoe tuviere desceñdiehles mis legltínias y por 
linea legitima, nacidas en cónstadte legítimo matrimonio, ia una 
después de la otra, prefiriendo la» mayor á la menor, y respecti- 
vamente sus fcijos y descendientes legítimos y por línea recta, na- 
cidos todos en constante legítimo matrimonio por la misma 6rden 
de prímogenitüra, prélabion de líneas y derecho de répresíehtacioil, 
según las leyes de estos reinos, en la misma cotiformidad preveni- 
da en la sucesión de las hijas de dicho ultimo reinante; debiétí^^ 
se igualmente suscitar la agnación rigorosa entré los hijos varo- 
nes que tuviera la hermana ó descendiente suj'o i^tte por su pre- 
moriencia erttrare en la sucesiofn dé la monarquía, nacidos ái 
constante legítimo-maítrímonio, y éwtre'los descendientes varones 
de varones de dichos hijos legítimos y por línea recta legítináá, 
nacidos en constante legítimo matrimonio, que deberán suceder 
en la misnia orden y forntó que se ha dicho en los hijos varones 
y descendientes de las hijas de dicho últinio reinante; observando 
siempre las reglas de lá rigorosa ághaéión. Y no teniendo elúUF- 
mo reinante ííermána 6 hermanas,' suceda en la corona el tras- 
versal déácetídiénte míe legítimo y por laBn^ legítima, que fuerísi 
pro^rímíor» y náás cercano pariente del ^icho ultimé reinante, 
sea varón ó sea iiembra y sus hijds y <l^én(Dcntes legílimosi^ 
por üneá recia legitima naddós todos en ciiHistahte y legítlnio 
matrimoriio,^ con la ñtísmá orden y reglas iqtíe vienen llaínadosl tes 
hijos y descendientes de las hijas del dicho último remante: y en 
dicho )piá«e&te mas c6ít;anó varop *ó hembra que entrare á'Ba- 
céder, sé ha de sttecitar tamMen ía ágnáeicn rigeroáá entre sus'Hi- 
jos v%irones naéidos en constante legitimó ttiatrimótiió y én Ids' hi- 
jos y descen^ntes varones de varones, de cltós legítimos y per 
- línea iiÑ^alegftima nacidos éh constante legitimólas ((oe 

ilebcFán^éAÍceder con la iñiidya^drdeñ y fcnrma espresados eñ los 
liijo^ VAtotíés^ée to bijas del liHimo remante; hasta qiie sean acá- 
badct^1:(^ói3 tes vattdlies de- ^roñéis, y. eñtéñH^íienté íeívaicinadas tó- 
' 48Í5:&5t4tneás^4afiasouMaaRv Y^^^^ H^ parientes 



— 69 — 
trasversales del dicho últÍQpK) reinaate vagones t^negla el orden de 
dientes de mis hijos y mios^ legítimos y por línea \ 
dan á la corona las hijas que. tuviere nacidas en conchos de Don 
mo matrimonio,. la una después déla otra, preflríendo la\^ntes de 
h menor y sus hijos y descendientes respectivamente , y por>^^ente 
legítima, nacidos todos en constante legítifno matrimoqioy obsSiQ. 
vando entre ellos el orden de primogenitura y reglas de represen-\ 
t£^i(m» con prelacioa de las lineas anteriores á las posteriores, co- 
mo se ha establecido en todos los Uanjamientos antecedentes de 
varones y hembras; y es también mi voluntad que . en cualquiera 
de dichas, mis h\jas ó descendientes suyos que por su premorien- 
cia entraren en la sucesión de la IMonarquía, se suscite de la mis- 
ma manera la agnación rigorosa entre los hijos varones de los que 
entraren á reinar, nacidos en constante legítimo m^rimonio y en- 
tre los hijos y descendientes varones de varones, de ellos legítimos 
y pqr liínea recta legitima, nacidos todos en constante legitimo ' 
matrimonio, que deberá suceder por Ja misma orden y reglas pre-, 
veyudas en Ips casos antecedentes, hasta que estén acabados todos 
los varonesi y fenecidas totalmente las jíneas mascuUnas: y i|e ha 
de qbservar lo mismo en todas y en cuantas veces, durante mi 
descendencia legítima y por linea legítima, viniese el caso de en- 
trar hembra, ó varón de hembra en la sucesión de esta Monarquía, 
por ser mi- real inte^dpn de que en cuanto se pueda, vaya y cor- 
ra dicha sucesión por las reglas de la agnación rigorosa. Y en el 
caso de faltar y estinguirse enteramente toda la descendencia mia 
legítima de varones y benü)i:as nacidos en constante legítimo ma- 
trimqpio, de manera que no haya varón ni hembra descendiente 
jnio legítimo y por líneas legítimas, que pueda venir á ja sucesión 
de esta Mqqa^quía, es mi voluntad que en tal am y no de otra 
manera, entre en la dicha aucesiop,^ la casa de Saboya, según y 
.como está declarado y tengo (prevenido en la* ley últicfíamente pro- 
mulga4a á que me remito. Y quiero y manado que la sucesión de 
est^ colana, proQed^ de aquí en adelante, en ]¡a forma espresada/ 



mana ó liermatíar^ ül de la sucesión de estos rei- 

línea légíüma^ í ' agregaren, sin embargo de 

después dp? S f ^^'^ J^y^« ^ ^*^*^' «^ 

vameiM-3 ^11 otras cualesquier disposieio- 

. ,^^ *< (T Ip S i^^ hubiere en eontráiio, las 

^7 g ^, S g g iconlrariasá esta ley, ^ dejan-' 

mas: que así es mi voluntad: » ^ 
, esta ley; que á más de. haber ^ 
m las formalidades de eosluoh 
de Europa como una garantía' 
. - fera sido un apoyo irrefragable 

de los derechos de T). CarWS, si por otra parte, uñ descenclieiite 
del mísftio Felipe V. no la hubiese derogado. Oscura es la hii5lo¿ 
na de esta derogación, que no está libré de dificultaídes ju- 
rídicas. ..;-.: 

El rey D. Carlos' IV en 1789 propuso á las cortes genérales 
del reino^ celebrádas^en Madrid en.^el pailacio del Buen Retiro, que 
convenía al mejor servicio público y bien del réioo^ ^e se guar- 
dase la ley 2.-^ título 15, partida 2.*, para' que fuesen admílidas 
las hembras á la corona, por el orden marcado en lá misma ley. 
Eí conde de. Gampómanes en nombre delrey presentó á las cortes 
la petición que debían eleváí* los procuradores á S. M: , y -éá éí 
mismo día que se tes presentó fue votada sia previa discuáon al- 
guna. A pesar de esto D, Carlos no publicó la ley, sino que sé 
contentó con decir ^ordenaré álos de mi consejo espedir la prac* 
ntática sanción que en tales casos corresponde y se acostumbra, 
teniendo presente vuestra súplica y los dictámenes qUe sobne elta 
haya tomadoi > La promesa delrey tjuedó sin cumplir, ni nadia or- 
denó respecto del particular, mandando sepultar en el masrigo^ 
roso silencio la respuesta dada á la.cOmision de córtela -que le había 
pre$eritado Ja petición. Y no i«)ío no publicó Garlos IV taíl ley, 
sino que al confeccionarse el código áe lá novísima ífeeopílafcióf!, 
hizo incluir entre las tey^ (^ué debian quddar vi^tés> lá sálica 
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de Felipe V., úoUsa ea toda la novísima que anegla el orden de 
suceda, á la corona. . ; . 

;A estos hechos añaden los defensores de los derechos de Don 
Carlos, la cireun^ncia de haber este nacido 18 meses antes de 

4 

qüfc tuvieran lugar los proyeíctós de 1 789^ y tener piat consiguiente 
derechos adquiridos, que nó* hubiera podido quitarle su padre. 
Muerto éste, D. Fernando Vil tampoco trató de variar la ley sá- 
lica hasta ell 830, instigado^vó bien por su esposa Doña María 
Cristina, ó bieii por algunos personages liberales, y tal vez por 
sus mismos consejeros;. Gomo quiera que sea, lo cierto es -que en 
:¿9 de Marzo dé 1830 publicó la pragmática sanción siguiente: 

¡ D. Fernando YII por la gracia de Dios etc; Sabed: que en las 
Cortes que ñe celebraron en mi palacio del Buen Retiro, el año 
1789, se trató á propuesta del Rey mi augusto padre que está ea 
gloria,^ de la necesidad y conveniencia de hacer observar el mé- 
todo regular estábleeido por las leyes del reino y por la costumbre 
imtiemoríal de suceder ala corona de España, con preferencia de 
maíyor á menor y de varón á'hethfera^ de las respectivas Hneas 
Ijior sti orden; y teniendo presentes los inmensos bienqs que de su 
observancia por mas de 700 años habia reportado esta Monar- 
quía,* asi como los-molivos y circunstaúeiaá eventuales, que con- 
tribuyeron á la reforma decretada por el auto acordado de 10 de 
mayo de 1713, elevaron á sus reales manos una petición con fe- 
cha 30 de setiembre del referido año de 1789, haciendo mérito de 
las grandes utilidades que hablan venido al reino, ya antes, ya 
particularmente después de la unión de, las .coronas de Castilla y 
Aragón, por eí orden de suceder señalado en la ley 2.*, tít. 15, 
partida 2.*, y suplicándole que, sin embargo de la novedad he- 
cha en el citado auto acordado, tuviese á bien mandar se ob- 
servase y guardase perpétuamente-en la sucesión de^ lá'Monar- 
quía, dicha costumbre inmemorial, atestiguada ^ en la citada ley, 
como siempre se habia observado y guardado, publicándose prag- 
mática-sanción cómo ley hecha y formada en Cortes, por lo cnal, 
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constase esta resolnci^tii y la detonación Vle dicho auto- ac(»vlado: 
á esta, petición se dignó el Rey mi augusto padre resolver como lo 
pedia el reino/ decretando la consulta conítpié la junta de asisten- 
tentes- á Cortes^, gobernador y ministros de mi real cátnará de 
Castilla acompasaron á la petición de las G^rtés. cQue habia to^ 
cmado la resolución correspondiente ¿la citada súplica-; pe^o man- 
tdandoqíie por entonces se guardase él mayor secreto por cón^^e- 
cnir aá 4 SU servicio.» Y en eldeereto á que se refiere: cQue 
«mandaba á los de áu consejo espedir la pragmáticá-sancion que 
i^en tales casos se acostumbra.* (1) Para en su caso pasaron las 
Cortes á la vk reservada copia rectiftcáda de la citada suplica y 
demás concerniente á ella, por conducto de su presidente conde 
de Campomanesy gobernador del Consejo, y se publicó todo en 
l£|í £¡órtes con.k reserva encargada. Las turbaciones dpie agita* 
pott la Europa ^ aquellos años, y las que esperimentó después la 
Península, no peímitieron la ejocudon de éstos imp(»1¿intes de- 
ágnios, querequerismdias mas serenoá. Y habiéndose restable- 
cido felizmente por la misericordia divina la paz y el buen orden 
de que tanto necesitaban mis amados pueblos; después de haber 
examinado este grave negocio y oído el dictamen de ministros ce- 
losos de mi servido y del bien publico, por ríii -real decreto dirigido 
al mi Consejo, en 26 del présenle mes, he venido en mandarle 
que con píresencia de la petición- original, de lo resuelto á ella por 
el Rey mi muy querido padre, y dé la certificación de los escri- 
banos mayores de Corles j cuyos documentos solé han acompa- 
ñado» publique inmediatamente ley y pragmática en la forma pe- 
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(i) Las palabras de Garlos IV; á quQ alqdjS la pragmática sancioD.de D. Farnan- 
do VII, son las siguientes copiadas de la^ aclasque mandó publicar el Gobierno 
de Madrid en<83á.<(A esto os resfiondo 'que ORDÉNÁHÍÍ á 'ios tíeitn! Consejo 
«espedir la pragmática sanción que eo tales casos corresponde y se acostumbra» 
teniendo presente v<iestra sí^pticdi y los dictámones que. sobre eÚa (j^sfa.iomailo» 
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idida y otorgada^ Publicado aquel en el mismo mi G&nse^; plenoi 
con asistencia de mis dos fiscales» y oidos» iñvoce ea el dia 27 de 
este mismo mes, djeordó su cumplimiento y espedir la presenté ed 
fuerza de ley y pragmática-sandon) como hecha yipnMuIgadá en 
Cortes, por lo cual mando se observe, guarde y cumpla perpetua^ 
mente elJiteral confenidod&la ley 2.% tít. 15, partida^.^/segan la 
petici(m de jas Córtese celebradas en miipalacto del Buen Retifo en 
el año de 1789 que ^ueda referida, cuyo tenor Jileiial es el si* 
guiente^ ' ; 

(Se inserta aqui Ja ley de partida, de la cual traslado solo la 
parte que se irefierereá mi propósito) ' ■ 

tQue el señorío del regno heredasen siempre aquellos que vi- 
niesen por Uña derecha, et por ende establescieron que si fijo va** 
ron hi non hobiese,^ la ñja mayor heredase el reguío; et áutí maÚ4 
daron que] si el fijo mayor moriese ante que heredase, si dejase 
ü^oó fija que hobiese de su muger legitima, que aquel. ó aquella 
lo faobiese, et ñpn ptro ninguno: pero si todos estos falleciesen, 
debe heredar el regno el mas propinco pariente qjae. hi hoblere^ 
seyendü homo para ello, et non habiendo fecho cosa porque lo der 
hiese perder» . . . ... . . . • .':. ..-. .. 



Y por tanto os mando á todos y ¿cada uno de vos en vues- 
tros dislritos, jurisdicciones y p$rtidos, guardeísy cumpláis, y eje* 
cuteis, y hagáis guardar, cumplir y ejecutar esta mi. ley^y prag-? 
ipática-sancion en todo y por todo, según y: ootíio en ella^ se coñ^ 
t^ene, orden^a y manda, dando para ello las procidencias que se re^ 
quieran, mi quesea necesario otra declaración alguna tnas que 
esta^ que ha de tener su punbial ejecución desde el dia^^ue se 
pubjíique en Madrid y en ks ciudades, viHas y lugares de estos 
n^is reinos y ^ñoríos en la forma acostumbrada, por convenir así 
á mi real servicio, bien y utilidad de la causa pública de mis va- 
sallos:, que asi es mi voluntad etc. Dado eñ Paiacióielc. > 

Fácil me sería si nO teniera traspasar los Simítcsi qiie mevin^ 
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puse al ^ribir este folleto, 'demostrar lad ipfiueaeias que movieron 
á D. Fernando á dar un paso, tan critico como la tlerogacion de 
la ley sálica. Lo cierto es que ya desde uii principio: la cuestión 
de legitimidad no fué mas que una escusa con que sé encubrían 
por los partidos las miras y fines políticos. 

En 1^53 tuvo ma¿ influencia por algunos instantes, en el áni- 
mo del inconstante rey, el partido tnonárquico, que no tardó en 
óonisegúip de D. Fernaüdo la- revocación del decreto de 1830 en 
que derogaba la ley sálica, y la anulación de su testamento por el 
que nombraba regente del reino á D* trislina y Di Francisco de 
Paula. De diferentes modos se ha contado la historia de 'este inpor- 
tantísimo hecho de, la vida de Finando VH y las causas que le 
movieron á firmar el acta que contenía su nueva voluntad, que 
fué así mismo firmada por su consejo de ministros y por los dos 
miembros, mas ^antiguos del de Castilla. En aquella ác(a se decia 
que para libertar á España de los innumerables miles que la ocoT' 
rearia la subsOstenciá de tal decreto^ (la abolición de - la ley sálica) 
jTttma que sej aboliese eompletafnénte y ordenaba ademas que se 
restableciesen las cosas al estado que tenían antes de sis último 
matrimonio. • -, ' 

Es fama que D.* María Cristina, á pesar de su amor de ma- 
dre, llegó á regbdjai^se de lá determinación delreyi porque aleja- 
ba los temores de una guerra civilj y de las_ desgracias que ame- 
nazaban á España. Pero si fué general la alegría de la real fami- 
lia, de la corte y de la nación, por este, acto de D. Fernando, 
habla una persona, cuya^ cualidades é incrmaciones en este ttíb^ 
mentó deitíostriadas, up es tai ánimo calificar, una infanta rival 
de la esposa de D. Carlos, D.* Luisa Carlota,^ esposa de D. Fran- 
cisco de i^aula, que teniendo por una derrota la revocación de 
Fernando VII, concibió el proyecto de echarla á-bajo y deéidir al 
muñarca & restablecer la pra^átlca sanción de 1830. No era 
difícil conseguir su objeto á una infanta de talento, á una muger 
agraviada^ tratando con una madre anlnciosa y con un rey débil 
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por carácter y abatido por los- dolores de su última enfermedad. 
Así fué en efecto. ' ^ ^ 

r. >E1 ministerio de Calomardefuésustitóídoporelde CeaBermu- 
dez y desdé entonces cambió la foz de los sucesos, y los hechos 
corrieron con admirable rapidez ..D^^ María Cristina fué ^habilitada 
para el despacho, mandáronse abrir las universidades, 'hubo cam^ 
bios de empleados, y se permitió la entrada á:los' emigrados libe^ 
rales: finalmente D. Fernando hizo y^firmó^ el úttimo dia de 1^31 
un manifiesto en que decia que su anterior defogadon del decretó 
de 1830 ha];/ia sido arrancada de su áoimo en momentos de agoniai, 
y la declaraba nula y de ningún efecto.; 

Prescindiré de varios sucesos posteriores a c$lá declaración, 
de algunos movimientos del partido monárquico en favor deD; 
Carlos y del destierro de esté á Portugal, y páísaré é dar cuenta de 
las comunicaciones qué mediaron ¿ntro lo6 dos augusto^ hermanos 
antes de- la muerte dd mayor. - ^ '• • '■'■ ^ \ ' 

• Al tratar FémandaVII de hacer prestar jurámenió de fidelidad 
pw los diputados que noiiibriatóení las provincias, á ' ití hija Isabd 
como princesa de Asturias, convocó al misnio objeto á su hermano 
D. Carlos, quien contestó Con la águiente carta. .^¡•■^ 

cMi muy querido hermano de mi cprazon, Fernando de mi vi- 
da: He visto con el mayor gusto por tu carta del 21 que me has 
escrito aunque sía tiempo lo que es motivo de agrjadecérWlo ipa$, 
que estabas bueno, y Cristina y tus hijas; nosotros lo estamos gra- 
cias á Dios. Esta mañana á las die^ poco, mas ó, menos, vino mi 
Secretario Plazaola á darme cuenta dé un oficio que había recibido 
de tii ministro en ^sta corle, Córdoba, pidiéndome hora para co- 
municarme una real orden que había recibido: le cité á las doce, 
y habiendo venido á la una menos minutos, le hice entrar inme- 
diatameuíe; me entregó el oficio para qíie yo mismo^me enterase 
mejor de él: lé vi, y le dije, que yo direptamenle te respondériai, 
por que así convenia á mi dignidad y mi carácter, y porque siendo 
tü riii Rey y Señor, eres al mismo tiempo mi hermano, y tan que- 
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rido toda la vida, habiendo tenido el gusto, dé haberte acompaña- 
do en todas tus desgracias. Lo que deseas saber, es, si tengo ó nó 
intención de jurar ¿ tu bija Princesa de Asturias. ( Cuanto desea- 
ra poder hacerlo ! debes i^rei^me, pues me conoces; y hablo con d 
corazón, que d mayor guato que hubiera podido tener sería el de 
* jurar el primero y no darte este disgusto y los que de él resulten: 
pero mi cmoienciay mi buaorno me lo permiten, tengo unos de- 
rechos tan legítimos ¿ lacotoua, mempre que te sobreviva^ no 
dejes varón, que no puedo prescindir de ellos; da*echos que Dios- 
me ha djado cuapdo fue su voluntad que yo naciese,^ sdo Dios 
me los puede quitar, ^xmcediéndote un hijo varón, que tanto de- 
seo* yo, puede ser aun mas que tú: ademas.que en ello defiendo la 
justicia del derecho que tienen todos los llamados después que yo, 
y así me veo en la precisión de enviarte la adjunta declaración, 
que hago con toda fidrmalidad á tí y á todos los Soberanog^ á 
quienes espero se la harás comunicar! A(fios, mi muy. querido 
hermano, de mi corazón, siempre lo será tuyo, siempre te querrá, 
^áempre te tendrá presente en 8[us oraciones, este tu mas amante 
liermano-r-lll.. Carlos* » , 

Acompañaba á esta respetuosa carta la siguiente 

¡PROTESTA. 

'■..'.'''.. • i 

«Señor: Yo Carlos María Isidro de Borbon y Borbon, infante 
de España. — Hallándome bien convencido de íos legítimos dere- 
chos que me asisten á la Corona de España siempre que sobre- 
viviendo áV. M. no deje un hijo varón, digo: que ni mi caicien- 

■ •. ■ . « • . ■ ... 

cia ni mi honor me permiten jurar ni reconocer otros derechos: y 
asi lo declaro.— Palacio deRamalhab á9 de:Abr¡l de i833 — Se- 
ñor A. L. R. P. de V. M— El infante D. Carlos.» 

Varías comunicaciones mediaron entre los dos hermanos, que 
han sido publicadas en algunas obras modernas; siguió á la pro- 
testa de D. Carlos la del rey de Ñapóles, y según se asegura la 
del de Cerdeña y otros: pero ni una ni otra fueron bastantes á dé- 
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tener en su proyecto a D. Feraando, guien hizo testamento en fa- 
vor de su bija.y nombró regenta y gobernadora del reino á Dona 
María Cristina, su espdsa. , 

Sobrevenida á-esto la muerte del rey» su esposa y 3u hermano 
quisierpn hacer alarde de los derechos que creían corresponderles» 
y autorizaron la existencia de los dos partidos, que de hecho ya 
existían, con la publicación de dertos manifiestos, en que llama- 
ban á las armas á sus parciales y esponian el sistema de gobier- 
no, que pensaban seguir^ . . 
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Retrato mopal del Conde de Monteinolin. 
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unque en los anlj^riores capítulos en que se ha espuesto la 

educación del Conde de Montemolin y la conduela, que siguió en 
los años de su juventud, se puede echar de ver el bello carácter 
de que le ha dotado la naturaleza y han sabido imprimirle sus 
hábileá maestros y sus ciariñosos padres,. Creo con todo que al en- 
trar en la época en que se presenta como persona independiente y 
gefe del partido que hasta entonces habia defendido á D. Garlos, 
se hace preciso una ligera reseña de su carácter y bellas inclina- 
ciones. Los sabios y religiosos maestros á quienes fué encargada # 
su dirección durante la infancia, sembraron en su corazón las se- , 
millas de todas las virtudes cristianas, sin olvidar las civiles que 
tanto deben trillar en un personage de su rango. La religiosidad, 
la obediencia á sus padres, y una amabilidad esquisita fneron los 
primeros frutos de una educación de que han debido, felicitarse 
cuantos á^Ua contribuyeron, sd)re todo cuando comparen la <^on- 
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docta c(ue ha seguido Di Carlos Luis coii la muy difereote obser- 
- vadá por otros inuohos miembros de! la real familia, y que les ha 
valido el perder el carácter de infaiites de España. Preciso es no 
hacerse ilusiones; si se quiere que suhsistaa4os tronos rodeados 
de algún esplendor, y conserven suficiente prestigio pai'a polder 
resistir los embates revolucionarios, es necesario ante todo que los 
que deben ocuparlos brillen por una honradez á toda prueba,, por 
un sentíiniento de dignidad que sin privarles de acercarjse al pue- 
blo prft eonocer sus miserias y necesidades, les tenga á una granr 
de altura, donde sean reverenciados de todos. 

Con tal enseñanza, pues, y con. los. ejemplos continuos de su 
vinuósa familia adquirió laá mas sanas convicciones relgiosas y 
los mas laudables hábitos, qué ño se han borrado de su coraron 
ni en medio del estrépito de bs campos db batalla, ni en la des^ 
gra^cia del destierro, ni en el fausto dé las Gói^tes; ni mucho mer 
nos en el seno de la familia. Religioso sin ser fanático, ejerce: coa 
tsencitlez las mismas prácticas de piedad qué aprendió de su^ vi^» 
tubsisima familia; m la vida privada, eü sus conversaciones ian¿^ 
liares, en los manifiestos que ha publicado» acata la santa religioa 
de nuestros padres, reconoce que estmo de los elementos que da-l 
feen regenerar á la nación española, una de las bases sobre que 
ha de' levantarse el edificio de;auje8tra felicidad. •. : ' 

Hijo obediente y sumiso, ha honrado ¿ sus padres con. yeqer 
rapion, do desviándose nunca de la senda que cUosle han tüai* 
«ado^ no solo eñ lo& negocios familiares; peix) ni aun en lo$: políti- 
cos hasta que por la renuncia de su padre adquirió» según su$ 
convicciones,! la dignidad de Rey. 

Tan bellas .prendas no sonliijas de un ánimo débil y apocado, 
pues al contrario es el suyo fuerte y emprendedor, tenaz en la 
desgracia, atrevido y arrojado én el peligi'o» amante de lútuacio- 
•nes difíciles, y caballeroso en todas las circunstancias. En los cam- 
pos de Navaipra solo la voluntad de su padre pudo impedirle arro- 
jársela k)S:.ridiigQS de los combates: eb el deatierro y en la. emi- 
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graeiou 1^ sobrepuso a} inforluñio; : en Bourges emprea£6 una 
evasión erizada 4e peligros: desde biglaterra se iba ¿lanzar íIqs 
azares dé una guerra qué soáténián ün puñado 'de sus defensores 
contra un ejériñto sÉmerosó y aguerrido. De áqui la aiidon al es^ 
tudio del arte militar que forma una de sus mayores delicias, que 
era su sueño dorado en Navarra, sus placeres en Bourges, Ingia* 
térra y Nepotes. 

Contrasta esta afición, propia de un genio viva; y enérgico^ 
con la que tiene á las letras-, á la^ que se ha, dedicado toda su vid$ 
^ con una constancia, uña calma y un entusiasmo que no ha sido 
nunda capa! de ahogar el estruendo de las armas, ni de distraer 
los lamentos de la desgracia. Soa veMaderament^ admirables ei> 
una persona de su posdcion social los conocimientos que en estci 
segunda parte, de sü educación ha adquirido; elloa lé^^cdoean á la 
aKura de.uno de los príncipes mas ilustrados de la Eúrópá mo« 
derna. No es ya solo el estudio de los. idiomas, al que ha tenido 
siempre éstráordiqaria afición; el úqícó que haya cultivado con 
éxito: en fitosofia, en historia/ en ppUtica y en economía social, 
no menos que en deudas naturales, ha adquirido un grado de 
instruaci(m envidiable. PoseS el griego, el árabe, el hebreo y muy 
especialmente el latin^ además ^é la mayor parta de las lenguaje 
modernas, que le ha i hecho- conocer la vida errante y aveúturerac.^ 
que hasta ahora ha tenido. No- tiene menor interés por k» ade- 
lantos de la industria y eualqnier dase de conocimientos. úti|p9^ 
Asi espresa estas cualidades lin escritor, bobianáo de sus viajes 
enAlemania. ^ -j 

c En todas estas incursiones, y éscursiones; bien, por tierra ó 
por mar > notóse- constantemente en el Sr. D. GáitoLuis lá mas 
ektraorduiaríai»)mp}ao^oia.v ; 

«Desanr(^ado eaélimqdbcidido afán de examinarlo iodo, de 
reconocerlo y^cómprenderlo todo, lo mismo empleaba su imagina- 
moa eá éstqdiár la geografía áfi loe terrenos que pisaba, como en 
anotar sen sui memoria laa costutnbres y los héinioB, las religiones 
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y los gobiernos, la legislación y sus? trámites/ las üleaci^s y las 
artés/ én ttoaí palabra,. cuantó podía darle á conocer lo que hacia' 
referencia á: los países donde le conducía el azar. 

Ed un buque liada preguntas ^duplicadas y precisas acerca de 
los efectos á que estafea destinada desde él. primero hasta el último 
cable, desde el uno al otro mastelero. En uiifa fábrica ó en' ua 
artefacto, permanecía horasieiíteras hasta conocer la influencia 
de las máquinas en la ejeotfcion de los trabajos, y la participación 
de cadaresortej de cada riioda, ' de cada cilindro en la obra to-' 
tal. 

wAllííentpaba en una cátedra, acá se introducía en üntribunal; 
acullá se^^araba á cotíleiÁplar un monumento bístóriéó^ Ó'árqtfW 
tectónico, ó bien un edíflcio notable. 

' «No bien llegaba á utt punto, cuando árl tomar descdnso,* -sa- 
liá'dé su alojamiento y recortíisi las tjalles, examinando todas. las, 
sitagularídades que -encellas exiétian. ' 

• «Nada aventuramosien asegurar' que no hay en los países fcf^* 
corridos ' por el ilustre viagero, un establecimiento, un edificio* 
regular, u¿ aula, un ttHilína), im regoóíjo público eu qñ¿ tío se 
haya introducido. * ' . 

No eá» ^traña esta afición en perdona que tenga el claro taíettí- 
to, qué al decir de cuantos lé han tratado, brilla en el Conde dé 
Montemblin; talento q\Eté se ti*aáluce ño solo en los adelanto^ he- 
chosi entodoj^^los ranios de laJíteraluraáque se ha dedicado^ sino' 
también en el perfecto conocimiento de las cosas y de los bom** 
bresv eft «1 acierto eon; qucí Jujíga ló^ acóht^itaientós de política, 
á la que es en extremó aficionado, y de tó cual se ocupado con-* 
tinuo eh sus- conversaelotíes. Estafe versan prirtcipalmente, cuan- 
do éi puede áirigiflaé,' tolnré eosas de su patria,. por lasque mués^ 
tra un int^és entusiaiita. Ñc^ se le ocultan íás necesidades^ dé' ^Es-< 
paña: cópoce ff^rfeetamente sus costumbres y las ptóe^s^ qué éñ 
todos tiempos hieíeron sus hijcfe, ya por relaciones de la guerra, 
ya poTTO sin número de anéalas que eonservaen la meitooria 
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Es fino en su tralOj amable y simpático, agradecido profun- 
damente porjos mas insignificantes favores que se le bayan hecho, 
y hábil para acomodar su conversación y su, porte á todas las cla- 
ses y condiciones con quienes haya de tratar. Sin perder nada de 
la magestad de su posición y de su rango, no se permite, según 
se ha ¿lichó, tutear á muchos de aquellos que le tienen por rey, 
y que como á tal le tratan y respetan. > 

He aqui como espresa el escritor arriba citado algunos ^fej^tos 
del afán con que en el destierro y en los viagf^s, ha .visitado toda 
clase de establecimientos: 

cEste examen no .pudo menos de haberle, conducido* asi al 
trato del obrero como del propietario^ del grande como del peqjae* 
ñó, del pobre como del rico« En este trato hubo de aprender á dis- 
tinguir les vicios y las virtudes sociales; lo bueno y k) malo, la 
justicia y la sinrazón. En este trato hubo de haber adquirido 
también la delicada familiaridad, el don de gentes estraordiñario; 
la fina educación, los escogidos modales porque se distingue ac- 
tualmente.» 

Tolerante con todas las opiniones políticas, no solo lee con in- 
terés las obras y periódicos/ aun los mas opuestos á sus ideas^ 
sino que muy á menudo habla con recomendación y entusiasmo 
del valor y bellas cualidades de algunos qu&han sido y continúan 
siendo enemigos suyos y de su padre. Para probar esta tderan- 
cia y el conocimiento que tiene de los adelantos de* ía^ época pre- 
sente- y de las necesidades del siglo, creo, que será lo mejor copiar 
á continuación parte de un artículo del profundo < escritor Don 
Jaime Balmes, con lo cual cerraré el presente capítulo. 

% Asi las noticias publicadas por Jos periódicos, como las que 
circulan entre las personas mejor inforipaíaclas, ostan contestes en 
que elr Conde de Montemolin es un príncipe conocedor del siglo 
€^ que vive, y que busca con u^ afán poco óomun en personas 
de su elevado rango, los medios que pueden darle^á conocer la. 
verdadera situación de Espina, y. la política que cocvendria set*. 
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guír para cómlñnar los elementos de qn gobierno verdaderan^eti- 
te conservador, con el espíritu de reforma que caracteriía á 
nuestro siglo. 

.«Creerían algunos quiza que el Conde de Montemolin consu* 
miria sus diás en estériles lamentos por la suerte que ha cabido á 
lasf instituciones antiguas y á la causa de su familia; pero 'según 
todas^ las notidas, el augusto principo, como todos los hombres 
pitvisores, no se acuerda de k> pasado, sino en cuanto tiene reía* 
cioncon el porvenir. Soportando el infortunio con aquella dígni* 
dad y fortaleza que tan bien asienta en un vastago de regia san* 
gre, se ocupa incensantemente en el estudio de las reformas que 
se Imn introducido y se están introduciendo en España, leyendo 
cuanto se escribe, asi en obras como en periódicos, inclusos lois 
que mas hostiles se han manifeslado al proyecto de su enlacé con 
laHeiná. Este príncipe ha tenido la mejor educación que es la, del 
infortunio. Esceleilte, muy escelente ha de serla índole que no«e 
resienta algún tanto de la Rsonja de los regios alcázares: pero 
habría de ser muy mala la que no se enderezase y mejorase mu. . 
chocen una nó interrumpida serie de desgracias. Él Conde de 
Montemolin desterrado de su 'patria desde muy tierna edad, no 
volvió á pisar el sudo de España'^ino para asistir en las provin- 
cias del Norte al triste desenlace preparado á la causa de su au- 
gusto padre por el general Márotó: posteriormente ha vivido en 
el destierro y en la priáon, hasta, falto de medios para sostener el 
lustre de su categoría, honrosa circunstancia para é] y para toda 
su familia; asi acontece siempre á los príncipes que obedeciendo 
solo á sus sentimientos, elevados, no cuidan de amontonar intere- 
ses con la previsión de la desgracia. 

f Un príncipe que respira por espacio de catorce años, (esto se 
escribía en 1846) el aire de la civilización europea en los países 
mas adelantados; que se dedica continuamente á la lectura de 
toda clase de escritas, aun los mas contrarios á sus opiniones y 
sentimientos, que vive en una modesta habitación, con la sentí- 
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llezdeuD simple particular/ tnedianaiMDte* acoiñodieMlo^'qué Vé 
en torno de sí una teittldéilecdon soltare él abatimieÁta á que pue- 
den ser conducidas por el huracán de las revoluciones*, las; fami- 
lias mas poáevúsañ ó ilostres^ que no i>ye :palabras de üsoojá) y que 
vive mas bien entre amigos; fieles, que entré bajos óortcsahos^ 
que por toda pompa ifecibe los ' eorivites de Jas asociáomúes.éstal- 
blecidas en el páis ocñ$ objetos dé qülidad pública y qüeea Vez'de 
diversiones para desvan^^cer ^y di£i^r;;acud6' con incansabteasi- 
duidad á los ejercicios militares dé las tropas del depiartimentOi 
este príncipe no puede menos; de haber ooDcebido ideas lúas dcfr 
vadas, sentimientos mucho mas varoniles que^ si hubiese • viyidio 
en el libio y flojo ambiente de lo^ saiones corlesánosu E^tó prJüpici- 
pe nq puede menos dq ser conocedor del espíritu de la époqa^iy 
debe estar muy' lejos de aquella tnfa);aacioQ ¿' qu&e^n !espuesi(P|$ 
Í9S personages de su das^ y qué {ancanro jes cuesta á ellps, y: «^ 
W naci(uies que les están ehoomendadas^. . i 
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iud primaiU ve^ qtie (d ciaiide de MoüileÉDoIin se dirigió á los 
esp^I^ ed el m^mfiesto de Bo^Fges^ prohünoió estas palabras : 
cHay 6Q la fatiálLa. real una ctiestioa qiké^nactdá á fines delreina- 
dode tai^aügustOftio €l Sr^ü. Fernando Vil* (qué santa glofria 
goza)j pnovocó la íguérráí ciyil/ YoíHo ^mio olvidfiwme de k dig- 
nidad de mi persona y de los intereses de mi augusta familia; ppra . 
^de laego, o$ aseguro, .españoles^: qm hq dependerá de mi y á es- 
tQidivisión-quevlamefUo mee termmipqrasier/ipre: No hay sa- 
erifieiQ codnp^tiblé coa ini;i!e6oró>.y tni conóiencía, á que nó me 
h*Ue dispufestOj para-dar. fin< á tes discordias civiles^ y reamcüia^ 
cimdel(hfealfaml\(í^l^b^9^ por D. Carlos 

elprirai^rpasopál-a dlmatriHicbioídestf hijoOT^^ Isabel, las 
palcas .<^n que el Conde de:Montemotin aiceptabá implícitamen- 
te ^tia trans^eciioii, quefándiendo enunb los dos partidos princi* 
pales en que está^dívidida la España^ hábia de borrar la memoria 
de lasípas^dia» discordias^ y. hacer de la nuesfrn una nación gran- 
de; (iÑoderosa y uiiida; D>; Gárloa coa su jJ»£caeioQ dejaba de re- 
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presentar papel alguno en el teatro de la política; D.* María Cris- 
tina con la mayor edad de su hija debia también haberse aparta- 
do de este terreno, dejándolo libre á lá inocente niña, y espedilo el 
paso al trono á su augusto primo, que con un abrazo hubiera evi- 
tado los profundos males que ban afligido á nuestra patria. 

Esta era la ocasión que lá Providencia nos ofrecia para quitar 
todo protesto para el porvenir alas luchas civiles, y dcatrizar pa- 
ra el presente las heridas que hábian abierto las pasadas; Había 
llegado la hora de hacer que fuese una verdad la llamada transac- 
ción que tan mal se llevó á cabo en los campos de Vergara, 

No faltaron hombres de corazón y de talento, que amantes de 
su patria y deseososos de que se levantara de la abyección en que 
la hablan sumido y la tenían las luchas de los partidos, se propu- 
sieran con honroso afán popularizar el pensamiento de un matrimo- 
nio entre los jóvenes nietos de Carlos IV.., y se empeñaraaen ha- 
cer entender al Gobierno los males que de otra suerte hablan de 
sobrevenir. Sn quitar el mérito que á otros txM*responda por tan 
patriótica conducta, debo haperespeclal mendon dedos Insignes 
escritores, que en los periódicos La Esperanza y El Pensamiento 
de lá Nación trataron con éopla de razones asunto tan Inportante, 
sin que les fuera empero dado<K)nsegtilr el triunfo en tan honrosa 
empresa. . 

£1 que primero levantó la bandera en este dd)ale, fué en un 
escrito que vló la luz pública en La Esperanza el 26 de no- 
viembre de 1844^ Dio á el motivo la discusión de la^ reforma 
déla constitución, en cuyo articulo 6.^ se proponía por en- 
mienda, que el rey no pudiese contraer matrimonio con persona 
esclulda de la sucesión á la corona, lo que se aplicaba escluslva y 
viablemente á la familia de D. Cárloá. El escritor monárquico, 
después de haber á$entado que la admisión de )a dicha enmienda 
habla de hacer lamina del país, al paso quesería desventajosa pa^- 
ra la reina y perjudicial á sus mismos autores, principia por pro- 
bar que las dispordlas intentinas en una nación, la conducen inevH 
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tablemente á su raioa, sobfetodocuandoel GoUerno es apoyado por 
pocosy aborrecido por la mayoría.» Los particulares entonces, dice, 
gastan el tiempo y sus recursos en recíprocas querellas y persecu 
ciones; el gobierno tiene que consumir en la defensa del orden ma- 
terial y de su e^utoridad lo que en otro caso destinaría á promover 
la fortuna pública, y la fuerza colectiva dcl^ Estado, compuesta de 
principios, que como contrarios entre sí, se neutralizan recíproca- 
mente, no puede ser para los estrangeros objeto que les^imponga 
oí teiQor ni respeto. » 

Insinúa que la familia de D. Carlos ha estado siempre al fren- 
te del partido que quiso oponerse á las innovaciones que se han 
verificado ea España, depresivas de los principios monárquicos y 
religiosos; tpues bien, eontinua, si todo esto es cierto, ¿como pue- 
de ponerse en duda que el afecto de la familia Real carlista se ha- 
ya arraigado profundamente en el corazdh de la España? ¿Como 
no se conoce que la pasión nacional habrá fácilmente convertido 
en convicciones á favor de esta rama las dudas suscitadas sobre 
el derecho de sucesión á la corona, por infundadas que las supon* 
gamos? ¿Como no se ve, ó no se calcula al menos, que esa nación 
monárquica y religiosa se ha de haber ligado pública ó secreta- 
mente con la causa carlista, y que una ley que imposibilite á la 
Reina para aliarse con la rama carlista, imposibilitaría á la nacipn 
carlista, para aliarse con el gobierno de la Reina y con surealcon- 
jRorle y con todos sus afectos y senadores? 

El partido carFista entonces seria considerado como una na- 
ción conquistada y se tendría á si mismo como proscrítb con el 
príncipe que era su gefe. Imposible seria, que aun dado caso que se 
empeñaran los parlamentaríos en conquistar los corazones mo- 
nárquicos, abandonaran estos el culto de un principe desgraciado^ 
para rendirlo' á otro á quien la suerte ha favorecido en su perjuicio. 
í La obra de trastornar la conciencia de una nación es muy supe- 
rior a los recursos de los partidos y de los gobiernos; es muy di- 
ferente de la de deslumhrar y compronaelcr una compania, un 
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rjdgimientp, una divisioa,. tedo un H^ércko.P^os c|ei>arato qu» 
up gobierno, gaae todos ]bs gefes .naturales de IoS;puj$bÍosquc 
tenga que convertir á su favor» i^upongamos qn^ vaya hasta se- 
paj;arIos de grado ó por fuerza de Jas personas dependíentea de siji 
influjo. Todo esto seria muy pocos Seria, preciso que. separase los 
esposos de sus consortes» y las madres de sus hijos mayoresy y los 
.dijos mayores de susKermános nienores, y los niños tiernos y sujs 
descendientes Jiasta la segunda ó la tercera generación, de c^Wrn- 
tos monumentos y objetos pudieran revelarles en edad, adulta sjU3 
|)olíticas filiacionjes. 

«Tras de guerras tan populares, tan largas y encarnizfi^das 
como nuestra .guerra civil, serian necesarias, para que el yenct?* 
dpr j;ip tuviera que recelar, medidas como las de los Felipes coiv- 
Ira los mwiscos, ó como las del revocador del edicto de Nantes 
CQntra los disidentes; mas donde está el espaSol que quiera hacer 
4e m patria : up páramo? Donde está el signo : estecipr para no 
^qijúvocarsc al aplicar tales medidas? Donde está ya, el pi(>dep fuer- 
-te que las ejecute? íDonde el siglp,: el mundo que las. tolere? : , - 

«Bien penetrada debiahal|ai*$e de estas verdades la Convención 
que espulsó á Jacobp II del trono de Inglaterra, cuando por evitaa* 
en lo pos&le las gu^r^ uUerior^s,r en; vez ^de pon(^; en su lugar 
^ pef sosfas ei^trapas^ U^mó sucesivamente á Jas dos b¡ja§ del' es- 
'Pulsaíjlo^ la princesa María^ ca^dacpn.Ql principe, de Orange, y 
la princesa Ana; siendo aqu| denotar, ya que este. ejqn^plo se cita,, 
que desechado por la^ ijerei^cia por inQómpatibilidad . de religión, 
mas que por otras razone^, el hijovarpn.de Jacobo> no pudo 1^ 
Gran Bretai^a; gozar.de verdadera seguridad, hasta que al cabo dp 
sejtenta y siete ^giños, destruyó la muerte este último vástagp de 
losEstuardos. Tributo pagó á la misma verdad^ Joan I de Caspa 
en el tratado de Q^ypna, donde se arregló el enlace de su hijo 
primogéni^to con la infanta Doña Catalina, hya del Duque de Laq- 
Ki9s\fit y nieta de D. Pedro^ y para ahorrarnos la molestia, de Qitax 
los muchos príaQÍt>es y políticos que han hecho, otro tanto, acudi- 
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remoja la decisiva, autoridad. de].pvevis(^ F^^rpa^do: el CaMUco» 
principe qüe^ip reparar ea si Dona Juana era 6,m adulterina^ 
copcibió ;el pensamicitto de casarla con su hijo primogénito* 

cSi desechamos» en una palabra, la ocasipn ; ^ue . ahora ae 
ofrece para qbteper la reconciliación genetr^^l :pof medio de la; di- 
nástica^ solo idi tiempo y la po^uerte^ trabajando :dQ 'COQsúno» p(v- 
dcán proporcionarla; per.o entre^ntp pasaránmúchisis docenas de 
años y habrá vencedoras y vencid^Sy y patricio» y. plebeyos, y dea- 
xíonfianzas recíprocas, y profundos renoores, y miseria, privada» y 
nacional impotencia» y todos-Jos male^:,y ^alapúdades que ;500 
comsíguientes al estado de disconiiai.» • / i i: ^ . . . ;. , • 
,P^sa luc^o á probar que seria desví^ntajosa para Ja raioa a 
adición propuesta al artículo 6.^ déla oonstitucioni por s^ Jmpo- 
.$ib}^:niqgun; enlace con las familias reinantes ^uJas iOtrasBacia- 
nes de Europa, por la oposición que pondrían las restaij^as* Y:aun 
dados^asq que ^ verificara cofi la :d&i.ui^ Felipa; asj^ura. que 
lüoguna intervención po^ia ^perai^.. España el dia dcLpeligro. 
: > cY vuestro candidato» ,se pregunta» ¿qué. ibienfes aportasiiá.al 
matriiQonio? Si Iciis xiuesteosjse presjsatan ipdotadqs^; el v^estrp, ¿Ip 
estarla menos?--r£stas ^on 1^ <)bsei;.V|a€íonQS que^ |io$ parece oigr 
eu esteimomento de bo&a de los parlamentario^; í @ué J^jjB^í^ tf;^ 
nuestro candidato» se ^os pregunta!. Y^nu^s, á(. decirlo, • Xrai^el 
caudal ^as pingüe que pudipr^ aportar , ninguu ,«^trq , pjpíncipq d^ 
jia tí^ri^A; caudal que no ei^t^ sugeto á )as alteraciones del cambio 
comercial, ni á las vicisitudes de ja guerra»? ni AhS vafiacioo^ 
de la política» jii á averias marítimas» ni á pJ^^s é ^obuidanzas 
terí:estres» €¡auc|al que coni^istee^nhieneis Tajees situados :4l red^- 
dor^ á la; yisla de la morada conyugal» bien an;i(jjpQadQs», du^ai^tp 
largos siglos y si4contradi(^pncuItiva4Qs.p9r sus abuelos»; trae» 
una palabra» el amor de muchos millones de españoles; y; nQ de 
aqui^lqS; apagóles que quieren -mandar» ,sino: ;de los que quieren 
que se lies mande; no de aquellos que pretenden, discutido tqdq, 
sino de Iqs que tepiendo'fé en ,$vs 3uj?eriores»;,ftO:Tegateau .sobre 
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la obediencia; no de aquellos que miran á la mano del que los 
manda, para saber lo que de él tienen que esperar ó qué temer, 
sino de los que observan el movimiento de sus ojos para ir delante 
de sus preceptos; no de aquellos que disertan con peripatétioa 
sutileza sobre las facultades de sus reyes, sino dé los que laa com- 
prenden y respetan sin esplicarias en demasía; no de aquellos que 
desean que el poder real suene mucho y no sea nada, que decla- 
ran inviolables á los reye», a condición de que se dejen gobernar 
como Siibditos; sino de los que quieren que los reyes r«Vie» y go- 
biernen sin ma$ restricciones que las que no sirvan 'de impedimen- 
to para bien reinar y gobernar. Tan rico como lodo esto es mies^ 
tro candidato, por masque se le vea en* pobreza material; tantas 
y de tan grande estíma son las voluntades que en pos de sf lleva 
encadenadas, por mas que él mismo esté actualmente careeieildo 
de libertad.» 

Se dirige luego el escritor de La Esperanza á Doña Isabel; y 
sincera á su partido de las inculpadones que le dirigían los fibe^ 
berales, asegurando que el consorte propuesto por los moiiárqui- 
eos á la reina no dejaría de oprimir, llegado, el caso, á la que ha* 
bria maldeddo en la guerra y en la proscripción; rebate dichas 
inculpaciones fundándose en la virtud que* tiene el vínculo conyu- 
gal en la sodedad cristiana, en el sentimiento, y en la historia 
de los muchísimos rey^que después de haberse disputado ia co- 
rona y termniado sus 'disc(Mrdias por su nmtuo enlace, han vi^do 
en la ma» intima é inalterable concordia. 

Al probar finalmente que la condición de que trata, habla de 
ser perjudicial á sus mismos autores, los parlamentarios, 16 hace 
con la acostumbrada elocuencia y dice ¿ los partidos, verdades, y 
les pronostica males qué mas tardólos sucesos han venido á con- 
firmar. 

Aunque fue el primeroen abordar esta cuestión el periódidola 
Esperanza no lo hizo con menos maestría y talento el profundo es- 
critorysabiopubricista D. Jtíme Balmes. A principios del año 1845, 
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comenzó con tma serie de urticulos á hacer oir su autorizada voz, 
en un sentido favorable, como no pedia menos de ser, al matri-' 
monk) que había de hacer la felicidad de los españoles. No miras 
mezquinas de partido, ni simpatfas personales le movian á entrar 
ea el débale^ sino el deseo de esclarecer una cuestión cuyo desen- 
lace tanta importancia tenia. tAl examinar, dccia, la gravísima 
cuestión del enlace de la Reina, no influyen en nuestro áhimo mi- 
ras de partido ni interés por nmguna familia, ni afecto ¿ninguna 
persona; et negocio es demasiado grave, demasiado trascendental 
para que un hombre de intención recta y deseoso de la felicidad 
dé su patrlli no procure apartar de su mente, cuanto pudiera des- 
viarle del objeto principal, mqor diremos único que debe tener 
presente en esta cuestión: un porvenir de paz y prosperidad para 
la nación española. « 

Espone que para la alta persona de la reina, no debe buscarse 
un simple marido, sino una persona que tenga importancia poli- 
tica, que empuñe la espada para defender al trono de sus enemi- 
gos y tenga fuerza bastante para sustraerlo de las influencias que 
lóljAn predpitado á tanlos errores. Probadas con su lógica irre- 
sistible y con su claro talento las dificultades que presentarla cual- 
quier.otra coibbinaciou matrimonial, tanto con las casas reinantes 
de Portugal ó alguna de Alemania, como también y principalmen* 
le con la de Francia^ manifiesta su opinión de este modo. 

«Comenzamos por declalrar francamente que en nuestro juicio 
d casamiento de la Reina con el: hijo de D. Carlos, no es un ab- 
surdo como se ha dicho, sino un suceso muy realizable, que no es 
incompatible con la tranquilidad de Bspaña, sino muy conducen- 
te paradla; que hay medios de evitar las reacciones temidas, y 
dé hacerlas poca menos que imposibles; que entre los candidatos 
para la mano de la Reina, el hijo de D. Carlos es preferible'á to- 
dos los demás; que este matrimonio es el que mas le conviene á 
España; que todas. las combinaciones adolecen de inconvenientes 
gravísimos: que esta alianza es el medip mas apropósito para res- 
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ütuir á' la nación su tranquilidad y asegurarla un porkf^ir veotur 
roso.i: ■• ■. . . .!■ . . • ■■ •-. ' i: .'• . 

Demuestra con razones convincentes, la existencia del parijdpi 
carlista» que sobrevivió á la guerra de los siete años^; y diqc^qw; 
la opibion del núsmo y sus deseos son el casamiento de^ SU geíi»- 
€on la Reina, añadiendo luego: t£i partido carlista es muy nu- 
meroso y ademas profesa prinQipios que entrañan d&:suy0:jlAA.. 
gran fuerza ¿Conviene á una nación tener descontento á un ip^^ \ 
tido por tantos títulos respetable? ¿Conviene dejarla slfi niitguM| '' 
esperanisajde alcanzar por medios pacíficos, siquiera una pai1;e di» 
lo que. disputó largo tiempo con las armas en la mano? £n nuestiii» 
concepto esto equivale á preguntar si conviene que hayít eft iijBir/ 
sociedladiun, germen de discordia, de irritación ; si cony¡diie| 
debilitar el trono, manteniendo lejos de él á un crapidfsiam 
número de subditos; equivale á preguntar si cpayiene borrar las. 
huellas de los odios civiles, y .fomentar la reconciliación, <d^,todj9^ 
los españoles. » . .• - ; .. . • .v,:"i,i 

Enumera luego las ventajas é inconvenientes que coQsigQ U^, ^ 
varia el matrimonio del Conde de Montemolin con Dona Isabi^^i ^ ^^ 
cual hubiera ahogado en>u sent¡r>,para siempre, la cuestión dlpto* • : 
jticaí y l^i^ciendo á )a España mas, fuerte , por i^as uiíidai hubiera 

asegurado suJndependencia, y sphre todo, hubiera hecho imposible 
el triunfo de 1? revolución; Di(^e que los gobiernos- han si(^4ébile| ■ 
desde Fernando VII, porque tenian ejnr su. 9,poyo á upa pequeña . 
^inoría> combatida constantemente por Ipscarlistas,^ y á mas por ^ • 
los moderados ó progresistas según fuera e} partido que opup&Ni; « 
jel poder; y /Si bien cree, que es á veces una palabj^a >vana el m\/M 
ma de las mayorías parlament^ias,. q^ asj el de las mayoría3 nar 
cionale^j pues lo? gobiernos viven; la vida de las naciones, y .cúaQ*^ 
do estas no se Ja comunican, aquellos perecen. ¿Por quéfué der- 
•ribada Doña. María Cristina de la areg^da en 1840? Porque los 
carlisl^s uo corrieron en su ayuda, y quedaron espectadores pací- 
ficos de aquel drama. Lo mi^mo hicieron iCa Í841^ por ser las di- 
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ferenciaa áé aquel aSo entbc moderados y progresistas, masno €^a 
4843jen que contribuyeron poderosamente á derribar á Espar;. 
tero, coniiedos en una conciliación. Prueba con todo QstA ^uáp 
grande babria;sido d poder del trono, efectuado el casamiento que 
propoñia'. Desvanece Raímente los temores de nm reacción reli- 
giosa; política y .contra las personas, . señáíaindo lo& medias como 
hubiera podido hacerse irtipoáhlé. . ^ 

' Lo» -escritos! que acabó» de eslractar de La Esperanmf y del 
doctor D. Jainie Balmes^ fueron los primeros que se ¡publicaron 
en la prensa, que mas tarde ofreció otros no menos importantes 
dirigídos»al mismo objeto/ Ayudaban en esta tarica á! los citados 
pbrkJdicos,' el €aííJ/icí) y el Cowící/íador, : . » . 

Mas el €obicriio desde uñíprincipiO'SB mósti*ó oonljrario al ca- 
íamierilo del hijo dtfD¿ Garios, y estuvo. ínuy distante de pirlap 
rafzonps de la p^nse y los clamores* de £a opinión pública que esr 
ta:ba decididamente ^or ester^matrimonio ; y no^bien ¡«nttindió el 
grande pensamiento ?que habia dictado: los actos de Bour^ea, res- 
pondió al «naniñestocontciliadór del. Conde de MontemoIin,.c()n dos 
circulánes de los ministerios de ' Gobernación ' y Haffienía¿ y otra 
del ministerio de la' <ju erra á Jos 'Capitanes generales,' escrita en 
un leñguage apasionado y violento, eii las que, á mas de negarse 
dé un modo ofloial 1» mano dé la jóveñ reina al Conde de Moiite- 
molin^- se declaraba' guerra á muerte al partido cariiáta que estar 
ha váíicido ¿ • He ííqdí las icírcülarek á que hago rcíferdntía : 

i -Miñistm&déia 60^ dé lá> Península. -^Séedon de Gpr 

inerño.-^GirmkMr.T^fí^ llegado á noticia' dd GcbieunOi que'algUr 
nosdélóspartídai^íklataóisaideD/GárliDÍs,^ de vblveri coü 

rtiievd empeño. áí sufetehtar bus: Hegftinvas^ y ya olvidadas preten^ 
sienes, á contwóver y ágitkrlos ánimóá y á. perturbar el óíden y 
quietud general, preparando á la -nacibif nuevas discordias y des- 
venturas; á'^oidesignios-y nüaquihabiphes han dado- seguDip^ 
rece impulso y ocasión, los papeles y nAánifieatos que los prínci- 
pes de la rama esííluiía hafií firmado última0Íeiilb:éa Boirgos, re- 
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nunciando B. 'Carlos sus pretendidos derechos én su hijo mayor, 
y dirigiéndose este á los españoles eii un lenguage por el cual, i 
vueltas de su carácter amhiguo y oscuro, descubre muy clara 
mente que está lejos todavia de reconocer como su reina y ^ñora 
á la augusta Princesa qué ocupa el trono (wr las leyes de la mo- 
narquía y la voluntad de la nación. Este acontecimiento que solo'' 
ha llamado la atención de S. M., por lo ^ue en, ello pueda inte* 
resárse la paz y el orden público, no varia ni puede variar en 
nada la política y la marcha de los consejeros responsables de la 
corona. 

La esclusion de D. Carlos y de todos sus descendientes decíe- 
tada solemnenaente por los altos poderes del estado, sandonada 
por la voluntad nacional y afianzada por la victoria, traza de an« 
temano la linea de conducta que en este punto debe seguirse, y 
el gobierno por tanto se halla bajo este concepto decidido á que no 
quede ilusoria tan solemne resolución, á sostenerla á*todo trance 
y á no permitir que por medios indirectos 6 cautelosos puedan los 
enemigos de los derechos de S. M. llevar á cabo sus conocidos in* 
tentos, repro¿fbcir en España lamentable^ disturbios y malograr - 
tantos nobles y costosos sacrificios y tanta sangre derramada. 

«A este fin S. M. ha tenido á bien mandar, conformándose 
con el parecer del consejo de ministros, y en orden comunicada 
desde Barcelona por el préndente del mismo consejó, que las au^ 
toridadesde las provincias péiietrándose bieú délas miras é inten- 
ciones del Ciobierno, y poniéndose dé acuerdo, si las ciréunstan- 
das lo reclamasen, vigilen con actividad y repriman con vigor á 
los díscolos y perturbadores; en la inteUgenda de <{üe el Gobierno 
se halla resuelto á emplear todo el rigor de las leyes, contra los 
que, bajo cualquier prétesto y bajo cualquiera forma, se atreVan 
¿ desconocer los legítimos derechos dé S. JI. la Eeina nuestra se* 
ñora, ó atonten por cualqiiier modo á la seguridad del trono ó á 
la constitución dd estado. 

cQe real orden lo digo á Y. S. para que arregle á es ta iii»* 
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trucción su condacta, en el caso de que sea necesario adoptar en 
est^ punto alguna providencia. D¿os guardo áV. S. muchos años. 
Madrid 19 de junio de 1845. — Pidal — Sr. Gefe político de. . . . 
Ministerio de Hacienda — Circular. — Porel ministerio de la go- 
bernación y demás ministerios respectivos, se trasmiten las órde- 
nes, y se acuerdan las disposiciones convenientes para la ejecu- 
don de lo dispuesto por S. M. y comunicado por el presidente del 
consejo de ministros, con motivo de la renuncia que ha hecho 
D. Carlos María Isidro de Borbon de sus pretendidos derechos á 
la corona de España^ del manifiesto publicado por su hijo. Aun- 
que la autoridad de V. S. y de todos los empleados de hacienda 
én esa provincia, está reducida á la administración y recaudación 
de las rentas y contribuciones públicas, no poroso debe V. S. dé- 
jar de cooperar* en todo lo posible i que se cumplan los mandatos 
de S. M. y las disposiciones de su gobierno en todos tiempos, y 
particularmente, cuando algún acontecimiento puede influir mas 
ó menos en la conservación del orden público. , 
' <Eh nada ha variado €on dichos actos la posición de D. Gár» 
los ni la de su familia respecto al gobierno * español; las mismas 
leyes que le escluian para siempre dé la corona de España, igual** 
mehte que ¿ sus sucesores, subsisten en toda su fuerza y vigor, 
y los nuevos sucesos que á él se refieren, no pueden tener otro 
objeto sino el de conseguir por medios indirectos y tortuosos, lo 
que no ha podido ni por la fuerza de las armas, ni |>or ninguno de 
los medios que ha empleado hasta, el dia. Puede esto dar lugar á 
que se fragüen criminales proyectos; puede servir de estímulo pa- 
ra que se dejen {«educir algunos hombres incautos. Debe V. S 
pues exigir de todos sus empleados la mayor decisión por los le«' 
gitimos ¿erechos'de nuestra Reina D/ Isabel II, y por las liber-? 
tades que bajo su ireinado han sido reconquistadas; debe V. S. 
prestar, y haéer, quc^ todos presten la:dooperacion mas activa para 
esté objeto, á las autoridades encargadas mas especialmente del 
gobierno del pais y de la. conservación del orden público, ya asis- 
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tiendof stémppe que sea neceaarió, . á ^u ilamamieata, ya aatiápáa- 
dose, si posible fuese; ¡áau inismo^deloy vigilaacia; y por mi p|irte 
consideraré bdmp úo; nueve testimonio de ¿us^ ¿Míenos sevicia», to- 
do Jo que V. Siiiejecüte én cumpUnaienlo de lo que en estaiOmu- 
nicacioa se lé* previene. 

«De (kden dtí SJM. me dirijo* á-V|. S. previniéndole adema» 
que nie dé parte d© haber recibido este real mandato, -^^Dtbslguar^ 
de á y. S. muchos añosu-r;Madrid ISdejtmiO'de 1845.^Món;— 
Sr, iátenáeñte déla provincia :de. . ; . . \ ! '' h- 

. : Minisimo de la Gmr)ra . — Ciradar á las ^capitanes generaks^í. 
Ekcmo. Sr.!: Eii viítud de lo prevenido de orden de láRéina nues- 
tra señora (Q. I>. G.) por la presidencia del consejo de ministro» 
á todos iós' mihistertos para que se; circulen á las autoridades dcíl 
leino^ las órdenes mas terminantes cqn el objeto -de < vigilar á ios 
onemigosdel beposo público, y reprimir< con toda la severidad de 
las leye!^:siís intentos, cualquiera que sea el aspecto con que se 
presenten, como contrarios^ los legítimos tierecbos de la Reina 
Hiíéátra.' señora y á }a< Constitueibn del Estado, / me manda S. M. 
dearáiV^E.t^que no obstante hallarse penetradosu realiáinimd 
db quíB .la'!CQnsUmacíon de heéhos recientes y la lectura: de los do^ 
ciunéatosiqííie ihaii visto ia luz -pública no puedea causar en sus 
leales subditos la sensación (pie sus > autora quisieran, y-aua 
cuando el acítode la pretendida abdicación de D¿ Carlos que reve-^ 
lat la mas: insigne mala fé, y; patentiza uüa ciega obstinación d^ 
énvolvei*a! paás en noe^m discordias, :4iirbancb i á sosiego y la 
paz que afórtilnadenienteü^isfruta^/ dqbe 'inspirar inénóspreeio y 
ningána'alarma' m teioor 6 lo^ pueblos^ como! (fuiera que sin em* 
bargo puede ábri^ campo é ¿uevas esperanzas «y- arrastrar á losi 
ilusos que todavía ^intenten renovarlos dias áb luto y desokcioo 
porqiíe d/pai»bai|)¡a8ad0i/essureal -vd^intad recujerde' á V; EJ 
que^el rebelde. D^i Carlos ¡y subfamilia están festrañados del reino,. 
éscluidoH por la Constitución del Estado y por las ¡léyés especiale$ 
da.faLi5isc.ostúá ala f^onaj.yiiprícadosdelo^ deneeho; quegozároo 
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Gü su car&dad4e infantes de España, .previqiéodole que á los que 
tomasen parte en la realización de sus qiüméricas pretensiones» 
sea, cual fuere el velo con qujs . quisiesen eaoubrirlas, se les per- » 
siga hasta su esterminio si pisasen el territorio español^ y encaso 
deí ser habidos^ se les juzgue breve y sumariamente por un con- 
sejo de guerra, como traidores y enemigos declarados del trono y 
de las. libertades déla nación; en concepto de que la ley será. 
inexoraUe con los que intenten directa ó indii*ectameate trastornar 
las instituciones fundamentales del reino -ó el orden de sucesión á 
lacoiX)na bajó engañosas promesas y mentidos sacrificios, que la. 
Reina como gefe supremo del Estado» la nación entera rechazan 
abiertamente. De real orden lo digo, á V. E. para ^ mas esacto: 
GUGbplimiento, Dios guarde á Y. E. muchos año$. Barcelona 18 doj 
junio da 1845.-r-Narvaez.— Sr. capitán general de. . • • .» . 
De este modo tan indigno recibió el gobierno español el pro-, 
yeoto matrimonial carlista; pero el pais con su instinto maravillor 
so conocía que este era el medio único de poner término álos 
mallas de la nación: y asi es que á pesat de los grandes esfuenios. 
del poder» érecia cada^ dia su popularidad. A. no haberse ido con 
tanta precipitación jen el grave asubto del casamiento de la Reinja^. 
á buen seguro que no se habria llevado á cabo conrotro príncipe 
que con el Conde de Monlemolin; conociendo esto í\ Gobierno, y 
que no habria podido luchar con la (^inion pública, cada dia mas; 
declarada» apresuró el desenlace de tan importante negocio. Los^ 
periódicos ministeriales que» eomo El Heraldo, creian prudente 
eni un principio la dilación del matrimonio de Ja Reina» r^ tarr 
daroa en decir que era preciso se verificara cuanto antés^ y que 
lodos los que desearan lo contrario» trabajaban en favor de lai 
causa carlista. A esto respondía con mucha oportunidad elPema" 
miento de la iVacton» probando que no pedia temerse apoyaran tal 
causa niel ministerio» ni la nóadre de la Reina» ni la Reina misma» 
m la Francia, ni la Inglaterra y hiego anadia: . 

«La verdadera causa de los temores está en la. fuerza mi^ná 

7 
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délas cosas, está en el cursó natural de los aconleciiDientos^ en 

Ja elocuencia de los sucesos, que fortalecerá en ^u comiecioñ á los 

convencidos, que convencerá á Íós qué. dudan y hará dudar á los 

que niegan. Aquí está la verdadera causa de los temores, aqui sé 

encuentra la razón de esa prisa que se quiere llevar, aqui está la 

esplicadon de cómo ha podido transformarse en urgencia áprp* 

miadora lo que poco antes era una cosa prematura é inoportuna.» 

£^n otra parte decía el mismo Baimés, con igual objetó: • ^ 

cLa candidatura del Ckmde de Montemolin ha tenido en con*- i 

tra oposiciones inoucho mas fuertes que todas las indicadas. Opo^l 

sicion en.el estrangero, oposición en la corte, pposicioa en el go-» 

blerno, oposición ea los hombres Influyentes del partido domina-: 

te, oposición constante en la prensa/ y sin embargo,u lojos que ha*» 

ya debilitado las probabilidades de su triunfo» se han robusitecidOi 

sobremanera y se van robusteciendo cada dia^ Esto ¿que ;Áaie- 

ba? Prueba que !a candidatura del priadpe de Bburges tiene üm 

fuerza intrínseca, no depenifiento : de las circunstaocias delmO"- 

mento, de estas ó aquellas intrigas /de estas é aquellas simpatías^* 

y es un pensamiento grande/ nacional, con cuya ejecuciOQ sé^ 

pondría un término á las calamidades de nuestra patria. Se le ha 

desechado mil veces> se ha dicho que el proyecto era imposible, 

se han hecho las pinturas mas negras del porvenir qaenoshar* 

bria de traer ) se há procurado intimidar á sus defensores, se hi^ 

tratado de confundir una idea de conveniencia pública con imseo^* 

timiento de deslealtad^ retrayendo de est$ suelte á los pusilánióies; 

que no pueden soportar que se les llame carlistas; pero todo ha 

sido inútil, la candidatura dd Conde de Montemolin nohamuert^ 

á pesar de tantos y tan violentos ataques, vive aun, ma^ poderosa* 

que nunca, cada dia va conquistando nuevos partidarios; de las^ 

oposiciones unas ceden, otras son menos obstinadas; y el pais en 

espectativa de este grande acontecinnento, tirae fija su esperanza . 

en el enlace que ha dé inaugurar una nue^va época de. tranquilir 

dad y ventura. > : 
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t A tal punto han llegado las cosas, tan fuerte ed la opinioa 
que apoya al Goade de Moatomolin, son tales los obstáculos que sé 
oponen á otro enlace, sea el que fuere, son de tal gravedad y 
trascendencia los resultados qu^ pudiera acarrear un paso preci* 
pitado, que ha de ser ya muy diñcil encontrar hombres públicos 
de^algun valor que aconsejen á S. M. un enlace que. deje descon- 
téntala la inmensa. mayoría de los españoles. Se combinarán nue^ 
vos proyectos» se urdirán intrigas, se tantearán auevos medios, se 
ponderará, la imposibilidad del enlace con el Conde de Montemolin» 
oorreremos q^i^á nuevos peligros de una resolución precipitada 
como en la candidatura de Trápani; pero antes que se ejecute un 
proyecto funesto, se hará oir de nuevo la opinión pública, se agi- 
tará de nuevo el sentimiento de nacionalidad, y los hombres pú- 
blicos que quisiesen arrojarse ¿ una empresa desatentada, retro- 
cederán ante la \oZ'áél pais que llegará respetuosa á los oidos de 
S. M.iy.'le hará entender lo que mas conviene al sosiego y feüd"' 
dad de sus pueblos. » 

, No podi'é yo dar cuenta de las negociaciones secretas que se 
siguiei'on con el objeto de' que se verificara el casamiento de Pon 
Garlos Luis <5on su augusta prima; solo si puedo asegurar^ refi- 
riéndome á lo.dióho por la ptensa periódica, que se habian hecho 
proposiciones al Conde de Montemolin, por el gobierno francés, 
quien se las reiteró poco antes del casamiento, ofreciéndole el apo** 
yo rque^se ha dado al actual marido de la reina, pero idopmiiépdo^ 
la la$ n@4sm^ eondíeiones que áéste, á saber: la conce3Íon de la 
fBJim de la infanta D.^ Luisa, para el Duque de Montpenjúer, y 
para iél, el título de marido déla reina. Se dijo que el Conde de; 
Montefnolin rechazó eoérgicamente. tales ofrednuentos. 

La Francia lao teniaotro objeto que asegurar de cualquier mo- 
dcí su in^uenoia en la península, ora apoyando el matrimonjü^ con 
el Duque de Cádizr, 9r^ con el Conde de Montemolin, y antes ya 
Qonci. de Trápani. Para este habia tomado tanto interés, que ha-^ 
lláiido»^ contrariada en Madrid y djebiendo^ isegunse dijo^ echar 
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mano de palabras que intimidasen, llevó lá áátktóñy $egUQ-'dec¡a 
el Times de 9 de agosto de 1846, hasta el |]íunto de ánienazar 4 
los ministros españoles con llevar al Cbnde deMoriteníolíná Madrid 
á la cabeza de los batalk)nes fraiiceses, si sú candiUatura era ré«> 
chazada. •■■'■''■■, '• ; ^ '-'' '''. ' ■ '-, 

Al fin Luis Felipe y Mr. Gufeot ccísiguieroA su objeto yloí 
graron que la hermana de D.* Isabel seí casara -con el Du^uede^ 
Montpensier;, y la reina conD. Francisco de Asl6, -creyendo haber' 
alcanzado con ello un admirable tritinfo/ pero lio haciendo en írea-, 
lidad, mas que decretar la derrota de Mr. Guizot y lia calda déla 
diüastia de julio. . ¡j 

Rechazada toda candidatura estrahgera y las esg^ñolas del 
infante D. Enrique y el Conde de Montemolín, resolvió la Reina 
veriñcar su malrimonio con el Duque de Cádiz. El ^6 de. agosto! 
de i846 llamó ai presidente del consejo de ministros para que dis- 
pusiera lo conveniente á fin de informar al gabinete y á las', cortea 
eslrangeras de su vpluntad, y tres días mas tarde convocó las Cor- 
tes del reino con objeto de dar cumplífióéntó al art. 47 déla Cons- 
titución entonces vigente. Aprobaron las Cortes -el maílrímomb 
propuesto, que se verificó, como también el de su hermana coa 
el Duque de Montpensier, el 10 de octubre de :1846. : 

Permítaseme ante^ de concluir este capitulo V^ ^ue resultan 
dos dio para Es^^aña, tanto en «1 interior^ con^o en sus relaoiOMB 
estéríores el casamiento de la Reina, llevado acabó bajb la infl(ien: 
da francesa y juntamente con el de D.^ Marta Luisa cob d Üú'* 
qué de Montpensier. Desde luego debe concederse que el priaei? 
fli'ilto que obtuvieron los negociadores de estos matrímbolos; fue lá 
la caida de- Luis Felipe, y los^ trastornos europeos que fiigoíeron-i 
aquel estraordinario suceso. La ambición del Rey -de los franceses, 
que rin reparar en los inconvenientes que íaá protestas de Inglá* 
térra producían, le hizo pasar adelanté etí estife negocio, por el 
cual enlazaba á uno de sus hijos con la casa reinante ^España, 
y aseguraba su influenda en la península, le cegó hasta el punto 
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áe no advertir que .wb rivales podían precipitarle det trono que 
tantos años Labia conservado por su talento y prudencia. Asi fué 
en «fecto:. la revohlcion do febrero de 1848 hizo apercibirse á 
Luis Felipe de su error,, cuando ya no podia. remediarlo, y causó 
fin toda la Europa uqa crisis terrible y males sin cuento. 
! La Ingla^rrai iqausa invii^ible de aquellos trastornos, no quedó 
satisfecha con Ifi ca ida dQl anciano rey y todas sus consecuencias > 
sino que reservó para, la España su especial predilección, déla 
que fu^rpn;efe(Qto I^ revoluciones del mismo año en varías ciuda- 
des, como Madrid y Sevilla, en las (|ue el embajador in^es Rlr. 
BuJwer jugó un papel tan- importante. Pero estos resultados fue- 
ron, si' cabe, pasag^ros; otroS; hay de mas importancia que pro- 
dujo ^1 no admitir en el tálamo real al Conde de Montemolin, y 
que son un peligro constante de que se turbe la paz de España. 
Bien e? verdad que algunas portes del norte de Europa, arrastra- 
das por Jos movimientos revolucionarios, mas bien que impulsa- 
das por un [Verdadero alecto á la* dinastía reinante en España, re- 
conocieron la leg[ili)3iidad de :I>.^ Isabel 11 , cosa que hasta enton- 
ce» habían rphas¿]^da, pero al mismo tiempo la mas poderosa 
entre ellas, la que mas influencia puede ejercer y que á tardav po- 
co,;hiabla d^ recobra^. la que por alguoos momentos la quitaran 
las revoluciones de aquellos años, la Rusia, quedaba sin reconocer 
i la Reina> y dispuesta á interponer su influencia, cuando lo co- 
nociera útil, en favor de la rama caida. Bien pronto los sucesos 
posteriores, la reacción de Italia y Alemania, el afecto de aquellas 

f ^^ _ 

cortes á la familia de D. Carlos, el casamiento del Conde do Mon- 
templin con la hermana del Rey de Ñápeles, el de su hermano 
D;;Ferriando con una infantado Austria, hicieron conocer la poca 
sinceridad y el ningún valpr de un reconocimiento que se arrancó 
dejos antiguos amigos de D. Garlos, aprovechándose de los instan- 
tes. de; abatimiento, en que les tenia el triunfo de la revolución. 

;= Inmenso, es él pocler de la Rjisia, sobrepuja todos los cálculos 
de SU9, enemigos que con prudencia y calma lo midieron antes de 
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emprender éontra ella una guerra cuyoií resultados no se han vlí/* 
to todavía, y que mil Sucesos inesperados pueden decidir én c6ri¿ 
tra de las naciones occidentales. El vbto de la Rusia, qtieá eh 
cuestiones de territorio puede disentir del de sus vecinos, tía arrfls-. 
trado siempre en otras á las demás potencias del Norte; puede 
tener grande importancia en Europa, sobre todo en moménttfs de 
crisis, y hacer que sé resuelvan en favor 6 pn contra de Espaitóí 
negocios que pueden afectarla gravemente en él antiguo y nuevo 

. . . . » ■ * 

niüodo. Este enemigo, pues, nos hemos conservado con no adml^ 
tlr al Conde de Montemoliñ como marido de la Reina, y con ello 
qüédamos^spuestos á resentimos del desenlace de cuestiones eu- 
ropeas que de otra suerte hubiéramos podido mirar con indiferéti^ 
cia, por contarse los vencedores, quienes quiera que fuesen, eri* 
tre los amigos de España. ^ v 

En el interior es deplorable el cuadro de desgracias que hian 

venido sucediéndosedeáde la infausta resolución de alejar á la f¿^ 

• 

milia de I>. Garlos. El solo anuncio de este hecho fué la 'señal pia- 
ra que se encendiera la guerra civil en vaiias provincias, sobré 
todo en Cataluña, que fue victima dé " ella por espacio de tres 
años. Los horrores dé una guerra fratricida, en que sé^erraiiitiéñ 
abundancia la sangre española, en que hubo asesinatos áiil húitíé- 
ro con el nombre de fusilamientos, represalias indignas, acld*^ 
vergonzosos para la humanidad, fueron tí primer regalo qué 
hicieron á la España los hábiles políticos de 4846. ' : 

Ocupado el trono jpor una muger, á quien vemos que Jior des- 
gracia no ha librado la naturaleza de la debilidad propia do «A 
sexo, privada de un compañero de carácter enérgico, dciirijio!^ 
tancia política, de firme resolución y brazo fua'te para ejecutarla', 
ha pasado ocho años oprimido bajo la influencia' de una camárilta 
inmoral, sugeto á la voluntad de una muger éslrangera, qile íil 
fin la España ha sacudido de si en los movimientos frenéticos de 
1854. Los ministerios se han sucedido con tanta frécüéücía como 
esterilidad, siempre sugelós á la influencia fatal, goberiíando des- 
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póticamente, oprimiendo al pueblo coa violeneia, y sosteniéndose, 
mientras duraban, con utia constante tiranía, pues de otra suerte 
no es dable á un gobierno^ que tiene en activa oposición á un parti- 
do respetable^ mandar aun pueblo, sin contar con su inmensa ma- 
yoría, -que pcrtCQCciendo á un partido diferente de cuantos se dis- 
putan él poder, á todos los tiene por ilegítimos. Alejado de la po- 
lítica el partido carlista, abandonado el campo electoral, soste- 
niéndose en la prensa como., pasivainente, aunque con dignidad, 
ha visto pasar estériles para ía' nación tantos años de paz, sin las 
méjorasidateriales .^5 ümstras ive^^idadgs.i»cIaman^ago viadas 
los pueblos por tributos insoportables, la desmoralización triunfan- 
te, escándalos en elevadas -regiones, y ni un solo hecho, ni un 
acto siquiera en los gobiernos, que le haya hecho olvidar sus sim- 
patías hacia un personage, de quien esperaba que con actos ente- 
ramente contrarios á los de nuestroV gobernantes, baria la felici- 
dad y la ventura de la Nación. Ha contemplado la revolución de 
julio con la misma indiferencia con que miró en 1840 á Espartero 
derribar la regencia de D.^ María Cristina, y en 1841 las disen- 
úáne^ entre moderados y progresistas. No hay ya un medio de 
hacer que el partida numeroso que oon las armas en la mano 
defendía á í). Carlos, ó simpatizaba con él,- rodee el trono de Do'^ 
&a Isabel, para robustecerle contra los tiros de sus enemigos, ó 
de los que quieran menguar su brillo. Desde su retiro, en el seno 
de laá familia^ Hora el abatimiento y postración de España, y allí 
permanecerá constanten)ent« oculto, sin que una vislumbre de 
Conciliación á no ser que lo exigieran los intereses religiosos, ó la 
defensa de sus principios, pueda animarle otra vez, para levantar- 
se oomó en 1843, en cuyo •año contribuyó notablemente á derri- 
bar á Espartero en aquel alzamiento nacional que recuerda los de 
los gloriosos tiempos de la guerra de la independencia. 
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Ehraüiéiv de Boui^es del Conde de Moüteoiolhi 



T SEGUNDO MANIFIESTO. 
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)1 Goode de MpQ(émoUQ« en su primer manifiesto, que publi* 
c6 el 23 >de mayo de 1845» decia claramente que su^ deseob 
eran lapazy xiiüón entre todoslos españoles^ y el olvido dé las pan- 
das discordias; palabras que nada tenian de vagas ¿ iadeterniiaa^ 
das, sino qne manifestaban . un objeto fijo al que se dirigían sus 
miráis y las de todo su partido. Pero al hiismó^ tiéiñpo daba á 
entender que, joven intrépido, no seria menos:Constante que-js^ 
padre^ en trabajar para el logro dé uní triunfo, si los que en su 
mano ténian el medio de una reconciliación, se negaban ¿ella, 
c Deseo presentarme: entre vosotros con palabras de paz y no con 
grito do guerra. iSeriajparamJ moiiw démapenatMnensa^ verr 
me alguna vez obligado á separarme de esta linea da conducta p 
En aquel manifiesto y en estas palabras estaba envuelto el plan 
que mas tarde se desarrolló por la fuerza de los sucesos en la hui- 
da de Bourges y en la proclama en que dio el grito de guerra. 
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E) corazón g^eroso del Conde se resistia & Ia> IdeH de :qi»e 
pudiese renovarse una guerra fratictda como la que había fienido 
que sostener D. Carlos en defensa- de bus derechos á I/i cíon)B,a. 
Avaro de qiiesé derramara sangre espafiulá, ^e estremi^ia ¿4 pen- 
sar que podrían reproducirse los horren^ de la lucha pasada y an- 
helaba por esta fomentar la unioñ de los.españoles, su pix)|spefcidad 
y ventura. El medio era obvio, sencillo» libre de dificultades; ski 
perder, nada de su dignidad, la reina que ocupaba ej trobo de San 
Femando, podia enlacarse con su augusto primo, príncipe tíoblc 
y generoso, adornado con una educación esmerada y brillantísima, 
favorecido poc la naturaleza con las mas relevantes prendas, fisi- 
oas y niorales.'Con su venida al trono de España como á r^^ ma- 
rido de la ^éifia, agrupaba al rededor del solio real la inmensa 
muchedumbre de españoles que hablan luchado á favorde ^u pa- 
dre, sus corazones, los de sua familias, como también los de otros 
muchos que siA haber tomado las armas, venerabati.á la Janúlia 
proscrita. 

Lá iufluendá estrangera y la mezquindad de miras ^Igobier- 
ao. español, resolvieron el importantisimo negocio en ' un sentido 
que no era el mas elevado y político, obligando al hijo de D; Car- 
los ¿ poner en práctica la amenaza hecha el 23 de mayo de 1845: 

Paraelloera p^ediso ante iodo escaparse de suprision de fioui;- 
ges, con el fin dé poder obrar desde un lugar séguro.Con libertad é 
independencia,, ^para loque hubo dé burlar la vigilancia del gobier- 
no francés, por quien estaba detenido, y la de los acfiv/is agentes 
^ue le rodeaban. No era poco dificil la empresa, tratándose de una 
elevada persona, en quien recaian sospechas de querer disputar 
el trono á la dinastía con que se enlazaba la familia de Luis FeH- 
pé, y en país en que por sapoficía y medios de comunicación era 
fácil desbaratar el mas bien combinado plan, álo que debe aña- 
dirse la notable circunstancia 4e estarse buscando en aquellos 
- mismos: mooientós,' por los gobiernos francés y español, los medios 
de áh<^r cualquier movimiento carlista ¿ que ipudieran darla- 
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gar las boda$ (fe laí reina y su beítmoa. Pero la mfarepidj^z de} 
joven Gdúdk superó todas las flifiéultades^ y por un- paso hábil y 
enéligico, en que el atrevimiento raya en imprudiéneia, seliaJta^ 
ba ja} águientedia libre de sos enemigos^ en país hospitalária^y eñ 
camino de realizar sos esperaiizas é ilusiones el qué Ifi vfepera 
estábai prisionero en Bourg^s^ vigilado pK»* gendannes> á oaéjrí^ed 
de aqüell«5 A quienes quena combatir • K' .r:vi/ / v 

Bl misterio désu'evaision ha dado'logará>(&venia5cra^ 
creyéndose generalmente^qqe á;su realización no fáéagenakgráti 
Bretaña, qué había sufrido en los casamientoisf españoles andoio^ 
menlánea^errota de" que muy fuego ;habia de vengarse. -Motivo* 
hay para creer que na hubo tal influebdarpeiroeomO' quiera que 
sea; lo cierto es qué aquella buida fué una calamidad para lis 'CSórh 
tejs dé Franda y España, bastante para ágij^ar el regocijo de \9» 
bodas^ y hacer oii' al monarca dé julio en me(Mo>:de la plegria "de 
'Ii>s!fésti<íes, las palabras misteríosaeqi^ i otiio rejr aBunciarba aik 
próxima desgracia. ' * . .ílr ,. ^ •> 

Caáíenta hora¿ mediaron enfre la desaf^riciba del Conde y 
' la primera noticia que de ella tavWroh las autoridades fcaqeesaü. 
Nó'fUeron píerezosás en poner eii práctica los medios mas activos 
para capturarle antes deque pasara la frontera; Éíprefeeto de Boui!- 
ges^aniincióá su gobierno la evasión,. y este desde luego dirigió 
por telégrafo á todos los prefectos el siguiente debpácho^ifechado 
alas tres de la tarde 'del dia 47 (Setiemljre:del846.)- 

aS. a* ^- ^1 Goilde de MontemoUn^^hiju. mayor de. D. jCáílus» 
se ha esoapadü dé Bourges; haréis que lo busquen y detengan»*;!) 

Se circutanm ademas á lo& maires las siguientes' »5^/ia^ 4eí 
príncipe Carlos Luis Maná, donde de Mmtemolin. \Ei^2tí\ SStañoBj 
í estatura 5 pies; :ca!)ellos y ceja* negras; frente estrecha y abul- 
tada; ojos: pardos;, nariz gruesa y largai, ua poco torcida; boca 
régu}ar; barba negra corrida^ cara ovalada, color morenos ■■>: 

'^ cSeñas particulares^ Ellahio superi<»* y loa dientes unpocoisa- 
Hentes, lo cual se nota mas cuando habla; :se espfesa,c0n facili- 
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dad, aunque dóñ báslanté acerito; las= rofliHaii -^ufeliásun «poeo 
liáciá adentro; anflaiiaüy derecho, guiña á menudo el 'ojo izqiSRer- 
do; lleVa e! sombrero incliniado á la del-echá áobre \6s ojos* - 
• ' Inútiles fueron los esfuerzos del gobierno francés, pues es 
i^ido que el Condfe de Montemolin pasó la fro¿tera-áife haber sufri- 
do ningún tropiezo. Diversas son las relaciones qué de esta evá- 
l^ion se haii hecho, de lascuales voy á eslradaí lo que ifie paro zea 
trias crt tico, concluyendo con la pmporclonadá por' personas que 
con é*! estaban, y tomaron parte en su realizabion. 
' S^n los periódicos de Paris, salió de Boiírges el principe' el 
tDa i4 á las cinco y media de la tarde, conduciendo el canruiígc 
ten que iba con cuatro personas de su servicio, escoltado segün 
'costumbre, ppi* los gendarmes que le ségüiañ ádislandá'de uncís 
40 á 50 pasos. Al poco tiempo, dicen unos, Tíiontó á oabatio y h 
sáfeó á escapé hasta perder de vista á su escolta, qué no loéstra- 
¿Ó,' porqué ínuchos dias le veia hacer 16' mismo; Enlorices füó 
cuando se ocifltó elCoiide. Otros dicen qíie el príncipe nb' dejó él 
carínate, hasta que estando á la puerta de uña quinta sün* ser vlslo 
de Ibs gendarmes, le sustituyó un criado de sü guarda ropa i Mas 
todos convienen en qué al poco ralo, ios engañados géftdárñaiéfe 
viefori vétül* el cárrtiage del Conde con ütfá- persona qué creyeron 
isíer feü prisionero á la 'cual acompañaron hasta palacio, segunde 
€<tetülhbre lenian. Pero dejando á parte'eslas relafcioWes= y cod- 
geturas, hé aquí los pormenores de la evasión, «égün datos de 
qué puedo responder. - 

El marqués de Obandóhabia mandado- hacer uno de esoS 'car- 
ruáges llamados cAarbftanc;*, que usaba el cortde para sus paseos, 
"ptíés'no lo tenia propio desde que su padre habla ábáñdoñádb la 
Francia. El mismo solia dirigirlo por sus propias niailos^. 

^ Ej Conde tenia un criado llamado Manitrei Charrl, algo seme- 
jante á su ilustre persona , tanto en estatura como en la barba, 
qué llevaba corrida' cual la del Principe, y'!á quien lé hizo vestir 
precisamente el mismo tragé que debia jlévaí éf 11' üé setiéníbh3 
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«para euyo^ai litaba dispuesta la eYa$ion^reO(TÍ%^9l(^ii appstara? 
^lugac, hacia' el que peo^^a^, dirigir ^quallat^r^^ su p^asep. £1 
trage copsisüa en > pantalón'. Wanco de verano/ JevitjR jtt^gra,.y 
sombrero redondo» .negrp-; también; latnano dqcopha cubiert^ con 
un guante' blanco»' la izquierda completamente desnuda^aiii^que 
llevando empuñado el; otro guante, ^ . • • í.^ :* 

; ; IJ^gada:lfl hpiiadíi paseo, tphaó el . Conde ^n trage igu^|^.y 
subiendo al cA<ir£r!t799?c empujó las riendas como tenia de i^osturq-^ 
brc. Subieroi]ii también . al ca^ruage, poniéndose á su izq^eyáBk, 
iel marqués, de Obando» y detrás, en los segupdos. cientos, 
el general D. Juan Montenegro, y el gentil-honabre del Cpndfi, 
D. Tomás Oarcí Martin. Inn^ediatamente después^ el charavam 
partió'al galope por el camim) de París, en dirección ák, quinta 
llamada Bcfrbansoi^. v 

liós gendarmes que segjuian & caballp el yeloz carruaje mar- 
chaban muy cerca de ^1^ mas no tanto que llegascR á descubrir 
el cambio verificado de repente dd individup principal que Ip 
ocupaba. un momento antes. ; : .' . .¡. 

. JSn efeptj^: apenas hubo entrado el carruage,, dirigido ppr.el 
Conde en. un ^^Uve ocultado por una colina á los.pjos, de Ios:po- 
JÍTonte^ tomó un camino travieso que dírígia á. la, [quinta v^- 
bansois^.ssitó de repente al suelo D. Carlos Luis, y mientras. nion« 
taba en un brioso corcel dispuesto allKal efecto, partiendo cómo 
uña exalacion lejos de Bouirges, subió Chárrí al charavanc, toman- 
do la propia posición en que se hallaba el CondCj y ep vez de se- 
guir el mismo, camino^ volvió por el contrario sobre sus pasos, 
retrocediendo á Bourges, sin que los gendarmes, poco diispuestQs 
;ác}sperar seryloümas de aquel juego de prestidigitacipui se cuida- 
sen de exatninar el engaño deplorable para ellos, en que acababan 
. de ca^r, antes al contrario hicieron á Manuel Charrí, los mjismos 
honoresy saludos. qu9r si hubiese sido el Conde. 

Al, siguiente dia, pasó el prefecto á visitarle^ y. contestándosele 
que estaba pnfermo^. no insistió en verle. El dia 10 yolyio áyisi- 



— ' imi — 

tscrté alas 10- dé te imiafiaiíai y se te dijo que^el principe ^tabá des», 
eansando. Disgustada la autoridad civil, mas'DO queriendo J^tajTi 
á'Iosiiáramieiilos debidos á ^u ípriskiiísrQ, se marchó dicieúdo que 
volvería: á' las cuatro con proposito: íime de , vef. , al Coitda» - pera 
uá g^ty* hdnnibre de este l^.-aborn> él&rdbajd.yetidO iJas tre^y. 
miedisa á* 'decirle que.su amo se habia fugado: óuareata horai^ih^*> 
<iiai y qüe^porid tanto lío debia abrigar éspeÑinzas de capturarla)»] 
Régistró$é d. palacio; y tcinároia^ (|Ue. k^equería) 

Eq lá quinta 6 castillo donde >se. ocultó el Conde de Mo&tamo*) 
lin eulospriáiieTOs momentos dé su evasióh, balábanse preyei^- 
dos, ( dice! uña rdacion publicada en la Qmtídi&me): dos caballos^ 
en uno decios cuálei^ nfkmtó el príncipe^ escelénte ginete, y $iw 
g^endb ¿ su fiel guia, élmas leal de Joithombrea» en i^eiios'de tre^ 
borás, atravesando los bosques ' que cubren esta parte solvage. Ú0. 
Berry,''seal^ó siete leguas, de' Bóurges. Llegó* ti príncipe ¿ iU]^ 
castillo en donde se les esperaba: tomó algún alimento, rapóse 1^ 
birbái y subió á ün carniage preparado al eiboto. A las euatro 
de la'iQaña&a se h^ába^ 18 leguas de Bourgesi. :; r.:< 
:> Oigamos iabora áiuna persona (dteese ^ue fué el andana 
marqués de Barbapsoís); que dijo, haber favorecido ialfugay.ha- 
ber^a^mpáfiado al.GóBdeáeMontemolin. . ' ■■ 
í >!> '«IMas antes '.dé la fuga del principe»; m6: pregUAló uno, 
deimisiamigós >á me* efteárgária de sicarjie dd) Francia:: . la 
misioh 'era nobte^ difidl^ temeranatatvVez(;»líi acepté y. suplir 
qué á est^t personai manifestase al principe qme me bailaba ^ 

SUS'órdeiies.--. •:' '-.i^ ■^'•- ;. • -.^ ■' •:;■:/ !■-; = > ';:i'; , :,¡ i ;: 

VcEl {)ríndpe.íijópam su 'salida él 15 de: setiembre p6r la no* 
die: el H de setiembre al iuediodia/ tuve avisO; de ique el príncipe 
se pondría á mis manos en la noche inmediata, entre media- no? 
che y las cipco de, la mafianc|. Se me! daba' la cita para *** casa 
de ean^ retirada* ádo^Iegoáis de} piíeblóde'^'^'^- Me; quedabaa 
pues algunas bocas, ycélveriad no ena ^ demasiada ipaift los. pre*» 
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paraAivós que;senie]aoto yiagé requería. A Jas 10 de la noche me 
hálljaba ya ea mt paestoi .: • 

> ; > A W óuatro de la mañané oí el tuido de una dilig^íieia^ jr 
apenas tuve- tíempcy para íáítir la puerta^ cuando vi al .principe 
que^se dirigía á mi habitación, adom[jañado por .el duefio de la: 
casa:' Su risueSo amblante y su; aire de seguiídad' fueron {»ara 
mí de felisaguero^iSe dispuso un csírniaje ooi) lois eabaUos del 
que me habia dado laihospitiJidad, y cuando pedí el. equipage del 
príncipe, me entregó el Conde de Montemolin un paquetito qui^. 
en : todo contedia* dos camisas, uü pántitlon y dofii 'Corbiata$. — 
E(|aipage 'de; soldado, Señor, dije al príncipe.'*<*rMi vida. de sbldack^' 
y prosbritoyimo me ha acostumbrado :ál lujo; además- hemos d^, 
hacer un viaje rá^ido^ y nó nos servirá de estot*bo lo que Uamaba^ 
el 'César tw^tfrftw«K^,v^l carrüage está pronto,: Señor: r-i-S»- 
bámos, ^dijo'iel «príncipe, y- se despidió con grada y afcetuo^ 
sa <^ordiplidád -de loé -que le habían acompañado por algunos 
minutos.:.''.!' ■■■ :=':=■;;• •;•.:••; . , • • '.! -:. ■ -,Ií;í^- ■•> 
' ii *A1 primer Irelevé^^ tomé ]a posta dirigiéndoíne al castillo: def 
uno de mis amigos; cuyos- cabaUos preparados hacía tiempo, es^ 
taban:á nuestra. disposición. Encontramos casualmente én el 
cathioo á ' dos eipafioles que conoció d príncipe; y : entramo» ^ 
paso, al través de los solitarios bosquéis. £ste se apeó descubriénr 
áfím; ólkis le hjablaf on ef» respebtb, pero con lá efusión propia del 
destierroi £1 piifDCipe les ' tendió pfectuosamente la mano^ qufe 
béaaroü' cóoemoolonv> Este; besamanos deudos soldados . fieles y 
|);obi^6s>' én los qw$ s€| i representaba tía íniseria^^no se pareda en 
nada á los que se celebran en la corte de Madrid; pero en cam- 
bio aquel praünjüramiG(riló áinoérb de amor y fidelidad. Volvimos 
al^iruage y. los dos /españoles nos vielron idejar hasta {)erdemite 

dOiVistílJ.íl '■'• "■ .':•»;;»'..!.:!';;■:•■'.; :.' ^---.r- •:v... ...; í;:.- ■ 

lAIas 8,le^a6itoihé:ia'.posta.paranodéjatía, pagaildp ger 
nerósbmqnte & los ^áei; ;Up ^tiUon dijo á i»u ¿amaradayimiea'- 
traBiyQitKi^^baiettíagdndie #oobduce bien á. este <iaballerb^ mir^ 
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qu6 paga, t2KHno BÍ-acompafta$6 á uh i»^íQclpé. » Esta pcoposicion, 
preciisio es. oonfesai^ov estaba; perfobt^mentc aplacada. 

«AI siguienle dia aí salir el ^ol» á media- legua^ del pueblo 
de '>** dislingui á la cima de una elevada: torre,' uü- telégra-: 
fo • qué ' agitaba sus largos • brazos ' negroáy y - . coiioebí atguüos; 
tetn'dft^s; creyetído que por nuestra marcha avisabau k Caga del 
prtucípe, pero al llegar «1 relevo^ ño c^venti movíoúeiito alguno. 
e^ti*aord¡nari(Hi ni gendannes., m ageptes* de;policia. en las puerta^; 
dd'pueblo' ni eá 4a posta, conve^iciéifdome de que las noticias 
aéreas- nada téhian ' que ver éon nosolros; con lo cual rae tranr 
quilizé' de nuevo. Désgraciadaimnte el carruaje exigia dertos i:^;^ 
paros urgente» que áo adrqitian dpmora. Tuve que recurrir al| 
maeístro de postas ^ cii«d> nie aoonscjó y dirijo i un opea*^riq á: 
prop<Ssito; pero por mucho quéilerecocnéndé le brevedad, hub^ 
9e 'detenerme uiia hora qiieine'parecióuiuy larga. . . :< 

>Bajé las persianas del carruage y convenimos, ea que el prin*; 
cipe- pasada por un sobrino mió grayemieBte enfermo,'' fingiendúidor- 
Hnr mientras se hacia el reletb. Esperkba ^ éste :i»odo;prQveRJt. 
el'casó de que ün agente -de; po&ia no Seí contentase? con verjoff) 
pasQportesentoda^ regla; Unai^gorra "Caida ante los ojos; y anlepn 
jos azules secundaban grandemente iiuestras astutas ^ miras: el 
principe permaneció en el coche todo ¡.el i tiempo: que se emplí^ 
en repararlo. i-»No se apea vuestro oolnpañeró, Seuór? me pre* 
gubtó'd m^strodepostasj^-^Nó: ésunjóveft sobrino mió qu^ 
se<haUa enferitao; Aeeesita dormir.- .Continué conversando; coa e)i 
maestro dé postas sobre los intereses: del pais>:de loslsuyos sobre 
todo^ de camina de hierro^ ' del .^nscio de los^^aballos^ etc.. etq^. 
Gontinuamos por; ultimen ¿uQstro viagé,: y debo confesarlo, no oca; h 
rió en todo él, ningún incidente dcamáüco.:> Viajamos, con, ,ua 
tien^po magnifico,: y llevados á biien pásb nos ¿cercábamos ¿ la 

fronfei^a»:-- !'^I-»'-í. :• • W;-,:-. :..,■» í"\Íí¡ ?*..=> .c- í i .v;:»j=::: • '::, = . 

^ > Al itltimo /elevo me pidieconr los páaápoütes^ , que fueroa fi^í^ 
miBados y devueltos, i mieatrals liü <»mpa&ero .aparentaba dorAW. 



- f 12 - 

En élúltisiq ptinto de la frontera bajé del coche y dije que me 

guiaran al comisario de lapolicia» al cual ea^gó mi p^^porte 

un geqdai*me.-*r Y. está corriente, me dijo el Sr. Comisario; pero 

desearia ver á vuestro con]q[>a&i6ro.--^Sefior, eso^sadme estaipio^ 

leslia, tiajoeonuasotH'inode 2Sl;a$0(S„: enfermo, para, el \cual 

9oñ inefícaées los réccuraos de k medicina francesa; xazon por. Ja; 

cual recurrimos á la habilidad de médi<X)9 estr^ngeros.— En e^ 

eaisio, puesto que no? puede apearse^ jo mÍ3ttM> iré alUi--f?9|Ie oblir) 

gais á una 'cou^sioh sensible, ;pue$ mi sobrino Aieoe ei . celebro. 

tan déUl, (|ue ¿ nadie puede ver ano á miVtieni^ la.<&beza.<,¿4 

Goiiiprendo/trastorpadar-rY por esta eáusa.^jOs viese; le: cau$af 

ptais mucho miodo^ y ño sé si jK)drijst ya continuar mí vjajevr-Nada¿ 

de esOi me dijo este hóiilbre eoniáderado, úoleibcoioiodeitíoa: y vis6 

los ^pasaportes; — Feliz «viaje, caballero, procurar conducir & vue^r 

tro sf)brino, ábuea puertoL-^Así la; espero: á iDio^^eabalieto ^fj 

grá(ni2k-i-^^Graeia8.'--- ■. .-.í.. ■; y-i/^i:. .•■:^• i.-iví; . •. íi 

-'■'• Et geñdaif me, ' mas ^imoso^ ! me: acompañó y quiso wetÁ irTí: 

i^brino,^ ipdpo el principe < darmia ; E\ ebobero se bada el remolqat! 

señtémef-á'su lado, cogí las ríeñdaí» ; y chasqueando á íos;óabaIlos^. 

paHI^á todo ,gal(]^.Hf«-P6stilloo;^: quiero llegar á< la;h(Hrade comei) 

á ^'^'^ 60h«que isisl uros dobles; aua lio me he desayunado.ft-JBran 

teitres; y habiaverdádieníifestB'CUenlo. > / . ^ 

'"^ -Me habiá oh'idadódp ¡hacer provi$k^npai^4osdia8r de i^niioOi: 
f uo pf oponia a9 prickápé ^íuebajáse para conaer, porque ante to* 
das cosa» íqueria llegar ¿puienrto de salvación; Al mediodía, tne 
dijo d prbvdpet «pm^ lo ¡visto, queréis Uevaikne imiqrtO: 6 vivo;^ 
ayer na comirUod; boy íes ya-mediodia ^qué provistoúes nos' qUen 
dan?» <^Sefior, ésto e¿ espantoso; un pedaoio de pai^ duro, una$» 
tftrasiy una botjpilla de agua Irésea que myá innovar eni este arror. 
yd queoorre álo^iarga delf^miab^Señoiry confíen .que: soy mal 
mayordomo; pero, que bien comeremos esta noche! — PostiUoo; 
mer avisaráá euandoino^ hallemos; en la frontera-^Aua éitti lejos — 
¿GMititb ]>flBdta?-'«^Jnft 1)^ media hcna^ ad^ás.hay ffueslaa-^fr: 
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Nuhca?:liay guias coiño los que yo facilitor-Ya llegaiapsá la fron- 
tera-i^Alto pue^fy inoatad ácaballD. Mdapeé^ abrí UportcizuQla»:. 
dfla mano al príacipd^ y le obligué á; subir al pescante para.go- 
zar de su libertad, del aire, del sol, del magnífico ' pais?ige, que se 
descubría á nuestra vistai^l dochetomó él galope— r^ jDe^w /aw- 
(kmusSeñcfc-^Te amicum eonfitemury me contestó el: príndipe, es^ 
trechándome con efusión entre, sus brazos « Estaban pagadas ms. 
penas; el pilnoipe se hallaba en libertad; -^-gozaba de w libertad^, 
oomo un t»utivo> escapack) dé su prisión; es cuanto se ' puede, 
debir. : .■...•: • i.,. 

t^Fuimoet en el pescante del €Oche hasta '^ '^ '^ á donde Ilegamofik 
á ta caida^de la noche: apeárboños en uno de los meyores bóteles:, 
los erijados se apresuraron paila abriC' la portezuela y ofr^oer suft 
serrieios á los señores que creian en el interloc, mientras . que- fí\ 
príndpey yo bajábamos^ sin- llamar la atención de nadie... No tar-l 
dó en raoonooerse el erroi*, siendo pói* último objeto de la £^tencipQ¡ 
de tod6Si^-^2u¿ ctiaseosl.d^a d principe, cuanda kts /biombr^ as^» 
oonpbd-'sulugaii. *: >r\.-í'--. ■. ..■■ :•..■..•!.. :■ .- ■ :> ;j; -•.:' i-. 

•' ^ riba i serviirse: laí .mesa tedonda y pregunté ^1 psíno^p^ iiiíique? 
ria.oomor en ellay y me tcontestóique; prefería. ¡la mes^ imm^th h\ . 
otra era liumerosay pues. se;Con{aban en ella hasta cincueínta. yi 
t^ipersonas.'. .-.i !. • i.-: . . ■'■ .-.:. .;; .-,1 

■ c>Ali4ia siguiente, á. las 6^ -entréf n^l^uartoiddi prii^Qipf;, (¡f^. 
levantado desde las 5, á pesar de dos noches d^ ta^Ug^, liAbiai 
escHloi ya á D^ Garlos, sul^padre, al príncipe O. Juan^. $u . her- 
mano^ ^niaj^quéíí deViUafraqcaívy i dos, personados que dur^ntOf 
sü> pérmane^cm^eh. Bourgés* le ha^iatt dado las^ mayapos* prueb^t 
deafeotó, y baMan contribuido á^Uj^vasioaj EatQ rasgo da ^.< qQti 
noeersU' éorazons lleno de las maB! nobles y. genQro$o9;sealin)ie&rj 
tos.r Su ptíiüer peosamlentoí fué ;un acto de gratitud para ; sus > 
amigo^.- ; .;■ .•■: ..:; ;. ■■ ■•; . ; ■ ■ 

' ' «Tres días despUési ^ Goude de Monte oMlini se haJtteba bajo . elí 
amparo4e:!uoá mano generosa, resguardado por lasi^imp^^tias de 

8 
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aüados poderosos, que se envanecían con. la confianza que les 
dispensaba el príncipe, al pedirles un asilo, hasta tanto que la 
fortuna le reuniese con sus amigOB, que son los que en el día le 
rodean en Inglaterra. » 

Tal es la relación publicada en la Quotidienne. Fuera ya de 
Francia el Conde de Montemolin, sus fíeles amigos de Bóurges^ 
que al despedirse de él ignoraban á donde se dirigiría» y en qu^t 
puntóse habrían de reunir/ procuraron averiguar su para? 
dero, y avisarle el punto desde e\ cual esperaban sus i)fdenes«. 
Sabido por el príncipe que se hallaban en Ginebra (Suiza), se di^, 
rigi6 allí, desde Newchatel, y llegó precisamente en los momen- 
tos en que una revolución que acababa de estallar,} tenia á Jarcia-;, 
dad en armas y dividida en dos partidos que ocupaban respecti- 
vamente las dos partes de la población que el Ródaijia separa, 

■ 

Los compaEieros de viaje del Conde no se : atrevieron áespo*; 
nerse á los peligros que hubieran corrido al penetrar en unasí 
calles, teatro de tan encarnizada lucha; mas no ipudieodo jéstie re-t. 
i^tir al deseo de abrazar á sus fieles amigos que le. aguardabap^' 
y viendo que era impo^bie atravesar la ciudad^ por hallarse in- 
ten^umpida la comunicación, poq los puentes^ se embarcó en una 
lanchita, y entre el fuego de fusilería que se cruzaba sobre su ca*- 
beza, desafiando una desecha tempestad que aumentaba la eonfu*-; 
sioa, atravesó el lago, y se puso al pié de las puertas,- que esta- 
ban en poder del Gr(d)ierno. 

Después de vencidos estos obstácMlos, tanto mas arredrado-^ 
res para una persona que por vez primera se hallaba sola eael; 
mundo, encontró cerradas las puertas de la dudad, para-todoj el 
mundo, menos para los conductores de víveres. Su ibgenio y ar«t 
rojo le inspiraron entonces la idea de ¿jarrarse eomo si fuera su 
conductor, á la barandilla de un carrito cargado de efecto, y ha- 
biendo entrado, valido de este ardid, llegó en medio del fuego de 
Ibs sublevados^ ¿ la fonda en que le aguardaban los abrasa de 
sus impacientes' amigos, entre los cuales se contaba la jpersona; 
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de cuyas labios tu\% el honor de oir la relación de este episodio* 

Desde luego que ^ supo en París la evasión del hijo de Don 
Carlos^ que coincidió con la del general D. Ramón Cabrera, fue- * 
ron presos el marqués de Valdespina, ministro que habia sido de 
aquel^ el Sr. Vargas, gentil-hombre del infante D. Sebastian, y 
otros personages, de importancia del pai*tido carlista, algunos ge-, 
nerales, entre otros Villarreal y Gómez, varios gefes de menor gra- 
duación y algunos eclesiásticos: fueron internados los que esta- 
ban cerca de la frontera, y á todos se les vigilaba de cerca; era 
que se habia dado tod^ la importancia á la huida del ifustre pri- 
sionero, y se conocia que no habia de ser estéril en resultados la 
proclaipa que se esparció después de su salida de Bourges, por la 
cual Ilamab^ á las armas á los españoles. Hela aquí: 

c Españoles: Cumplia á mi dignidad y mis sentimientos espe- 
rar el , desenlace de los acontecimientos, que hoy veo i^ sor- 
presa consumados en España, y mas aun no desmentir cuanto os 
anuncié en mi manifiesto de 23 de mayo de .1845. 

cEntonces os hice conocer mis principios; que mis deseos no 
efai^, otros smo sacar á. nuestra querida patria .del caos ^n que se 

halla sumergida; obrar la sólida reconciliación de los partidos; da* 
ros la paz y. ventura de que tanto necesitáis y habéis merecido. 
Los resultados no han correspondido á lúis desvelos, y vuestra es- 
peranza ba quedado defraudada. «Vuestro deber y mi palabra nos 
imponen esfuerzos para cumplir la misión que nos Qstá encomen- 
dada. «Llegó, pues, el momento^ españoles, que tan cuidadosa- 
ipeiilie; quise eyitar á costa de tantos sacrificios de vuestra parte y 
de l^mia; £uéra mengua para vosotros y mancilla para mí, ser 
ah(Mra menos e^fon^ados qye siempre os estimó la Europa « 

. «No conozco partidos; no veo sino españoles, y todos ellos 

capaces de contribuir poderosamente conmigo- al grande objeto 

para queja Divina Providencia me reserva. Os llamo, pues, á 

todos; de todos esper^^ y de ninguno temo. 

,. «La causa que represento es justa; ningún obstáculo debe re- 



ti-aertios para salvarla; el resultado es cierto, ffties cuento que ce^ 

losos, aclivos y valientes, acudii^eis soUcHos al llamaTnicnió que 
oshají;©. 

Quiero, y os encargo quef no miréis aló pasado. La era qúíEí 
va á empezar no debe parecerse á la pi-cseiité; la concordia debe 
restablecerse én todas sus partes entre los cspafioleá: cesen Icls* 
epítetos, los 6diós y los agravios. \ 

«Las instituciones pirópiasde la época/ la santa religión' de 
nuestros mayores, el libre ejercicio de la justicia, respeto á la 
propiedad y la amalgama cordial dé los partidos, os garantizan la' 
ífeiícidad porque tanto suspiráis. 

'■ t Cumpliré cuanto os prometí y ofreztítx; y en el momento del 
triunfo, nada me scfá mas grato m me complacerá tanto, como' 
óonsiderar que no hubo vencedores ni vencidos. 
■ «Os doy las gracias por vuestros sufrimientos, constancia y 
cordura. Admirador de vuestro valor y de vuestras Hazañas; sábVá 
recompensarlasen el campo de batalla. ..* 

•« Bourges 1 2 de setiembre de ^ 846 . Carlos Luis . ' * 

A continuación y para concluir este capitulo, transcribo " al}^-* 
no9 párrafos dt periódicos franceses, por los cuales podrá venirftil 
en conocimiento del efecto caucado poi^ tan e^rfitórdtnario sucbso'Jí 
En el Siffio i^riódico de París, se leia lo siguiente: ■ ' vi 

«El Diarío de los Debates ha dicl)6 que la fugiei del señor Condd 
de MoirtemoTrn no era mas que ün incofwetiiéHie. A¡ menos se coA^ 
vendr:! en que el inconveniente es gravé: ' '• 

«En efecto, dosdias después, esta fuga'haejeríñdouna tfisIS 
influencia^ en lá marcha délos fondos públicos: la renta ha bajad¿f 
un franco, y las acciones del camino de hierro dét Norte á 25 fráií^ 
COS. La noticia de la llegada del bijo de D. Carlos á Londres, fue 
considerada en la Bolsa comO una noticia dé mncha importancia ;- 
los banqueros dicen públicamente qué no dudaban idé' manera algu-* 
na del descontento que el matrimonio del duque de Mbntpenáer 
con la infanta de España causaría en Inglaterra, pero qul^ ese 
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il^sconti^jOito oslaba liaski cutoncos condcaadu á la impoicncja, y 
añaden hoy quo la fuga del Qoade de Mootemolin tiene por funesto 
resultado dar un ar.iua á nuestros enemigos los ingleses, .confe- 
sando que no se puede ya prevpcr eual será el desenlace de la 
Djegociaqion, . . .; 

- .«Por otra parte, la corte no participa al parecer de la seguií- 
dad del Diario de los Debates^ ni aqcjpta con tanta resignación los 
hechos consumados. El rey, que debia permanecer aua algunos 
diai^ (lu^pute, ha vuelto rcponünanionte ayer por la noche; se ha 
^tadp pl consejo de ministros hoy á Jas tres en Saint Cloud.» 

Continuo también los siguientes,párrafos que escribiael £5p¿rí- 
ritu publico^ después de haber hablado del desprecio con qujs se 
miraba al principio por el gobierno la huida del Conde; no. acepto. 
ftíp embargo la idea de que la evasión do Bourges fuera prepa- 
radii,. ni conocida siquiera del gobierno inglés. 
, • fP€[FO,átodo>est&loaguagé^l)erbip y adulador ha sucedido 
el mas. profundo silencio^ viéndose la. consternación pintada en los 
rostros {de los que asi se espresaban. Las noticias recibidas de Es^ 
paDÍa¡é loglatei'ra presagian tristes sucesos; y ahora, se echa do 
ver que las intenciones do lord Palmerston no habían sido cono- 
cidas, circunscribiéndose éste á pern;ianecer en una prudente re- 
serva, para preparar mejor sus medios de acción. Mientras se te- 
nia la simpleza de creer que lord Palmerston se resignaba, éste 
sublevaba á toda la diplomacia europea, y trabajaba en secreto 
para desbaratar la combinación matrimonial de las TuUerías. Go- 
nocia de antemano el proyecto de evasión del Conde de Montemo- 
Kn, y nos parece que no ha sido el último en aconsejar este paso. 
Toda la Europa ha deseado que el Conde de Montemolin recobra- 
se su libertad; no faltan á este príncipe verdsuderas simpatías; y el 
apoyo de la diplomacia no le faltará. 

«Según nuestros informes la política del Austria y de la In- 
glaterra en cuanto á los negocios de España está completamente 
de acuerdo. 
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f La Inglaterra áehe haber h^ho al Austria la úméésíáa de 
hianífestáfse más favorable al Conde de Montemolin. Desde 185* 
el gabinete de Londres se consideraba como comprometido por 
efecto del tratado de la cuádruple alianza; pero á consecuencia de 
sus anteriores agravios y de la conducta observada por el sisteniH 
del gobierno de Luis Felipe, en la cuestión dé boda, él nnnisf^ria 
inglés se mira como libre de los compromisos que le impusiera 
e$te tratado. 

t La Inglaterra ha resuelto ño intervenir abieiftameiite y con 
la fuerza hasta tanto que la corte de las Tulletfais proceda á lá 
celebración del matrimonio del Duque de Montpensiér. Eh'todo 
caso-, si el éxito de la guerra fuese favorable al prínóipe, elga- 
jgabinete inglés resolvería reconocerle, por respetó , dijo lord 
Palmei^ston, á la voluntad é independencia del pueblo español. La 
cueiítion de España tomaría desde aquel momento ua giro enterá- 
taente lluevo, porque la Inglaterra marcharía de abuetdo en un 
todo con las potencias del continente, dejando á la Financia en su 
aislamiento. Se aiiáde que el ministerio británico ha tratado de es- 
tipular algunas ^antíás en favor del sistema representativo y de 
todos los matices del partido progresista. iHé aquí la situación á 
dónde nos ha llevado 1^ bella poKtica de A{r. Oxiiz€)t| 
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guando fue resuelto en sentido contrario ai Conde ^ de Afonte- 
nMn elasuntode la boda de Q/ Isal>el O, y perdida ya por los car». 
)i^ ti^a esperanza de una reconciliación, que tanto anhelaban 
perá> cicatrizar las profundas heridas de que era victima la desgra- 
ciada nación española» habia dado el hijo de D. Garios el grito de 
abtrma/ llamando á la lucha á los de su partido, todo el mundo 
tsonodÓ la proximidad de una guerra, y vieron los espantes 
ante sus ojos la renovación de las lamentables escenas que habían 
presenciado en la guerra fratricida que durante siete años habia 
afligido á esta desventurada nación. La alarma principió á la eva- 
«ón de Bourges del Conde de Montemolin, tomó cuerpo á su llega- 
da á Londres, y creció con las distinciones de que era objeto, como 
hemqs visto, por- parte de los grandes personages polítiGOs de aque- 
lla poderosa nación, por la actitud amenazadora de las potencias 
del norte, qué continuaban sin reconocer al gobterno de la Reina, 
y finalmente por las muestras de atención y cariño con que l^s 
corle» europeas distinguían á la familia proscrita de D. Carlos, 
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unodecuyosihlemBrosVel infónte DTJúah, íbá á coñrráSrraRllnrno- 
QÍo con María Beatriz d^ Este archiduquesa de Austria; . 

Fuerza es confesar que estaba profundamente disgustada una 
buena parte dQ España con el casamiento de la infanta con el Du- 
que de Monpenlsier, que nos esponia á estar mas ó úfenos ligados 
á las visicitudes de Frauda, y hacia mas odiosa por mas.manifie3-^ 
ta la influencia de Lui|^]^^j^|l^yj]^ progresista» caído del , 
poder, se agitaba, aunque sugeto por el partido moderado con ter- 
ribles cadenas» •y>eD4odaS las^lttMaciairsrelNQfiBkan las muestras 
de descontento por el sistema tributario que ise iba poniendo en -. 
práctica, y que cotñtrtbdá cÓntrmiSclion^' tittév* 6 nueva forma de 
impuestos se habia acarreado ef %t>órréóihíiiento general. En Cata- 
luña se unia á todas estas circunstancias el estarse exigiendo por 
primera vez, en contra de los fueros del antiguo Principado, el sor- 
teo de los mozos para el reemplazo del ejército, medida que exas- 
peraba á los altivos y fogosos habitantes de aquella provincia. ._ 

llácii bs K!bnoét)ié que en ^ta dttiamoa cualquier gvito ádt gwtír - 
n haUarift eoo énlre los espailolés,. !M3A*a todosifira'áada ^ríw\4i 
peilsóiiá 'irfecta y con. algupa esperanza de' tr iimfó, y eii reaUcjUíd 
no se biso esperar* Cataluña fue el teatro destíaado'para lanuQVfi 
gueita^éndondé'apáreoierob, en bovienibré de 1846, «Iguiüas pAiy 
tidas con Id«>Uandera de Carlos VI; El habet* sido en e^ fMroyib^ 
ciá la guerra mas importaxite^que en olka iaiguná, y< «I babér prer 
'smisAoe^ ttnias igual carácter, faacb que me concrete á Feforir 
tan ¡solo ia historia de esta. ■» 

' A ' quien meditara con detención las' dei^raoiad que podiatt &er 
guir '■ ai i'éciente gFíto da guerra y imdiera jas profundas bemda^ 
que se renovaban de .pasados disturl^iós, ^se^ le .hubiera . helado la 
-sspgre en lasívenas^ miprnT- otra parte no hubtei^.vislo^ ^ya queno 
.•uQa'medicula,^uo.teQitivo á eito$/makís*en: la^ leceioaes q^ du- 
rante eli infortunio habiau recibido los nuevos ¡carlistas, yieniUa 
humanas órdenes que;desde iuegoseidijo^habelrlesdado-iGllCtíník 
deMantomulínj LQsdefcntoixá de .esletiu l^lO, dt^talMun. uuitihp 
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do ti^imd» carlistas üé otra^époéai.) AfeccfóQados^Mldi'fleAierró) 
tiabiaja apreAídido á olvidar jr perdoaár; -^oéllepíendo tina; báodetft 
Ic^áiriáda poriá culpa de uq gobierno que no< quiso la fusión de 
lósr partidos, debían dar muesti^as dé deseoif 'verdaderamente una 
conciliación y olvido de lo pasado; y asi lo hicieron:fn éfectp. Na- 
dal délos anliguos reiuerdos y'iápodoá dé otras époeas^i^náda de 
od)^ tti distiifcioaes á loSi'paHida9;*pM|dicabafi el olvida delópa^ 
"^6 y t^ ponían an^práctícaabrazan^^ á 'earüstasi; y liberalesca 
Ttüodérádos y'pragreBistas^respetáiidolosiá' todos, y poniendofficl* 
dbr^^s¿leUn principio d plan icleant^iiNliM) cónóebido,*dedesariuúr 
ú los soldados de la Rcimí ^que pogíesen, dqándaios luego en üb^ 
-Md¿-Lá cinonastancía^dé no molestar á tris particulares con exad- 
ciones, ni á los pueblos em brutas, b^o conocer : al CMbíemo qtie 
luchaba con un éáeniigr>podérdso;; asi' es que, aunque en vn •prin- 
cipia hablan sid^y 'despreciadas' Jds {Miitiáas tnontemolímsIasjjUa- . 
'füartlnk atención délas autoridades militares de la provinciavyél 
tnlmiio GapitatU ^éneral^liá de Aaree|oaa.á tUtidios-de <áí»etQbre 
CHpeísecucion 4é lós^íttblevados; ' '! ,' ?' • i i íi i;! ^ 
'%iü la priAincia dé Gerona fue dotide sfparécieron kaipriáierok 
carTistas, que- reíec^ieron' al pmc^o :libr^ y -su- 

'fricndo después hna pérseóucion adiva.rpero^iinfifttetQOiÉi.de parte 
d^1a9 tropas, se batian cuando ló CFéian oonveniéfttel, -se disper- 
saban para volver-á reunirse^ al siguiente éia, y sintieron por U)do 
efec^ de la campafia del Gapítam general; D. Manuel Brqtoft, la ' 
pérdída<ie algunos hondbres.» - . ;i 

Dos de ellos fueroii pasados 'por las 'armas, -y por circunstaii- • 
cias espedíales, no cupo la misma suerte á D/Narcisa6orgot, hijo 
de una; boble familia de Figueras. Aá ^prin^ipia'ba - d Gobierno iá 
hacer cruel una guerray ouyas rigores bubísrao podido templarse^ á 
seguir lias inspiraciones y la ^conducta de ¡las carlistas;.- • «■ 

El :genel*al Bretón yoíyí6 del Ampiírdaii & 24. de eneró ' de 
4847^ £ciendo:quebabbticonch|klocón losfeocíosos, pero dejan- 
do altt'én.realidad á. los mismos (Oárlistasqike'fnooiitrói Lá apaoi- 
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don de Tristany y d Ros de Eróles, dos célebres carfistas áe las 
pasada^ lachas» «mpáticos al país que los h^bia ocultado y protet 
gido, le llamaron luego á la montaña^ pero se dispersarian á su 
aproximaciony liotno tenían áñ costumbre, por periniUrselo así di 
país que les protegía. 

Mientras perseguía Bretón á Tristany y Eróles, ^ ^aa pistrtida^ 
se dejaban' ver* en varios pimtos del Ampürdan, llano de Vieb, 
campo de Taragona etc. c(ue se evaporaban ¿ la llegada de , las 
tropas, alas hadan cara» según con viniera. á sus planes. Llamá- 
baales, unos hs déla rotó qoe espuesa ^i ealalao hádela ra:m^f 
otros les llamaban molmeros, pero prevatechV isobré todos los^ nom- 
bres d de matines t tmdfugadoreSj ooá el ' cual se recuerda toda"* 
vía en d país» la guerra que sostuvieron. ; : i 

A pesar de recorrer estas partidas toda el Prindpado, no Ua- 
miaroD mucho la atención en el toes de enero y principios de fe- 
brero, por estar á la defensiva y en completa inacción en cuanto 
á operaciones militares, .y por no $er perseguidas > por las tropas 
de la Rdna. Pero el 15 de febrero algunos de süts principales ge- 
fes, Tristany, Vilella, ^os de Eróles y Griset hicieron un alarde de 
fuerza con que cundió la alarma no soleen Cataluña dno en toda 
España. Prestáronse en dicho día ¿ las dnco de la mañana ^n 
la ciudad de Gerveri los cabecillas referidos á la cabeza de unos 
200 hombres, sorprendiendo á la fuerza que . guarneda la pobla- 
ción, que era de infanteria del regimiento de la Princesa. Disper^ 
sóse esta y solo encontraron resistencia los carlistas en un piquete 
déla guardia dvil^ qtífe después de un corto tiroteo en que queda- 
ron fuera dé combate algunos^ soldados de aquella itrma, fueron 
los restantes «hechor prisioneros. Abrieron las puertas de la cárcel, 
y los pocos soldados que daban, la. guardia hieron desarmados en 
cuanto manifestieiron que jio tes querían seguir^ dejándoles luego 
en libertad; Las autoridades se escondieron, los caudales plU)lico$ 
fueron presado loa oai*lisias, que respetaron empero todo lo de- 
imas. De Gervera partieron á las diez y se dirigieron á Giúsoná» 
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donde entraron ' triunfantes con la pasada haeafia qué se hizo allí 
mas notable con rendírseles una pequeña fuerza de 16 soldados^ 
cuyogefe no queriendo seguir á los'carlistasí, fuie soltado y se di- 
rigió libremente á encontrar su regimiento. Los cariistas se lle- 
varon de'Guisona, como lo habían hecho de Gervá'a los. caudales 
públicos, no incomodando á ningún vecino. 

La conducta seguida por los . matines que» ^soltaban ó trata- 
ban con consideraciones á los presos que caian en sus manori» 
contrasta tanto mas con: los baíndos de pena de muerte del gene- 
ral Bretón, en cuanto éste se permitía llamarlos bandidos, facine- 
rosos, ladrones, trabucaires y sanguinarios. Los carlistas, siguüsn- 
do las órdenes de los que les dirigian, se portaron con dulzura y 
humanidad; si mas tarde hubo escesos, bien sabektá que partido 
deben atribuirse los que conocen la historia de aquella guerrra. 

Bretón se trasladó á Cefvera, y duk'afate liu* permanencia en 
aquella dudad dio una proclama en que después de Ileüar-de 
dicterios ¿ los carlistas, confesaba que no podían las tropas acabar 
júoú ellos, y que no era imposible ótró golpe de mano cómo el del 
dia /i5. No se equivobó^ solo que fué más terrible, mas ruidoso. 
£n Tárrasa habia de tener lugar; pero [antes de- referirlo bueno 
será hacer mención de un documento importante que puede servir 
'. para e\ídenciará que partido deben atribuirse las atrocidades de 
aquélla guerra. 

' Mientras los montemolinistas respetaban i Iodo el qué no 
hiciera armas contra ellos, ¿abrazaban á moderados y progresistas 
y hasta perdonaban á los enemigos presos, dejándoles en libertad, 
el general Bretón, que los llamaba sanguinarios, dio un bando 
bárbaro é inhumano, cuya lectura subleva las condénelas y llena 
á uno de indignación contra el que tuvo la menguada idea de 
aliogar la guerra Con derramamiento de sangre. £14 de marzo 
publicó Bretón el bando feroz, con qué habia de llegar al colmo 
de las arbitrariedades, que le hablan liecho» odioso al principado 
Jurante su mando. Por su ostensión no lo copio integro; perdbas- 
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tá' transcribir *u primer: ftrticulo; que esr.'el<infl(9;ltuo00q4> eli mas 
raciohal ePüfir^s jostificado de los siete que cOQtíeae»i . \ ^ 

cArtJ li^ SuTrÍFálá pena de ser pasado por las ai'mas: todo 
^iqtfe 9ea 'cogida oon. armas 6 sío: ellas acompañaado Jas gavillas 
, rebeldes. 8i.^: Los éspbs..^.^ LiOá "personas qu^si^ cojaii. coa cor- 
respondencia. 4.° Los. qué despuQs:de;h4>ei*;sQrvido CQü losrebel- 
■áts, sé refugien en los pueblos t).cas^8.de oajnpo;. Los q\ie en 
áquei caso' se presenten coa ^B armas, serán pui^^s, á di^posr- 
'Oion dbbnd comisíta. militar, parar qer juagados segim las<;irouns- 
-tanoias que medien en. sa ípreseatacionv .5 ^^ Losr qi^ prcstect á los 
rebeldes, aüsifioS'áelaPirias» municiones 6 <iKn[er;0. :&.%os recluta- 
dores. 7i^£lqoe:consepve.arm$s $in el debidq pernúso, probán- 
dole' que Ipsireteñga con punible intención. 8.^.^1 quie. las cutrq- 
gae veiuntáríamente á jk» rebeldes*. 9.^E1 que recojs^ y ocviltp en 
su'casavsin idc|r el debido-partci; 4 un:heridpiá pi¡^fugQ|de Ifk^avi- 
-fla'arebelder. ■. ■!■ í;^*^. ;;-, yu. .'. :'■' :■ : ' »... »• : ■ 

■ i: Bspafia ^recibió con ;a3ombrafy G^talufis^ con ^rrpí^ y espanto 
-el sanguinario :baflidQ.!ile^D^'Ma{iqel Bretpn; los :Cdr^slas: yiqn>A 
llegado el.dia ilé que ser multipliparaa las simpatías qqe^4iá/^íacIlQs 
•tenia elfrai6^!y>de lasque Sje.q^gjflbay^ .el. Capitán ¿eii^frQlrJ^s 
ciudadanos} ' temitfronr f>9i! sus vidas aímenazjadas por ^piil, ]g^o^ por 
^se bando ftenéiSco; y Ja prensioi periódica espauol^» .do tpdos ma- 
tices, liberal y monárquica reprobó con indignacijoin ,1^ conducta 
' delqueiilacáflbaft bajáL He aqui laspalabr^^dp^un.perLí^icoinadri- 

• leño. «P<M! Bueslra |)artel(r.4e^mos.sin gvQjB^o.dl^^ afecla- 
. éion;aun despáes de figurarnos todo :}o que ^on x^poces de hacer 

• ca momentos de .des[)ecbo .el oRgullp yl^i igi^rancia^ :i]|Os. ha pare- 
cido vislumbrar algtia destino .^ In . proyi^encia ppeo lisongero 
para: la' situocfony 50n que^upo deM;iP>^li<9^to^:.ff^^9Í<>.i)arios del 
gobienkoliüjaófroeido'i los ojos 491 mundo civilizado tal. ejemplo 
de injusticia y iferocidad;. en ¡que 9I dia sigmiente^^.^pá* decirlo asi 

' debabernds hablado de jft^inoderaQion, verí]fidera q , af^ictada de 
Trístany, viniese ápostraij^e este inmi^nso nalibulp c{\fe habia le- 



rantada paha conAindir mél, eoil los principales eobos 4 to^sólda^* 
dos,' ce^ los veteranoBá los reduUs^ con -los armados á \(x inéivi. 
mes^ ¿oa to» sedQct(H^és á los qngañados^ ebn los contuiñaceil a 
los arrepcpfilidos, con los^ culpables á sus padres, sus 'parientefs 
sus amos, sus vecinos, con; los autores en fm y cbmpiieés de la' 
^ sublevación á lop pueblos y partiouleres que ; tendrán ^ueser^^quc* 
esta» bimdo sus i primeras víclimas.ji " íf- = .' > 

Rljahudando . enipérp la inteiTumpida i'elacipB dé los bechosi 
carlistab, ^éferiró el suceso que tuvo*togar ed Tarrasa d 7 dé ratt"»» 
yo. Estaban escondidos en esta importante población. imós 260: jA*. 
300 earitetás, aun que d parle -oMal le^ hacáa subir á mayor 
nfrnférp capitaneados pc^ el célebre Tristany/Kotiéiosd el Capitán i 
general de uñ plan que llevaban soi^e Tairrasa; manda alji unaí 
c6Uinkna:de ?00 hombres y 25 eaMloisi, ál^maxido del ícóroaett 
del regimieiito de ia Union,- la.cualHegó áljaraañecer^ «entrando? 
eoilfiáda' eflí -aqúetla Hilto. ftópentinamenie se aperdibíó:la.cdiifiúia< 
de. sai error, 'al verseataeada por los ¡^ritstas qué hieíerdii vaiiiasi 
deranrgas á qoemaropa desde^^las posiciones que >liafaian:tod)add} 
eiik^ldáza^ iglesia y. éstrd^cba calle que á élIas^ooadlÉeé^ yifíoalnf 
iViéntéftié dispersada*, Tetlratiídose tos c@LrIistas p¿r esóáIoilés^<jS¡h| 
péhiicüi 4ilgdna. El parte mandad^ püblioari^orVét Captan genef» 
yar>Uéoia.(}ue ignoraba la, pérdida de IbS'éheffaigo9^i-^ hdciai.^Uti 
bir la de las tropas de la reina á 6 muertos con el teniente D- Jlñit 
faól-'l^ticheiK y ocb¿ heridos de gravedad coa los ^ caballería 

Al^ÍFCtSrar de TaiTftíayTVistany, lo hizoéon eatera. calma y pa- 
sMkl(^ pof pueblos én^ que nunca se^ habiá atrevido á éntcar jen. iaí 
guerra htitéHor; asi «entínuarob lC(S cárlistais daddo sorpresas» e^n i 
trahdo eii ^ueblbs^, villas yléiildádes, de donde^ • tostando. áilosl 
parliculalres y^ autoridades^ se llevabatt' los fondos públloos^. El «sao*, 
gúiftario Bi*eton fue destittíicíoi y le sucedió Pa^vio, cuya canduda. 
ví^ivtí íüienós falaFpará et PrtñCípado. Hlzose cargo do la GapiUH 
nía general él'iS dé Máfrzb dd 1817. El coñoeUnientO' del terreoo, 
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que lo proporcionaron los aiios de guerra que había hecbo en la 
anterior campaña» en el mismo país, hizo que muy luego tuviera 
dispuesto un plan de ataque, que eonsislió en repartir la pro^ 
vincia en varios distritos militares, estos en circuios, para que; 
subdivididas asi las tropas, pudieran oponerse con mas eficacia á 
las fuerzas carlistas que estaban divididas en pequeñas partidas, 
constantes en su plan de guerrillero que seguian por natural indi- 
nadoQ. Contaba para la ejecución de su plan, el general Pavía, 
con 23 batallones y 12 escuadrones, que hacían un total de unos 
22,000 hombres. 

Dejó subsistentes este general, para mengua de la humanidad 
los crueles bandos de su antecesor, que no solo habian escitado 
la indignación de toda España, sino que llegaron á llamar por su 
ferocidad la atención ^de Europa, hasta el punto de que lord Pal- 
merston manifestara públicamonle.en laa cámaras inglesas, en la 
se^oa del 29 de marzo, el disgusto é indignación de que se halla* 
ba poseído á la lectura de tan inhumano documento, hadendo no- 
tar el contraste que hacia con las huünanas y condliadoras drcu* 
lares de Montemolin: Ya que de estas hablé, no parece fuera de 
propósito citar algunos párrafos de la que se espkUó en fecha 10 
de marzo de 1847^ firmada por el secretario del Conde de Monte- 
molin, hi Romualdo María Mon, de la qué hace mención el Mor^ 
ningpost. 

tEl Conde de Montemolin , hace saber á todos sus pardales, 
que sea la conducta de sus enemigos la que fuere, no deberán ha- 
cer bajo ningún pretesto, ningún gér^o^o de represalias* A. todas 
las atrocidades qiié oometAft duscneioigos, sus parciales opondrán 
aquella estricta :diseipl»aa, órdeU y. moderación que tantas veces 
les ha* recomendado cuando se lialleíba entre ellos, pues asi el 
oprobio y el crimen de semejantes acciones, que tanto deshonran 
á la especie humana; caerán como deben sobre sus autores, y la 
España y la Europa entei*a, juzgando con conodmiento de los he- 
chos, podrán formar de ca(}a uno^el juicio que merezca. 



— 127 - 

' f De esta suerte se amnenUrán nuestras filas, y mereceremos 
la aprobación del pueblo, cuyos defensores y guardianes debemos 
y d^earaos ser, y nuestros enemigos lejos de encontrar el apoya 
qáe necesitan, tsolo encontrarán la derrota y la afrenta. 

cEt. Conde de Montemolin desea que sus armas sean dirigidas 
por: el verdadero valor, que es siempre compañero de la humani* 
dad ^ de la virtud, y que se empleen contra sus enemigos sola^^ 
mente cuando estos se presenten en el campo dé batalla. » 

Pavía, nó solo no derogó los bandos de su antecesor, sino que 
los ejecutó con severidad, mandando pasar por las armas á ios( 
prisioneros, vejando á los paisanos, multiplicando las deportación 
nes á Ultramar y escediendo en rigor al mismo Bretón. 

. A pesar de las muchas fuerzas que vimos tenia á su disposi-^ 
don el -general Pavia^ como que luchaba nio^ sola con los cariistas, 
sino oon la opinión del país, á la qué ep sus comunicacioikes d» 
la culpa de todo^ tuvo que estrellarse su' plan^Jr los sucesos ^0» 
pronto- manifestaron que nada habia adelantado el gobierno: de 
Maidrid^n quitar á Bretón para poner á Pavía. 
. '• Habieñd^el^orond Baxeras- sorprendido ¿una partida decar^- 
listas d 24 4e abril, en Bosdlas, pueblo de la montaña^ haciendo^ 
les dos muertos y catolice prisioneros, de los cuales cinco fueron 
pflisadot por las armas dos dias mas tarde, quiso el cabecilla Tris- 
tatiy -vengar los ñisilamiéntos, y lo consiguió de un modo CabaL 
Salió de la villa de Calaf la columna de este punto, fuerte de unos 
400 bombres, con el objeto de acompañar á la de Cardona, que 
constaba de la misma fuerza: y cuando la habia dejado y volvia 
ya á su destino, en ínedib de un bosque, un fuego horroroso en 
que se vio envuelta por todos lados la advirtió de una emboscada 
que h habían preparado Tiistany, Ros de Eróles y VilcUa. Aco^ 
metieroá los carlistas á la desprevenida cohimaa eoú ardor ines- 
plioable, la dispersaron cqmpletafmente, haciéndola gran número 
de muerfos,i herideá y prisioneros. Por casualidad, animados los 
dispersos restos con la ayuda de una' oampañia ()e granaderos 
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que'siliáde €arlaf en su áusibo>i etuprendAeron, con roeoos desor- 
den :doI que era de espeFar, su f üga hácior ia- po|)feM¿QQ» en la que: 
entraron al anochecer^ habiéndoles acompañado y .alumbrado cqü 
disparos hasta las mismas ptie^la$y como oonfiesfr. el parte (^ial^ . 
Este desfigura el hecho según costiíaibre, atribuyendo á^ lo$ car- 
listas mayor número de. muertos qu& á lastropa$/de.la Reina; pe-». 
ro¿ pesar de estavicío/ta^^el coronei que j^ándaba la.<^oIumna .de, 
Calaf, D* Josd Mária Morcillo .fue relevado desde luegq,. 
' : No ftiér: menos .de8grb(áada<pbra:las.tropa$iyafoptm\adapara 
lofl mentemolinistas lataoeionteAidael.l*^ de mayo en: Mousa-* 
ms, á m^a ly)vá de Artesa tdel Segre> en la oual á mas de mOr; 
chas bajas» entfe otras, láide un capitán, y >subeabo de mozos^ per-, 
dieron ias tropas 5 ;caballes y la ;hrígAda, :. . 

Las pérdidas aiifr idas pon laji tropasicn los enouentrosmí^n- 
dbnados, y en otrasde que no mé hice éargo:. para abreviar^ hi* 
cier£a cundir iaí akirmá entre dlasijue ya^no se hadan ilusiones k\ 
híileetura de ks'j^artesoficialesc.iasle^ que d& : varios puntos sa^ 
pasaron á los carUstaá; alguaa^ guardias^.á solas ó.acompañstíd^B 
de p»banós. hoñ métiméa viendo que cadl dia. ídy^baflí la vigilan* 
eia de lais. tropasien lai sorpresas que dabatf.á! pobl^icáofikesi dd! 
consideración», y que teísta triunfaban de ellas en algunos encitea-^; 
tros; se prometían largas Victorias, cuando un ;. suceso inespeirado; 
vino á esparcic Ja ix)n8lernaoion bn sus:Jfik»:jlá prisibn y muerle 
de Tristany;--"\i :^ •■., i. ■,•...;. ,:: ; ■."■.••■■,.;■■: 

Era este'eélébré jr antiguo < cabecilla uno de. los que.mis so 
habían dislingáido haáta entonces en:aqu6llai guerra; ptor ter el. 
gefe superior de todas, i las: partidas del Piáncipedou ^iOrdboadc^ ÍO/ 
sácrís, y nombrado canónigo por i Di. f'érnandoJni^/habiii preferí 
rído contra su estada Ifc carrera de las anfnsÉs^ defendieádo ¡ at rey . 
absoluté en il^Sl^iloaíaml&Ift armas bujU isubtevficion. de Cala* 
luña«n 1827,:defendiendoá.D^ Carlos por.iquien iUé Jiombrado; 
marií'cal dé caóifiGi^.eaJa guerra de los sie^e/aaoisi^ y ¡finabnente, á 
su hijeen ja fjuecstqiribisbmandb. Hombre simpátik!oiil «país^ jbo> 
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9e había movido de sus guaridas, mientras los demás carlistas 
Gomiaii eo Francia el pan de la emigración, y conRado eu las 
empatias que inspiraba á los naturales vivia en un descuido que 

■ 

hubo de serle fatal. 

En efecto: después de muchas hazañas y de una larga y cons- 
tante rida de guerrilleo, coronada hasta entonces con óxito feliz, 
debia D. Benito Tristanv contar el último de sus dias. Pcrnoc* 
taba el 4 o de mávo en nn caserío del término de San Just de Ar- 
debol, donde babia visto la luz primera, mientras lo hacia en otro 
dd término de Clariana, el brigadier carlista Ros de Eróles. Cér- 
eo por la noche loa caseríos donde conñados estaban los dos ca- 
beoillas, el brigadier de la reina D. Antonio Baxeras, sorprendió- 
les ¿ ambos que cayeron en sus manos — el uno nuierto, según 
dijo'Baxeras, en su defensa^— y Tristany vivo, que junto con dos 
de los suyos fué llevado á Solsonay fusilado el dia f 7. 

Los carlistas aumentaban á pesar de esta perdida que fué de 
importancia para su partido y que á buen seguro hubiera desani- 
mado á sus* sectarios, sino hubiera habido una influencia mas alta 
queh sola buena voluntad del pais hacia Montemolin y el ardor 
de sw j^artidaríos. Este ardor que estaba sostenido con la protec- 
ción que los matines veian detras de si, de mas importancia que 
sus partidas, reanimóse mas con la brillante victoria que obluvie^ 
ron «A junio de 47 sobre la columna del coronel Smith que estaba 
«stadónáda en Valls. En Pont de lá^ Armenlera tuvo lugar la ac- 
cüon^.eo la que perdieron las tropas 7 muertos y 16 heridos. La 
columna entró poco menos que dispersa en Valls. 

:. Mientras :¿ últimos de junio el vapor de guerra Blasco de 
tíaray trasladaba al puerto de Tarragona cuanta tropa podia, 
ei general Pavía se djrígia á su campo, bien persuadido do la im- 
portantía gtaode de los muchos cabecillas y partidas quo iban 
isadadia en aumepto. Aumento que, al tratar de esplicar en sus 
miemorias el joven gener^il, lo atribuye al efeclo producido en 
Gatahifia por el Repl decreto de { .^ de agosto, on qu<; so suprl- 
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mian las aduanas interiores del reino, y se declaraba Kbre den- 
tro de él, el tráfico de géneros coloniales y estrangerod. Sea cual 
fuere la causa de ello, lo cierto es que \m carlistas fueron ¡en 
aumento antes y después de dicho decreto, siendo inútiles, al 
sentir del gobierno, los esfuerzos hechos para esterminarlos, por 
el general Pavía, que fué sustituido por D. Manuel de la Concha 
en l.^de setiembre de 1847. 

Al concluir la relación de esta primera época Bel mando 
del general Pavia en Cataluña, justo es que me haga cargo 
de los graves que á él y á los gefes carlistas se han ^ hecho por 
la sangre que se derramó bárbaramente lejos de los campos 
de batalla, y por el sistema de rigor inhumano que se siguió, 
sobre todo por parte de uno de los bandos. 

Los partes de los generales del Principado, las corresponden- 
cias particulares, la prensa periódica contemporánea á aquella 
guerra, y sobre todo las relaciones de cuantos vivian &[k el ter- 
reno están contestes en añrmar que desde un principio los car- 
listas obraron conforme á un plan trazado de antemano por los 
primeros gefes desaquella campaña, de moderación y benignidad, 
de benevolencia y consideraciones hacia un pais cuyas simpatías 

querían atraerse. No solo no incomodaban á los ciudadanos ^- 
cíficos y respetaban las opiniones de los particulares, ^no que 
hasta repetidas veces, como está dicho, llegaron á dejar en li- 
bertad á los soldados que habían hecho prisioneros. Testigo el 
mismo Pavia, que en sus partes al gobierno^y en sus memorias 
paladinamente lo confiesa, 

E] gobierno de la reina, al contrarío, creyó desde un princi- 
pio que el rigor debia poner fin ala guerra, y la pena de muer- 
te rebosa en todos los bandos, desde el primero de Brtston de qáe 
ya hablé. Pena de muerte al carlista, pena de muerte al que te 
proteje, pena de nauerte al que no le acusa y persigue, pena de 
muerte al que herido ó moribundo le presta ausilio. El sanguina- 
rio bando de Bretón que tuvo el honor de provoc/ar la indigna- 
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cion de Europa, ^es cgecutado coa mas crueldad de la que su re- 
dacción respira, y Bretón y Pavia, y los segundos de Pavía y Bre. 
ton se ensañan en los rendidos, fusilan á todas horas, creen hacer- 
se méritos con largas listas .de victimas, y hasta la soldadesca 
piensa' recomendarse con asesinar á los presos maniatados de 
quienes con frecuencia se dice que querían fugarse. El paisano 
oprimido no oculta ya sus simpatías hacia los montemolinistas, lo 
que exasperaba mas el genio de Pavia que apuró las medidas de 
rigOT. A parte de los muchísimos .carlistas que en los partes ofi- 
dales vemos pasados por las armas, de aquellos que sorprendidos 
en cortonúmero, no selesda cuartel, de los que capturados heridos 
son pasados por consejo de guerra y juzgados según los bandos, 
y de los paisanos en fin, que á veces inocentes, tienen que sufrir 
d rigor de las disposiciones de los capitanes generales, nada exas- 
pero tanto á las fil^s carlistas como la muerte de Ros de Eróles 
dada en el instante de sorprenderle, y la de su general Tristany 
qecatáda dos £as después de su prisión. El que habia soltado ¿ 
los prisiooeros de Cervera y Guisona, el que habia mostrado tanta 
benignidad, (aunque fuese fingida como pretende Pavia) el que 
habia res^tado á las autoridades y las opiniones de los partidos 
fue Aislado »n compasión. 

Apurada estaba la paciencia de los cabecillas carlistas, pero se 
atemperaban ¿ su pesar á las órdenes de moderación que recibían, 
oontinoaban dando libertad á los enemigos que cogían , mientras 
los suyos eran constantemente pasados por las armas. Pero al fin 
hubieron de dar también á la humanidad uno de esos días de luto 
que hacea crueles las guerras civiles. El día 25 de julio, mientras 
oíao misa los soldados del regimiento de la Union, en número de 
17» en b ^lesia de la Llacuna, en donde estaban de destacamen- 
to, fiienm sorprendidos por una partida carlista que se apoderó 
ée dk» y ks fusiló erSO del mismo mes en el Bnich. Al fin, di* 
jeniQ los cariistas, son gente que con las armas en la mano ha si- 
do eo^da, y por ese crimen los enemigos tienen en sus bandos 
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señalada y han aplicado luil veces la pena de muerte. Barbái-idad 
que no se justifica con el ejemplo de otras barfcaridades! • Funesta 
ley de represalias! 

Este hecho llenó de consternación á Cataluña por que se creyó' 
terminada la guerra á cuartel por parte de uno de los bandos, que 
hasta entonces se habia hecho, y creció ma§ él terror por las 
inauditas atrocidades cometidas al siguiente diá por D/ Manuel 
Pavia. 

Habia habido el 22 de julio. una acción cerca de Vidréras, en^ 
ti^ el cabecilla Marsal y un capitán del regimiento infantería de 
Valencia, de la cual á mas de seis carlistas muertos, quedaron 
tres prisioneros entre ellos el gefe D.Manuel Herreros. Fue este 
puesto en capilla para ser fusilado según los bandos vigentes; 
cuando una comisión de las personas mas notables de Mataró, en 
donde habia de ejecutarse la sentencia, pidió con mstanciay emí- 
peñó al Capitán general que le indultara junto con ios otros oompar 
ñeíos, con tanto mayor motivo,* • cuánlo el día 2& acababan los 
carlistas de dar libertad á un destacamento de 12 hombres rendi- 
do cerca de Gerona (este hecho consta en parte publicado en lá 
Gaceta). Accedió el Capitán general y entre Jas muestras del ma- 
yor júbilo se comunicó el indulto con las precauciones necesarias:, 
á los pobres sentenciados, á quienes faltaba una hora par ir al su- 
plicio. Mas, llega á noticia de Pavia lá desgracia de los soldados 
de la Union, y lleno de furor, manda que al siguiente dfa sean en 
represalias pasados por las armas 15 carlistas de los presos, y des- 
tina á este objeto al desgraciado Herreros y stis compañeros, á 
quienes habia indultado, uno de los cuales, moribundo^ es co^^ 
ducido en camilla al lugar del suplicio. Este hecho horroroso ho 
necesita comentarios. 

Diré finalmente, ante^ de <][e)ar este.asunto> las palabras hoa- 
rosisimas para la conducta de los carlistas/ escritas pbr Pavia ea 
la comunicación que desde Rinde villes dirigía al Gobierno el 15 de 
julio inserta en la Gaceta , "en la que manifestaba qué ciertas 
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medidas, si las habiaii tomado los carlUlas, lo habiau heoho inv 
tados con las que él habla tomado anterionaonle. 

Dije que habla sucedido á l\ivia en ol mando militar dt' {\i\U\* 
lufia» el general Concha, quien si', hizo car<:[o do la (la|Mlanla ^o^ 
neralel 12 de setiembre do 1847. Kl prcsüj^^io (pití rodeaba ol 
nombre del reciente pacificador de I\)rlu<jfal unido á los rrcMÚdon 
refuerzos que llevaba de tropas, hizo conc^cbir por iU^ pronto al 
Gobierno algunas esperanzas que fueron muy hn^go d<íHvun('(*¡daH 
por loa. resultados. El talento miliUir y las n^h^anlos iinMiilas qno 
deben concederse al General Concha, fueron imitiles para m*ahar 
con los carlistas catalanes y pacificare! Principado, cuya situacjon 
era poco lisongera, según maniílcsta el general Pavia, cuando ól 
volvió ¿ ocupar el lugar de Ca[»itan general, de (pie meses antes 
habia sido relevado. 

En verdad, durante su mando nada .vr adclant/i oonira I<m 
carlistas, aunque mucho se hizo por la causa de la humanidad. 
Cesaron los bandos crueles, publi(;ár.')nMJ ¡udnllos, hubo lu^ar á 
canges y la guerra se hizo en general noblcmeníc y h ciiarteL 
Los carlistas, em{)ero, reunidos ó dÍH|)er:^.OH iban ree,on¡endo 
el Principado, sobre toJo la parte de Vieh, /j donde en [tcn^tna •>*: 
dirigió el Capitán general para activar l;is operaeíonen ínílibn'*, 
Hubo pocos encuentros que fueran de aJguna >»/:ried;td; mueli;j > 
fiíeroQ la5 preseriUciones, y rnucho') tambi^rn I' A que v: ib;iJi de 
nuevo á engrosar jí- üia^ u^^juy-MifÁMÍJUii, '\hU'\ l^\ \/thU':\hh',^., 
Á seesoeptaaa J*? í''>ruíi':4das, íy>;Xí/i¿if^r* \tH'//í:/j, r/,:j.:íi,^s''y,u 
aleiérdtúiei G^k ic MjU'kc/j..;,^ y ':;i 'i,:U 'í*:; :,;:,/ lu t'.^si^ 
lado de-su iriAi¿>>*í p/í :<x,:^':í 0-: \/,'\'x ]a:'/a^á í./: v;;>>w.j !// 

debCa{M.»CÁ2 ¿--i^rJa.. ÍJ, 5Iá :.*■;. :r^: .« í>>;..':^íf., > / ',*.^:í >■;, <.í;.' 
bálgD fÑitL^íkk ínCii.* -;-*-: C:* : .V:«-i '..t/.v;i V;'.^. ':> '//.//:::/, ';:♦ 
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con que otra vez Pavia inandado por el nuevo gabinete presidido 
por el Duque de Valencia fuera á Cataluña con el objelo de ester- 
minar las gavillas de facciosos, á pesar de contar para ello co» 
un ejército de cerca de 39,000 combatientes. Y no solo no se ade- 
lantó nada con el cambio de generales y envío de tropas, sino que. 
cadadia la situación iba poniéndose mas apurada, efecto sin duda, 
á lo menos en parte, de la política seguida por los carlistas, que 
procuraban en cuanto les era posible, noser gravosos á los pueblos y 
de la conducta observada por las tropas de la ^eina> que casi 
nunca benignas en un principio, encrudecieron la guerra sin re» 
portar ventajas, ni hacerse simpáticas á un pais que exacerbaban . 
con el rigor. Tan crítica en ocasiones se presentó á Pavia la situa- 
ción del pais, que llegó á creer que el mismo trono de D.*Isabel po- 
dría sufrir sus consecuencias, sino se combatía con decisión á tan 
respetable enemigo. Asi concluía una comunicación por él dirigi- 
da al Sr. ministro de la guerra. «De aquí el que me juzgue yo en 
la sagrada aunque desagradable obligación de hacer presenta 
á V. E. , que si no se procura aplicar un pron-o y eficaz remedio^ 
preveo que en Cataluña se acercan males graves para el pais y 
para el mismo trono de la Reina, en cuya defensa todos estamos 
tan interesados.» \ 

Nunca han faltado escusas á un general hábil, ni motivois 
plausibles para'esplicar los contratiempos que haya podido oca- 
sionarle un plan mal concebido ó la impopularidad déla causa que 
defiende; tampoco habían de faltar á Pavía para esplicar el fenó- 
meno de que con tantas fuerzas y medios, y etí un pais cuyo 
espíritu se decía en las comunicaciones públicas favorable á las 
tropas de la reina, llevaran los sucesos una marcha tan contraría 
á estas; como increíblemente favorable á las fuerzas de Monte- 
motín. Atribuye el incremento de las filas carlistas á la afnñistía 
dada por el gobierno, que dejando á los emigrados españoles sin 
el corto sueldo que les pasaba el gobierno francés, les puso en la 
precisión de volver á suimtríá y buscar un medio de vivir en fa 
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goerra de guerrillas, que coo tan buea éscito sosteniau sus anti- 
guos compañeros de armas, toda vez que al abrírseles las puer- 
tas de la patria, no se permitía á los naturales de las provincias 
Vascongadas, Aragón, Navarra y Cataluña, volver á su propio 
pais, dmide hubieran contado con medios de subsistencia. 

Todos los medios se empleaban en el entretanto para apaci- 
guar el principado y destruir á los montemolinistag, ¡y se pasaba 
de los de rigor á otros de benignidad que producían los mismos 
efectos. Al entrar Pavía por segunda vez en posesión del mando 
militar, quiso seguir, por algún tiempo, las huellas de su ante- 
cesor, que se había distinguido por su humanidad. 

ndió ¿ este objeto autorización al gobierno para dar indultos 
á los comprometidos por la causa carlista, é hizo uso de ella, dan- 
do desde Manresa, con motivo de los dias de S. M., un indulto 
que fué alargando en todos los pueblos hasta eH5 de diciembre. 
En este dia~principió el Capitán general á hacer alardes de rigor 
con la pubKeacion de dos bandos que prometieron un nuevo aspec- 
to de b guerra. Imponía, en el uno de ellos, pena de muerte á 
los cabeoíllas, gefes y oficiales de las facciones, k los que hubiesen 
odmetido alguna muerte, á los que hubiesen preso á las justicias 
6 vecinos pacíficos con objeto de sacarles contribuciones: pena de 
iO años de presidio á los que vinieren de Francia, de otro presi- 
dio, éárceles ó cuerpos del ejercito, y destinaba finalmente á 10 
años de serñcio militaren Ultramar á los que no fueren compren- 
didos en las disposiciones anteriores. Por el otro de los bandos se 
mandaban cerrar las casas de campo donde hallaran protección 
. ]m carlistas, y prohibía bajo severas penas á las justicias y contri- 
buyentes que les entregaran dinero alguno ni subsidio, y orde- 
naba finalmente el levantamiento de somatenes. 

A los primeros dias del año 48, ó bien por deseos en el gene- 
ral Pavía de satisfacer al Duque de Valencia, que le había pedido 
reservadamente le hiciera quedar airoso en la promesa que hnbia 
hecho á las Cortes de la pronta conclusión de la guerra de Cata- 
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laña, ó bien por motivos de vaoidad ú otros qiie sp ignoran, toiuftR- 

« 

dopretestod^la natural disnirnucion de los carlistas eola temporada 
de inviefnoy envió al ministerio una comunicación fecha 6 de ene- 
ro, que principiaba con estas palabras: «Las facciones que hámas 
<de un año enarbolaron la bandera de rebelión en las montañas 
«de Cataluña, y que hace pocos meses llegaron á i*eunir mas de 
«2,000 hombres han dejado de existir.» Oficialmente dejaron en 
realidad de existir los carlistas en Cataluña desde el 6 de eoefo 
de 1848, pero quedaban sin embargo trabucaires^' latro-facdosoA 
y gente perdida y facinerosa, a) decir del Capitán general, que 
molestaban á la tropa y recorrían descaíadamente los pueblos. De 
ellos fueron cogidos y fusilados dos, que hábian tenido gradúa - 
cion en la guerra anterior, y de los cuales el uno, el brigadier 
Mallorca, había sido durante siete años comandante general de 
Gerona por los carlistas, y el otro, llamado Grisetde la Cabra, lo 
era de Tarragona, En ésta misma época, en que habían dejadi> 
de existir los carlistas en Cataluña, y en la noche del 21 de febre- 
ro, se presentaron en las calles de Igualada un buen número ^e 
ellos, mandados por los gefes Miguel Vila (á) Caletras y Gastelh 
Hubo aJgun tiroteo entre los carlistas y tropas de Igualada^ del 
cual resultaron muertos dos carlistas, según el parte oficial j va*- 
ríos individuos de tropa y el hijo del administrador de correos de 
dicha población. Aprovechándose los carlistas de la turbación que 
causó la sorpresa y dé la retirada de las tropas, á mas de -los 
muertos y heridos que hicieron á estas y á los paisanos de Igua»- 
lada, se llevaron presos, al capitán del regimiento de Soria Di 
Raimundo Pastor, al secretario del gobierno civil D. Francidcb. 
Malo, y algunos otros individuos de tropa y paisanos. ■ ' 

la prisión de estas personas, sobre todo las dé Pastor y Malo, 
proporcionó á los montemolinistas un brillante triunfó, y un obse- 
'quio á la humanidad, i . 

' Los parientes é interesados de estos dos notables prisioneros 
empeñaron al gobierno á que aceptara un cátigc, que sepmportüi 
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con dos gefes carlista», que estaban en poder de las tropas de ]a 
reina. Pavía sé opuso á este cange por nó tener que entrar en 
negociaciones con los bandidos y trahucaireSy previendo que esto ^ 
desmentiría sus seguridades de haber pacificado á Cataluña, y daria . 
ima importancia moral inmensa á los carlistas. Apesar de cuantas 
razones y resistencia opuso el general Pavía, los manejos de los 
parientes de Malo y Pastor consiguieron que espidiera el gobierno 
la r.eal orden que por su importancia copio á continuación. 

€ Ministerio de la Guerra. — Excmo. Sr. — La Reina (Q. D. G.) 
autwiza á V. E. para que por los medios que crea convenientes 
y decorosos,, facilite la libertad del espitan del regimiento infantes- 
ría de Soria D. Raimundo Pastor y la dé D. Francisco Malo y 
Garcés, secretario del gobierno civil de Igualada, pudiei^do en úl- 
timo caso,' proceder al cange con ios presos que á juicio de V. E. 
ó petición de los interesados en esle asunto sean designados. S. M. 
al dictar esta medida; atendidas razones de humanidad y conside- 
ración hacia dos servidores fieles, encarga á V. E. salve en todo 
lo posible el compromiso de que aparezca como un precedente en 
el<jué se puedan fundar peticiones en otros casos. El tino y buen 
tacto de V. E. responden al Gobierno deí acierto éri este negocio. 
De Real orden lo comunico á V. E, para su inteligencia y efectos 
consiguientes á su cumplimiento. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 20 de febrero de i848. — Figueras.— Sr¿ Capitán 
general de Cataluña. 

En efecto, despreciadas por Castell cuantas proposiciones le 
hizo el general Pavia, algunas de ellas muy ventajosas, no hubo 
mas recurso para alcanzar la libertad de los distinguidos prisione- 
ros, que proceder á la de los dos gefes carlistas, D. Ramotí Rosah 
éondenado por 10 años al servicio de Ultramar, y D. íosé Cama- 
rasa, que sé hallaba en el presidio de Tarragona. Inútil es decir 
cuanta importancia moral daria á los carlistas este paso, que 1® 
ponia en situación de tratar como de potencia á potencia con un, 
gobierno constituido. Repugnaba sin duda al genb pooo oompasí- 
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vo y al corazón nada humano dei general Pavia este obsequio 
prestado A la humanidad, y la muestra de civilizadon que se da* 
ba con el cange de prisioneros entre fuerzas enemigas; y mengua 
, es para el gobierno de la Reina, que en este camino de disminu- 
ir los males y atrocidades de una guerra civil, le llevaran ventaja 
las tropas de bandidoé^ ladrones y facinerosos, que, aunque ioíi- 
nitamente menores en número á las suyas, las llevaban vrataja 
por la clase de guerra y la situación del pais. 

Después de la sorpresa de Igualada, población importante y de . 
segundo orden entre las de Cataluña, con la cual demostraron al 
Principado, al Gobierno y á España el poco fundanjento, por no 
decir falsedad, del ruidoso parle coa que Pavia notiQcó á Narvaez 
la desaparición de los carlistas, se dejaron estos ver en otras po- 
blaciones de mucho vecindario, y se dieron á conocer en encuen- 
tros de mas ó menos importancia, en los que, la facilidad de dis- 
persarse, y por consiguiente de entrar ó no en combate, esplica 
cómo llevaban casi siempre la mejor parte. El Ampurdan, la Sé- 
garra, el campo de Tarragona, la alta montaña eran cada dia tes-' ; 
tigos de escaramuzas, acciones y sorpresas; las filas montemoli- 
nistas aumentaban de un modo alarmante para el Gobierno ; te- 
nian organizada una caballería, cuyo gefe era D. Marcelino Qon- 
faus (a) Marsal, y la estación de la primavera, deshaciendo los 
Iiielos, apartaba los obstáculos que durante el invierno las habian . 
tenido oprimidas. Entre las muchas ocurrencias notables de esta 
primavera, lo fue una sorpresa dada á media legua de Gerona, el 
17 do abril, por una partida de 250 infantes y 25 caballos, al 
mando de Marsal, á unos 60 individuos de tropas de la Reina, 
que escollaban bagages, armas, dinero y municiones. Todo quedó 
en poder de los montemoUnistas. Tal sorpresa, ocasionó la destitu. 
cion del comandante general de la provincia.de Gerona, Rudri- 
guez, á quien sustituyó el general D. Ramón de Larrocha. 

Durante este tiempo era grande el ilúmero de carlistas que en- 
traban de Francia, tanto de la clase de tropa como de gefes, entre 
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los caales debe ocupar el primer lugar D. José Masgorel» militar 
de la campaña anterior, caballero fino é ilustrado, para quien no 
habían pasado en vano los años de emigración en el estrangero, 
en donde completó su educación civil y militar. Suya es unfi pn>> 
clama, esparcida con profusión en varios pueblos de Cataluña; y 
publicada por la prensa periódica madrileña, que pongo a conti- 
noadon para que se vea la bandera que se defendía en aquella 
guerra y el sistema que seguian sus partidarios: 

«Catalanes: al ponerme á la cabeza de los fieles ser\ídores 
dd Rey, nuestro señor (Q. D. G.), en este principado, cuya se- 
gunda comandancia general, S. M. se há dignado eonfíarme, no 
veo mas que una facción opresora que combatir y un pueblo opri- 
mido que proteger. 

«Interprete fiel de la soberana voluntad de nuestro monarca, 
BO me desviaré ni permitiré que ninguno de mis subordinados se 
desvie de la linea de conducta trazada en su sabio y paternal ina-^ 
nifiesto del 23 de mayo de 1845 y alocución del 12 de setiembre 
de 1846. Haré que desaparezca toda idea de colores políticos, y 
no permitiré que las armas confiadas á mi mando se vuelvan ja- 
mas donde no hallen resistencia. 

«Catalán como vosotros, no puedo ser indiferente á la comu- 
nidad de intereses que nos une. He hecho la guerra en vuestro 
suelo, y, ageno de venganzas, no hize mas qne ejecutar las órde- 
nes de mis superiores. 

* «Arduo á la verdad es el destino; pero reúno la^ ventaja* de 
p<Kierme en medio de habitantes dignos por todos títulos de mi 
predilección. 

«Cuento con vuestra cooperación, Catalanes, y jamas he du- 
dado de vuestra lealtad ni de vuestro celo. Los sacrificios inhe- 
rentes á la guerra son siempre dolorosos, es verdad; pero es to- 
davía menos tolerable ese yogo ominoso á que os tiene sugetos 
un pallado de ambiciosos. Resignémonos pues á sacrificios mo- 
mentáneos, para evitamos males sin cuento. Vosotros lo conocéis. 
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los hecho» hablan ¿ Vuestras puertas, ellos son recieñles y bastan- 
tes para despreoóupar al menos advertido. 

iMas de 7 años hace, que por una traición infame,. el ejército 
de! Ríjy desapareció de vuestro suelo, ¿Cuáles han si9o sus conse- 
cuencias? ¿qué habéis adelantado? ¿qué mejoras habéis consegui- 
do? Ah! Los funestos resultados son deniasiado notorios- flTíempo 
es ya de sacudir el yugo fatal. Hagaoios que desaparezcan para 
siempre esas falsas teorías y fementidos proyectos, coa gue se ha 
abusado de vuestra docilidad y se ha preleiüdido. engañaros. Ño 
consintamos por mas tiempo que en medió de vuestras ruinas so 
levanten forlunas colo?>alés y escandalosas para ser trasportatlas 
•alesti^ngero; que por diversiones de corte se gastan en una no- 
che enormes cantidades, con que se compra y asegura el dereclw) 
de oprimiros y de arruinaros. 

cRompamos de una vez esa degradante cadena que, trayen- 
do su origen de la llamada fragmática-sancíon de 1850, vino.ú 
terminar en la fraudulenta combinación .malriraomal concluida qn 
octubre de 1846; cadena fatal, que, cerrando de una parte Jap 
puertas de la patria á un príncipe español, al soberano legitimo, 
las abria de otra á una influencia Cstrangera, que á no ser por el 
rayo de la divina Providencia que en 24 de febrero cayó sobre 
las Tullerías, tal vez hubiera conseguido por la intriga lo que no 
pudo Napoleón con sus forondables ejércitos. 

«Los nombres halagüeños de liberfad, prosperidad, civilización, 
orden, felicidad, progreso é independencia nacional han llegado 
con freéucncia á vuestros oidó§; pero la$ realidades, donde exis- 
ten? I que habéis visto? Opresiones, decadencia, desmoralización, 
revoluciones sin principios fundamentalesj desencadenamiento de 
pasiones, las leyes de la sacrosanta religión de nuestros padres 
desconocidas y ultrajadas, un desquiciamiento completo de todos 
los ramos dé la administración, y la nación por fin, arruinada, 
envilecida é infestada de un cúmulo de males que se bañan aliar- 
nos, si una mano salvadora no se opusiera á su curso. 
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iEsla roano está ya levantada, Catalanes, y es la única que 
puede salvaros y sacaros del abismo; tal es la de nuestro rey. Si, 
del wrdadero rey de España, el Sr. D. Carlos Luis de Borbon, 
leglíímo sucesor al trono de San Fernando, que apoyado y forta- 
lecido en la legitimidad de sus derechos, no ha de abandonar los 
vuestros á las ambiciones de mil tiranos que os oprimen. 

«Volad pues á sus banderas; dadle pruebas de vuestra lealtad; 
proBad con el tributo de vuestros sacriírcios que sois dignos here- 
derps dé vuestros padres, que no habéis degenerado en* valor ni 
queréis haceros indignos de sus glorias. Se cuenta coa vuestra 
cooperación en los términos en que la situación de .cada uno lo 
permita. 

«No será él soberano quien exiga de vosotros los penosos 
sacrificios que llevan consigo las guerras y las discordias intestinas; 
será la obstinada malicia de los usurpadores de sus derechos legU 
timos ia que os obligará á hacerlos; pero la actitud imponente con 
que manifestareis á los satélites de la usui-pacion vuestro decidido 
empcQO por el. triunfo de nuestro legítimo soberano, del .cual 
depenífen la verdadera liberlaá y prosperidad de los pueblos, abre^ 
viárá él término de vuestros males: y lanxada la revolución y los 
revolucionarios de vuestro suelo, veréis renacer la paz* y el repo- 
so de que estáis privados, desde que estamos sin Fe5^ que nos 
gobierne como verdadero padre de sus pueblos. —Viva el rey*— 
Catnpo del honor, 1.° de abril de 1848— José Masgoret. 

La libertad que se habia proclamado en Francia con la repút 
blicá; y el estado revuelto de aquella nación continuaban favore^ 
dendo á los catrlistas, quienes á beneficio de aquellas circunstaa- 
cías se organizabcm eti la frontera y entraban en España en par- 
tidas respetables. Estas eran las que sosténian acciones reñidas 
con las tropas de la reina, y de las cuales solo dos mencionaré 
por haber sido las de mas importancia. 

' Una dé ellas tuvo lugar én Bagá, pueblo situado cerca de la 
-frontera. Los carlistas espaBoles> unidos á unos 20Q que hablan 
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venido de Francia bien armados, sorprendieron el dia 13 de mar- 
zo, en Bagá, á una fuerza compuesta de compañías* de cazadores 
de Barbastro, á la que envolvieron, y después de un rudo ataque, 
en que murieron peleando quince individuos de las tropas de la 
reina y fueron heridos 30, inclusos cinco oficiales y el gefé, que 
murió á las pocas horas, los restantes de la fuerza fueron hechos 
prisioneros, y, después de habérseles brindado á que siguieran 
las banderas del Conde, desarmados y puestos en libertad. Este 
hecho, que, como otros parecidos, consta en los partes oficiales 
del gobierno, no solo dio prestigio á las fuerzas carlistas, sino 
que, referido por los libertados á sus camaradas, hacia á estos me* 
nos tenaces en el combate, y que en casos apurados se pasaran á 
las filas montemolinistas. Tales muestras de generosidad^ dadas 
con intención política, y de las que se sabia echar mano en las 
ocasiones mas oportunas, demuestran las instrucciones que red- 
bian los charlistas de gefes superiores; y las ideas que domina:baii 
en aquellos que los dirigian. 

La otra accióa importante y cuyo resultado fué favorable á 
los carlistas, tuvo lugar poco tiempo después, en 12 de junio, en^ 
tre el cabecilla Gastell y el comandante Orío que llevaba fuerzas 
superiores, compuestas de compañiasde preferencia del regimiento 
infantería del Príncipe. Perseguia Orío al cabecilla nombrada, 
quien, fingiendo huir, consiguió llevar al enemigo hasta las fór» 
midables posiciones que están cerca del puente de Rebentf, y 
cuando le tuvo en mitad de una altura terrible, cargó rápida- 
mente sobre él, y con un rudo ataque dispersóá la columna, cuyos 
soldados, dejadas las armas» fueron unos á encerrarse en las casas 
vecinas, y otros quedaron en poder de los carlistas. Bloquearon 
las casas en que se hablan encerrado los fugitivos, pero nuevas 
columnas les libertaron luego. La fama de esta victoria se estendió 
pronto por toda Cataluña» dio importancia grande á los monte- 
molinistas, y avisó á las tremas dei la reina de la verdadera fuerza 
de sus enemigos. La conducta de Oria fué residenciada en un 
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consejo de guerra, cuyo fallo fué aprobado por el nünidtro en una < 
comunicación dirigida d Capitán general, en la que lanoentaba 
la derrota sufrida. 

En esta sazón no pensaban .ya solamente los carlistas en la 
campaña parcial de Cataluña, sino en un alzaipiento general que 
comprendiese á las provincias Vascongadas, Navarra Aragón, 
Valencia, Castilla, y Estremádura, contando para ello con los 
cabecillas de mas fama en la pasada guerra, entre los cuales figu- 
raba en primer témino el que iba destinado al Prícipado, D. Ra- 
incMi Cabrera. Para que se vea que en las otras provincias se- 
guian el mismo sistema de guerra que en Cataluña, que llevaban 
Iguales instrucciones y defendían los mismos principios ¿intereses, 
véasela proclama que se publicó en nombre del general Elio. 

€ Habitantes de Navarra y Provincias Vascongadas^ El rey 
nuestro señor (Q.D.G.) se ha dignado confiarme el mando mili- 
tar de estas fidelísimas provincias. 

«AI presentarme de nuevo en medio de vosotros, es de mi 
deber esponeros la misión que me ha sido confiada, los sentimien- 
tos que animan á nuestro joven y augusto monarca, y la linea 
de conducta que observaré constantemente. 

cLos principios generales que S.M. adoptará para gobernar 
se hallan espuestos en su nianifiesto del 23 de mayo de 1845 y su 
arenga del 13 de setiembre de 1846. Los graves acontecimientos 
políticos que han ocurrido después, y que ajitan la mayor parte 
de Europa, lejos de haber cambiado en nada sus ideas, le han con- 
vencido por el contrario, de la necesidad de fundar un gobierno 
puramente español, que fuerte con el apoyo de todos los hombres 
de bien, sinceramente adictos á su patria, salga al fin de esa humi- 
llante y vergonzosa posición en que se encuentra hace tantos años 
respecto* de las demás naciones, y sea bastante fuerte y poderoso 
para no temer á las unas ni mendigar el apoyo de las otras. 

«Comprendiendo sus generosas intenciones, todos los que si- 
gan su bandera no reconocerán por enemigos sino ¿ los que se 
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.prescuten coido tales, á los que por ambición ó egoísmo quieran 
oponerse al establecimiento de un astado de cosas, por el que ha- 
ce mucho tiempo suspiran todos los buenos españoles, como el 
único remedio para preservar al. trono y á la nación dé la ruina 
inevitable que les amenaza. 

i Quince años de esperiencia, durante los cuales hemos visto 
en el poder á todos los hombres eminentes del partido que había 
tomado por divisa c orden y libertad, » han probado de una mane- 
ra irrecusable que es preciso seguir otra marcha para establecer y 
consolidar el orden, la justicia y la libertad bien entendida.- 

«El medio de lograrlo todos lo saben. £1 nombre del Rey ha 
sido pronunciado como el único que puede salvarnos. Oponerse á la 
voluntad general del pais, seria un crimen imperdonable. 

«Seamos los primeros en ofrecer nuestros corazones y nues- 
tros :brazosáiina. causa tan sagrada. Recordad que en todas las 
épocas habéis dado este notable ejemplo, y no os §ngaño al deci* 
ros que todos los hombres de bien cuentan con él, y que será se- 
guido inmediatamente por las demás provincias del reino, que 
solo aguardan esta señal para levantarse. 

«Conservar en toda su pureza y esplendor la santa, religión 
íe nuestros padres; respetar y proteger á sus ministros; rodear al 
trono de toda la fuerza y prestigio necesarios á su conservación; 
restablecer en él al soberano que la justicia y la felicidad de la na- 
clon reclaman; asegurar los fueros y privilegios que han hecho 
por tantos siglos la prosperidad de nuestro pais: tal es nuestra 
mi^ón, nÚ3Íon sania que llevaremos á cabo con la ayuda del cie- 
lo, que no puede faltarnos, si seguimos por el camino déla lealtad. 

«A las armasl pues. Vascongados y Navarros. Agrupémonos 
al rededor del estandarte, enarbolado por nuestro Rey. Sea nues^ 
tra divisa «Carlos VI y otviflo de lo pasado» ¿Qué españbl se ne- 
gará, á afiliar$e bajo esta bandera que no rechaza la cooperación de 
nadie, para conibatir y vencer á los insensatos que quiMeran to- 
davía opoberse á su triunfó? . 
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. itEI.TésuItuido que nos proponemos y la gloria nofie-adquie* 
r^.rin sacrificios; pero serán tanto menores, cuantO' mayores y 
mas enérgicos sean nuestros primeros esfuerzos. Sien su ciega 
ol|)stinacioli los seides del goinerno usurpador que^ pesa 'Sobre Bs^ 
paQji qui3iecan prolongar un jsist^na qu^ se desploma por.suim^ 
potencia é impopularidad, la nación indignada les fharia desaparea 
cei^lPfwtamente de la escena po^tica, y les seguirían; en su fuga 
la MLOoraclon y; maldición de todos los buenos españoles, cuya 
yeatQra k» hubiera sido tan fácil asegurar. 

, ^ ,i^Nu^stro triui^fo depende de nosotros. La nación nos espera 
cqmp U^rtadores; su bendición y gratitud deben ser nuestra ma- 
yor «r^oompensa; peroelReyy que no tardará en hallarse en medio 
de j:^9$9tros, el Rey, que va á ser testigo de vuestro valor y de 
vuelos pfu^rifíoios, ;no deyará de .recompensaros con la real.munÍ4 
fip^nqia qpe distingue su coraa^on generoso. 
- :,: <|^j^: Wtiguos^ coya fidelidad y esperiencia os son bien co- 
nodulas, 4». guiarán por el sendero del deber. Seguidlos;: no os se*>. 
p^reisde lallnea que.os tracen y lograreis el objeto que en todas ^ 
épocas han logrado los Yasoo^Navairros. Orgulloso con este titulo* 
velase; porque se conserve siempre puro y sm mancha; vuestra 
gioriii es. lamia. 

. ,f SloQmbre y felicidad del pais^ hé aqui la brújula que dirigí «^ 
rácpnstantemente mis acdones. -^Joaquín £Iío.» . 

. .Peroaunque era una misma la bandera levantada en Cátala* 
ña y en las, demás pravincias, no fué. igual la suerte que le eupo. 
La. ei^trada ^n España dé algunos carlistas hubo de serles fatal, 
CQfíH^ pl ji>ven i^neml AUzaa» uno delo¿ gefes mas honradois, mas 
populares, mas pundonorosos y brillantes que tuvg. el antiguo 
ejéjtáte yaiCQri^aVarro, quien al poco tiempo de haber pisado el 
ternitcMÍQ español fue cogido y fusilado en Gmpuzcoa. Con esta 
muerta y; otras derrotas fueron i sucumbiendo en las ^ demás pro«: 
vÁiáaa la^^bleváciones, después de haberse sostenido poralgu^' 
t\m¡^om pQca3 GDndicipnes de vida. • 
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Los sucesos dé la ¿uerra eraaempera favorabteé en Cataluña 
fiara loacarlistas^ á quienes. eaValentooabaa'iaseDcueQtrosconilas 
tropas,, de que salían Iriuníantes á ilesos por dispersarse sin pérdi^ 
da; cuando les convenia: sus filas aumentaiban por el brillo de la 
fama que las rodeaba y iior la paralización idel o^mepcio éjndüs* 
tria: que ocasionaba el estado general de Europa y. en las plazas 
espaitolasy los temores por la éspuláon de Mr. Bulwer;itaW¡pro^ 
vineias catalanas estaban profund¿<mente disgustadas del <6obier« 
no qup á deshora pedía dosiqiiinias átritsadas/ las de! Í846 f 
4847, suspendidas ya por razón dé las circunstancias; y^uando 
asi estaba preparado el terreno, comparece en él el icisigiife^eau-* 
dillo carlista D. Ramón Cabrera^ cuyo norübre rodeado .d¿ una fa< 
tna de héroe, infundía un valor ínesplicable en los suyos,' -la alar^ 
ma en los. enemigos y la sorpresa en el país que vio en la apárf'*' 
eion del hábil y afortunado general ;• una nueva fas de 4a guerria!.* 
: En efecto; hádese en<;nombre del Conde de Morella un llama- 
miento á los carlistas. esfiafiólés de la fabada.: guerra que estaban 
todavía en Francia, y al momeñlo se vé-gran número de ellos eni 
torno de su querido general, quien contando cbn recursos creclidoáf 
que le venían de. elevadas, jrqgiones^ ^arraa^y organiza en la frón:" 
tera dos columnas, una de gente de Aragón y Valencia,- que ' At 
mando dej general Porcadéir destinaba á^ fomentar la guémi en 
aquellas provincias, . y otra que jdestí^iaba'^pará sien Gatahiñá.- 
Entró Forcadbll con los suyos' y pasando ^por los distritos de'Ber- 
ga, Solsóna y Cardona,, desciende^ al Urgel^ y ¡qruzándoloy asico^' 
mío el territorio cercano álaproviaeia deTarrágoña^'pasáelEbro^^ 
hasta .llegaTi salvo á su destino, que eran> las Iprovi&dias de Valéil^ 

Símúltáneaihente pasa' la frontera el gener-al D*; Riamon Ga^ 
hi*erael día;25 de íuniov y óon; elo]i)jeto de soi^prendlsr á^1ás tro-"' 
pas de la. Reina con su presencia, haee fiiarcbí^iácreíbteá, y üüh- 
á^, iotros icarlistas catalánésy^ quienes habiá dado las lürdenes' 
oportunas, se presenta inopinadamente apoca» leguas dd Ja cafriSa|j 



I 
«. 



- <*7 -- 

dd Principado, tres días después de^ su entrada^ <}óh cerea.de mil 

honhbFés en las inmediaciones de S. Felio del Piño» Combináronse' 
todas tas columnas para perseguirle, y él de todas huyó mientras 
lóitttVd por conveniente, y á todas Ia$ fatigó con marchas rápidas 
é inor0ible9 ; siguió la falda del Monseny, repasó el Ter, acercan^ 
dose otra vez á la frontera, y tomando posiciones en las formidable^ 
dé S, Jaime de Frontañá. AUi fué atacado por la columna del ga- 
ner^K Paredes,*^ combinada con otras, y trabóse un oonibale ati*oz 
dirigido por este general de una parte y de otra por Cabrera. Lai^ 
ga y reñida fue la lucha, llegarom á combatir uno y otro bando 
eda bayonetas y puñales, siendo el resultado quedar machos muer* 
tos y heridos por ambas partes^ aunque por ninguna la viotoriaw 
imposible me ha sido dar un estado api^ximado de los hiueilos y 
lierídos eú esta acción. Poco después de ella^ cayó Cabrera enfeír 
tam y na se I© vio otra vez hasla primeros de agosto.* I>ufantel0!5 
Anéde^áu^nfermedad estaba su sombra en>todas partes; recorría 
la:'inonta&a^ pasaba el Ebro, era batido por las tropas; andaba fu^ 
gitivó de ellas, §e paseaba disfrazado por las crudides^ se presen- 
taba en fin en mil formas^ según eran los dedeos ó^los temores de 
dBtda.uno. En el entretanto la persecución continuaba siendo acti^* 
vav zabuque infructuosa, y solo de vez en cuándo había algun.és 
€ho(^e» parciales en los que anduvo cKversá la -fortuna. 

in^l es decirqué efecto produjo, de disgusto cñ unos y de e^ 
peranza en otros, la aparición de Cabrera, y el vuelo que tomarían 
las huestes montemolinií^as al oir el nombré, para ellas tansimpá^ 
tico/ del héroe del Maestrazgo. Creyeron llegado el dia de dejar las 
mOAtafias y despi^lados para pasearse (riünfantes^ y victoriosas 
por las Uanuras; se les figuraba que la venida de Cabrera había 
sido la señal de posteriores refuerzos: los pueblos se vieron sojuz^ 
gado» por. el genio del mievo caudillo, y el miedo en unos, la sim- 
pattaiea otros y^ el aturdimiento en todos ; ^hizo ^e á los poeoá 
dilas ^el general carlista dominara yaéntqdo el Principado, menos 
en las grandes pd)lacioneSi Exageración parece» pero veráse 
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cuanta verdad sea coa la lectura de lo escrito por el, Capitán ge- 
neralv que mas que nadie estaba ea situación de coaocer el .estado 
del pais, y cuyas palabras no pueden ser sospechosas por preseoe- 
tarse en un paralelo desventajoso con respectQ íi las simpatía» que 
él y Cabrera inspiraban, á los catalánes. «Peasahaa losixíadiseasi 
dice^ en formar grupos ó partidas de caballería, para dar mas rer 
putadon á sus fuerzas, y hacerlas mas dañosas, y mandando 4 las 
casas de postas, á los labradores, y aun ¿ los ivednos de los puc!- 
hlos grandes, que les entregasen los caballos que poeeian; Bo hur 
bo apenas quien supiera negarlos. Pidieron después, crecidas con^ 
tribuciones; nadie se resistió á pagarlas. ¥ entre tanto no había 
quien llevase un pliego de una parte á otra, por mandado, de los 
gefes de la Reina, por oro ú exhortaciones que se emplearan,. lu 
podian contar aquellos con rekcionies. ni confidencias. Era que él 
terror habia produddo susefectos, y diviaábase.no muy lejos el 
dia, en que Cabrera antes que noel Capitán general de Calalufiia 
dominase fel territorio. » 

El gobierno íle Madrid principiaba ya á tratar á los trabur 
caires con algún respeto, y las medidas que por via estracurdiñaf 
riisima se habian tomado el año an|;erior con respeto al.cangeí:de 
dps prisioneros notables, se iban á generalizar, y lo que entonces 
se previno no sirviera de ejemplo, se mandaba aplicar^ por et :gt» 
iúerno á todos los presos. Aludg ¿ la siguiente disposidon, ()ue por 
su importancia copio integra; . > ^. . ; ! . ;: ^:; •; 

Mini^t^io de la Guerra.rrr-^úm. 24i EKcmo..SF.>-4Hedadó 
cuenta á la Reina de la razonadaoomunicacion, eín que con fechil 
10 del actual, consulta .Y« E« si ha de continuánse aplicando áJos 
trabucaires, i quienes comprenda, el bando ide- 15 dideñüme ;úlr 
timo ó si por el contrario debe quedar ahuiadp en :sus efddto. 
Enterada S. M. ha tenido á bien resolver, diga 4 V. . E¿ como Iq 
verifico, que sin anular elhando, se suspenda au ejecución^ mien* 
tras los facciosos tienen prisioneros nuestros,^ y que procure Y. E. 
^ Qange de todos eak^. —Dios guarde á. V^ É^ muíehos. a&os. t^ 



Madrid 44 dejanio dé Í848;— Si\ Capilan General de Cata- 
laiSa. - 



En este verano de 1848 un nuevo suceso vino á' complicar 
la* situación del Principado. Los demócratas que habían sido bali- 
dos en las calles do Madrid y Sevilla, no habían perdido las cs*- 
péranzas> 6 intentaban en el campo lo que sin resultados habían 
pnibádaen las ciudades. Varias partidas de centralistas y r^[)U- 
blicaños 'entraron desde Francia en Cataluña, donde tuvieron al- 
gún iñcrenaento de sus devotos en el país. Capitaneábantes los 
cabecillas Kberales Monserrat; Baliarda, José Mólins y Negre, Pe- 
dro Tómá^, Baldrich; Escoda de Olio y el gefe de todos ellos, don 
Natt^i^o Atmeller, los cuales se respetabati con las partidas cablis- 
tas, de las qué discordaban en principios, pero convenían en el 
hecho dé hacer la guerra á un enertiigo común. - 

'' Lód darlistas continuaban siendo en el lesnguaje oficial, /fT- 
dráneSjfor agidos y trabucaires ^ y ni la presencia de Cabrera y 
otros gefies superiores de la' guerra de los siete años, ni la bcnigr 
pidad y plemencía cou que trataban á los vencidos^ jii la regula. 
ridad con que cobraban las contribuciones de los puteblos en que 
dominaban, ni los castigos que imponían á los de sus filas., que 
prevaliéndose del genero de vida que llevaban, se permitían robar 
aunque fueran cantidades ú objetos insignificantes, fueron sufi- 
ciente motivo para jque dejaran de imponérseles aquellos nombras, 
que por otra parte, confiesa Pavía, eran puestos mas bien que porque 
lo merecieran, por un cálculo fundado en el deseo de despresti- 
giarlos. Por otra parte, los" 5awáÍííoí y /arfron^^, con quienes su- 
pone el general Pavíai que tenía connivencia todo uh país honra- 
do, eran tantos en numero, que bien merecían, aun por propio 
interés dél gobiéimo, Ser tratados con mas consideración. Noel*áQ 
menos de'57 tes partidas carlistas, según datos recogidos en la 
Capitanía general, y algunas de ellas llegaban á 150 y 200Jiom- 
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bres,: aunque la: generalidad. «ran inferiores en núáiibro (l)r 
Veíase el gobierno militar de Cataluña incapaz de esternür! 
nar á los montemolinistas, pues todos los esfuerzos que se haciaü, 
cónseguiañ alo mas dispersar una partida que se reunia al día 
siguiente otra vez, sin ninguna desvenlaja» Sea por despecho 6 
por su natural carácter, aunque él lo suponga efecto de frió cájtour: 
lo, lo cierto es que el geneml Pavía continuó dictando tales medltj 
das de rigor, que hicieron- cruel á no poder mas la gOerracivtl,; 
control la intención, manifestada. con. paíábras^ y con hechos,»de'liw 
gefes carlistas. Qetenia^in embargó al fogoso general el gabiaetO; 
d^l duque de Valencia, que le atábalas manos y le impedia, 
correj» á su sabor en el camino de crueldad que liabia énuprendidow' ; 
No fué eato bastante para que dqjara de dictar bandos* rigurosos^, 
porlos cuales obligahii á vivir en el campo ypcblacion^pequeñaíK 
á sus mayores contribuyentes qiie querían ausentarse para evitar^ 
los desastres de la guerra, ator mentándoles ^ de otra $uerte<íQft i 
crecidísimas ólultas; : impedia tamicen cerrar ninguna ca^á de 



campo, 



\' 
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(i) H6 aqut l]nfl reiácfbn de los cabecillas príacrpáles del parUdo tmUií! 
ié>xistiaaiia^talvQ8, ea julio yagostíKtt^ i848. ..;,'', 
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. feiárdresuUádadc>esi6 8ÍfifteriK|f dei rigor eifa niugunór las 
•trúpas de Id reiiia >sq velan reduéuiais ¿ la' inaecfon; y el incre- 
.'meQto'de los earUisitas era. nokablei to^o lo qué butbo de avisar al 
dtiqae de Valencia de. algusa falta en el gobierno militar de Ca^ 
4akuDa. Por ello decidió, después de varias cómuniéaciones con él 
capitán general, én una de las. cuates le proponía lá idea de ir 
4 Cataluña á dirigir los asuntos de la guerra él roisimo ea píer-í 
sónarelévar á Pavia, el 10 dé setiembre; del mandos mU'Midr del 
•Principado^ que dejó en manos de su sucesor, D. Fernando Fer-. 
'Baodet de Córdoba, ^ el. f 9 del mismo mes. ' 

Dos pálabrais sobre la conducta del general Pavía vm esta se-» 
gün^ épo¿a^ y se pondrán de relieve los nuevos florones con que 
embelleció su JbtíllaWié corona. : : -= ^ 
,;.:: El hombre que Cíela deber conquistarlo, todo por el terror; él 
<fae:6;jeale y ttQ álasisbnpatiasdél pais/decia eran debidas las ven* 
•lajas que^ reportaran los ^ carlistas; el quie taTi mal comprendió elv 
tan altivo : como noble y generosa, icaráctér catalán,, qae decía 
lobedeeéf ,sókr:por el temor al qué mas ci'uelmente le amenaza,^ 
^ et iqUe mandaba pei*iha6¿cec indefensas ' én las jcasüs der campo á; 
los qU6k qoeriau' huir de lo^ azares dé la guerra^ y defender sin ar- 
«inaa su! teri*itorio, y.-ser respoñsablissy bajo penas, severas, de sus 
fortunas;. que dejaba abailddnadas/ bieii merece la fama docriieT 
que en Gataluna alcanzó^ y. los cargos que : mereció á la prensa 
periódica' de ]Mbdrid y provincias. Retratan perfectamente á esté 
general sus bandos, crueles y destituidos íde hizon; el tenazón- 
pefioj^que^no se; verificara, ningún cailge^ la repugnancia á en- 
trar jamás en ' negociaciones pacíficas</^y sobre todo la inhumana 
muerte del coronel Herrerps y otros carlistas indultados. :Otro da-i 
to;{>ára su bella (historia es el haber enviado; al servicio militar de 
África á.7i2 ciudaídanos^ deáde 13 de- mayo á Í2 de setiem-: 
bve de i8^7,7,'á .ia&, desde 4 dp Jiilin ál 24 de agostó de 184B, 
sin' contar ios 92G qUehabia antes destinado al i mismo objeto.: 
£rdia del relevo' de Pavia^ fué un día : de alegría para el Prin- 
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cipado y para todos. los que tuvieran seáüiriientod' fauteanos. 
Dúlzante 'fltt manda: sebábiaa levantado en la capital de Ga'*- 
taluña, monumentos para perpetuar la memoria de los horrores 
de. unii gaerra que hizo cruel el géaio de Pavía; pero afortuna* 
damente cuando él dejó de estender sus negras alas láobre tan 
bello pais, desaparecieron al grito unánime de la civilización y .de 
la humanidad. ; < 

' Antes de entrar á reseñar los hechos sucedidos en Catsiuña 
durante el mando de D. Fernando Fernandez de Córdoba,, v»a^ 
mos en qué situación dejóla provinda D. Manuel Pavía. Fatigan 
das y rendidas estaban las tropas, deslumhrados los 'mismos gefes 
con las rápidas y admirables marchas y contramarchas dé don 
Ramón Cabrera, que acababa de recorrer todo el importante ter- 
ritorio del Ampurdari, obteniendo por resultado de su arriésga- 
disima empresa, que llevó á cabo, eludiendo la persecución d^ 
iXiuchas columnas que le venían encima, grandes « sumas fik 
contribuciones, un buen número de caballos, muchos mosspe 
'Voluntarios, el aturdimiento de las tropas, la admiración' jS^ 
país y el entusiasmo de lossuyosk El Í4 de setiembre acahaÜa 
de ser batida la columna de Manresa, fuerte de unos 300 hom* 
bres^. por una partida de montemolihistos que constaba de uno» 
500 al mando dé Posas y Caletrus, y todos los días se animaba-^ 
ardor de las filas montemolinistas con la entrada en alguna grana- 
do población, con una sorpresa mas ó menos provechosa, co4 
algún encuentro^ algún motivo de esperanza, alguna^ defeoeioa 
en el enemigo.- ^n Madrid no se ignoraba el estado de Cataluña^ 
que asi reseñaba un> periódico que ni era áb$(i4utista ni de los qué 
hacían oposición^ al gobierno. . . 

- iLa cuestión de Cataluña hls^ llegado á tomar proporciones 
gigantescas, :y es sin duda alguna hoy día la ée mayOr importan- 
cia de cuantas pueda debatur la prensík periódiea y resólVér'él go^ 
bierno de S. M: ÍEI territorio del Principado é8 recorrido por tres 
ó cuatit) rail hombres, 4ue ora unidos en columnas, ora «disemiñaí- 
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dos en pequeñas partidas proclaman wvt tey drEspdBa^ A- wi 
principe que reside en ei estrangeffó, oobratn iaé conttibacione^ 
de •casi 'todos los ayuntamientos, y por los raédi(>s de que* dispói- 
ittn» tienen Amedrentados y reducidos ál silencio á ldB^ máybrés 
o^ntribiiyenteSf y estrechado al pais, noá áyiidarlesv per6'át á 
que permanezca neutral en la contienda, de suerte que leiltos^o 
tengan qíio temer otra oposición que la de la fuerza pública.''^ 
^ El general Córdoba dijo mas farde en las Cortes que al há^i 
cerseí cargo del mÁñdo^ recorrian el Principado de clnéo á ^eis^mit 

tadntemolinistfts. ' . - " ' ' • ' 

En esta situación entró pues en Cataluña. Sin novedad í«3 
pasaron los primeros dias de su mando, y sin que híK^emá^otra 
eo6a que preparar sus planes y dirigirse ásus destinos los- g¿^ 
nefales de que vino rodeado. Únicamente, el dia 24 de setiembre^ 
tuvo kigareñ Igualada un hecho pacíñbo, el primero de una sérto 
de sopeses que habián de poner térñiino á la gnerra catalina'.' 
Gabiierahabia dados órdenes severas contra los gefés^ de partidas 
qu^'sin mandato suyo cobraran cóhtribudbnes^ dé los pueblos, "-6 
dieran inala inVertíoá á los fondos, ien cayó' caso ^ hallaba i Don 
SBgiielrVila' (á) Calelnis , ¿ quien destituyó. Hizo este esfderzo 
para : presentarse con alguna parfída de los suyos; pero inútiles 
pues lo hizo solo con dos asistentes , el dia 24. El GolAefnd 
reconoció é Caletrus el grado de teniente coronel, y le dio el 'ihan- 
do de una partMade^/ronco^/Ya-en tiempo del ^ncml Pávía-bá^ 
bía |)edidoéste cabecilla que se le reconociei^ el gradó, y' se le 
dieran» por pasarse á las^ tropas dé la reina, i6,000 duros. ' * 
- -A los piriméros dias de octubre se descubrió uná'tasta^ cons^ 
j^imcian, en la qué andába:n complicadas pet*sonas de. im^tan^ 
cía, y la qué tenia por objeto entregar los castili(>s dé Monjbí; Hes^ 
talrich, Seo -de Urgel y otros puntos de Cataluña. Descubierta por 
uoiodé los conjurados/ fueron presos los* ^fes, y algunos fusHatdo^. 
Por : los mismos dias acaecieron tre^ hechos de arítiasV'lóá 
pritiiBrte de impOTtancia durioiteet mando de Córdoba, y «dósde 
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^os easnuKh grado látales ¿ jias; tropas.de) la reioá. A los prime- 
ro«;.dias 46 octubre el eabecüla* Posas hizo presentar 30 hombre» 
de los suyos adelante, dé la columna de Manresa, fuerte idé unoH 
SOO hombres .al mando del ooronei Bqftil , la ctial> Joig: persTiguió^ 
hasta llegar al GolNDa vi ¿ En ésta ocasíoii sale Po3as con Ids su-' 
yos eo Húnoeró mucho mayor», arrolla á k cdumna^ queáfiej^ar 
de . verse lénvuelta» preüríóá rendirse, morir peleando^ como b 
hizo BU gefe.^Masviendo al fia- la» tropas; de Já rema que era im* 
Jmibte^resistii^ á la sorpresa, al. numera y á laiortufia^ se rin* 
dieron todos los que no hablan quedado en el eárap<y ^de ha»' 

tallaí*^:- ■•.'.■ ■ ■' . -.^ • " ■ - >r:' ■: .■■ ■ .:í.;; .■:.; 

;.• )Gudndo .$e difundía la fama de este encuentro notable^ acae«| 
ció otro pareddo, aunque no tan terrible; cerca de yillafranCa.deV 
Paaadés, en donde la: columna de éste punto fue batida poi- lo» 
eárüstaSy que hicierop muobosprísiolierDs^enll'e ellos á un oomg.n-i 
dimté^^ihermanc^ del coronel: Figuerola qucf la mandaba; Y final^ 
ménte.i^l día 6 del raísmo: octubre, situado iCábréra cerca de Cam'»' 
devanbl con 700 infantes y 50 caballos, tuvo. una acción reñida 
eonMas columnas deOlot y RipolUal mandadeRiós y Hore, t¿9f 
vez l«.niias notable de las hasta entonces Imbidás, por láiá éomb(¿ 
BacióDés estratégicas de aned)os baudos^ i aunque no por sus resul^i 

Pasóse: lo reslanie de octubre: sin que hubiera otras áocionesi 
de. muehtl importáncáa^y contentándose los* cártiitas^ ^oni6or^re^> 
833 á los destacamentos^ cou' organizar^ : sus' trocías de - infánterlaifjr 
caballeriiBi;^ y^ ooQ cobrar contribíiciones^ de lodps^ los pueb]os^; haal^i 
tadalos fortUiebdos^ ilosqué^obligabaá por medio: dé uti áiste- 
ma de bloqueo ique venían sigqÍ€ñdodefiídé..el tíem^jo del/geim^ 
Pavia. Ea h segunda mitad de octubre, díet^minóél Q^ipíiaii giJ 
neral dejar la capital; paradirigir por sí las* opéraeiDoes ^é Ja 'giier'J 
ra, ycoa iiu^brUlante y joiunérosisimo estado mayqr se éErigiótáí 
Igualada^ rodeado de muebisimas: columnas, creyendo thl véfe po- 
iier fin á laicampaña^^eomo por razón de ñMichaajdrctmstaQoia^ 



- f 55 - 

y sobre todo de la grave enfermedad de PoreadeH estaba^ hacienda * 
en el Maestrazgo et genera] Viltalonga. Pjsi^Iqs sucesos ie sacaron 
bien ph)nta de su error. Envalentonados los earüstascon laá vic^ 
toHas obtenidas, entre otras, sobre la eolümlna del desgraciada 
Bofill y sobre la 'de Villafranca. no esperaban ya i lad tropas, sif 
no que tomaban la ofensiva y se batían con valor; Tal sucedió el 
dia 1.^ de noviembre, en que el general Paredes^ hallándose en- 
el pueblo d^l Esquirol con la columna de Vicb» fuerte de unos. 700 
infontes y 70 caballos, fué atacado por los móntemdlinistas ed nú- 
mero de 800 y 50 cabaUos, á ciiyo frente -estaba MarsaK ReiHdaí 
fué la lucha y heroicos los esfuerzos hechos por ambos bandos,* 
perb^ al fin la columna de Paredes tuvo que deelarárse en derrota y 
cdnipleta dispersión. Dueño el ñfioñtemolinistja . del campo^- persh 
guió ¿ Ids dispei'sos con ernpéño, cogiéndoles mas de 60 prisionc'- 
ros. Lá caballerf.a tuvo varias bajas, entre ellas vía gefé; Romero,, 
y la pérdida de i2 éabalios: tanlbien perdió el suyo el general Pa^ 
redes. En poder de los carlistas,- adqmas dé loa prisioneras^ á algu^ 
Hos da tos cuales dieron libertad pana qué asislSeran áüós Jieridós/ 
y á mas de las nmehisimas armas recogidas» quedó una.brigadaí 
de émulos con municiones y dinero; • 'j í : i' ■> 

^ Pásañsé pocos dias y á los iS de noviembre, en Aviñó, siícéde 
él hecho de armas ipas notable que en Cataluña acaeció en tod<»9 
kis años déaquella' guerra. El brigadier Manzano, que tantoaS ha- 
bia distinguido en eUá por su constancia incansable! en ;la i peméc;»^ 
éion dé los carlistas, y al que njingun^ reivés notábler había contris* 
tado^ deMa sufrir una derrota idcipienóbabia ejemplo. Yeododin 
chó brigadier en persecución \le Cabrera, coa uim^dluknna de 
Bnos áOO hombhes y 40'caballos, supójéñ ArtéK,. ¡donde pernocta*, 
bá^ 'que Caforeracon los suyos-estabá'Ctt Avifió^ yi^tefminó ata** 
carie á la madrugi^a del. siguiente dia Iñ. < >;. 

Está dituada la pobbcion de Aviñó al estremo de un llano cer» 
rado por altas montañas y por el rio Gabarresa ^ vadeable en muK 
chofí puntos. AMi estaba Cabrera con .algún otro gefbyrtsaatida 
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*A&ozaao con su coIttainá;eatr4 en Ja- IlanuFa^ gr siíi dejar el g<enc- 
ral carlista la venUjósa. pbsicáon qoé ocupaba; observó Iob- tHovi* 
míenlos del eoemlgo. £ste creía poder ai^roUar al sujro dentro del 
pueblo^ á cuj^o objeto destinó dos compañías á su izquiéndii^ pdtra 
que interdeptcó'áni lois. puntos de la montaña por donde pudiera' 
escaparse él cadisbt^ Y' á la defeclia otras dos compañías que )iíkü! 
situar á la oti^a parte del rio Gabarresa. La . caballería qilédabá á 
fetaguardia» stúentra^ eñaiceioa. '...-; 

A esto Gábreraiba destinando también sus tropas según los 
movimientos de las contrarías:. Tristány con alguna fuerza salió ¿ 
recibir á las compañias qué ée habian internado én la rbontaña; y^ 
después de algunas descargas t adquirió decidida ventaja sobré 
ellas: : al ínismo- tiempo, saliendo del pueblo,. Marsal, con unos lOQ 
eabalk» $é puso entre la partida que habia atravesado el río y el 
cuerpo |)rincipal de la columna de Manzano, que atacada con 
inesperado denuedo por los carlistas, con Cabrera al frente, fué 
batida en pocos momentos y: . phesta en dispersión, apesar de los 
esfuerzcfs del brigadier Manzano, que pretendía reanimaría. Sus 
restos fueron perseguidos por los vencedores, y • á los gritos de 
cuartel q\ie daban Cabrera y sus subalternos fueron rindiéndose 
soldados y gefes, incluso él valiente Manzano, .que oyó de Cabré-, 
ra las mas Ksongeras ei^presiones por el valor que habia inostfadd;' 
> Pocos fueron los de lá columna qiie. se escaparon, si se escep*^' 
toa la c^bálleFía^ que sin haber desenvainado los sables debió isjiít 
salvado» ala precipitada fuga en que se puso. Cerca de 300 fuck^ 
nm los prisioneros, y mctehísimos íaááíos fusiles qué quédaroneoí 
poder délos montemolinistás/ ' í. • viví .!> 

Esta vkloñav tan 'bdmpleta como ruidosa, acabó de' poner eis 
relieve la inutSlidad de* los esfoertsos hechos por las columnas de la* 
Reina, demostrada ya con las derrotas dé BdfiU, Figuerolá y Pan 
redes; atíimó á los carlistas de tódé el Principado; y ^difimffió el 
desaliento^ en el ejército eúemigo, cuyo Capitati general^ id saber 
eñ Igualadií la ittfttusla imeva, parte para Bircelra^ ybace.dimb 
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fikm. de; su cargo, destinando jpara Ilavaria: á Madrid^^l|1 general 
Mata y AIós. Ef^ admitida en la cóctela dimi^oqv^y.Iesuslitu;ye en 
23:de noviembre el general D. Man^ielde la Goncbaw ; 

Mas ante» de continuar lá historia de la guerra' en Üempo dei 
Marqués del Duero, justo es que dé una mirada retrospeiBÜva al 
mando de Córdoba, coma la di al de Pavia. Suspendidos los bár^ 
barQ6 bandos de su aoterioi:, siguió Córdoba un camino contrario, 
dCihumanidad y J)]andura, que fue correspondido por la conducta 
de los montemolinistas, quienes suspendieron las pócás medidas de 
•rigor qué faalnan dictado, irritados por las muchas tomadas por el 
Marqués de No valiches, é hicieron la guerra mas hiumana, si es que 
miiica puede serlo una lucha civil. En los encuentros había cuartel 
para los vencidos, y mas de una vez, sobretodo en e) encuentro de 
Aviñó, se oyó gritar á los gefes carlistas tqiartel i cuartel» desde qm 
se pronunciaron en derrota sus enemigos. Para los carlistas habiaanit 
nistias, para las tropas de la Reina ha))ia acciones generosas^ cóftio la 
deuncabecUlaqué habiendo brindado i. los prisioneros áque tomasen 
Jasarmtscoá él^ y habiéndose ellos ncgadoiáhaqerld, les dio un 
premio por su valor y la libertad. A centenares soltaban loft oar-^ 
Ustasá los prisioneros, por no saber donde retenevlo^, ;y era tanta 
la humanidad con qué les trataban,;qüe asíse éipr^^het el perió-i 
dieo de Madcidí, el C/a^»orjpó¿íieo: de 18 de noviembre; »Loscaro 
listas están' dando inequívocas pruebas- de geberbsidad con ll[)^soN 
Aadóé de la r^ina qué haéen prisioneros, pues en vez. de^fuálarles 
iüliuiBanamente ó hacerles sufrir penas y e^tígos^: ios tratan bien 
mientraslos tienen en su poder^ y losd^n Kbertadcon lasimayones 
eonsidéraciohes, » Ya no se fusila á. los cendidos,- lá se lleva á losi 
iiiQríbuQdos eñ camilla al lugar del suplicios comb durante el man^ 
do .de^Pavia, ^no que Cabrera y Córdoba entoa» en negociación 
aesicoq objeto de dejar á lo$ carlistas' un^punto seguro para Jhos^ 
pitaii de sangre y: para tener i los mas potables prisioneros^ qnQ 
éeMinaa á cange»/ EstépuiAoíes Vidrá, dtstritp de.Yidi. Veodudr 
uqtJié Córdoba sé resiste á cangear^ een^ttequisieran lot jcadistaefv 
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pem por otm; parte Cabrera isuelt^ ¿!ua joven teniente delregi^^ 
miento del* rey,' lujo del general Lorenzo» para que vaya á Madrid 
¿ implorar de Ja reina el cange^le prisioneros. Al mismo tiempo 
sé vé á I>. Ramón: Cabrera; general en gefe de los montemoü- 
bistas, tener las mayores consideraciones al brigadietr Manzano que 
conle éoB^ntemcjite en su mesa, y coa quien paisea de bracero 
en 102 aplaza ide Artes como lo hiciera. con un íntimo anliigo. Alfid 
este Íué'eángeadó«::dur4ute: el mando de Concha, con el* cordnél 
Carbájál, caballerizo de: ¿ampo de D. Carlos y gentil hombre del 
Conde dé Monlemolinj que tiem^. anies habia sido hecho prisi6<- 
néro p<Nr una ;cakimna del campo dé Tarragona, en ocasión én 
ijue ! llevaba' pliegos importantes. No cabe duda en la .verdad' de 
este lionge,. negado eñdocutnentos oíiotales del gobierno de Madrid; 
que á* mas de constarme por muchos conductos» es afirmado por 
Pavia'éni sus menK)rias4 : . 

: i £1 mando militar del Marqués del Duero^ fué inaugurado coa 
un hecho itnportaAte, cuyo 'principio se debiá á los manejos de su 
antecesoí^. Lá pretentacion de Caletrus ho habia sido un suceso 
aislado é insignificante,' como hubiera podido creerse, sobre, todo 
Wteftde^ la . piíesentaetQii qO* 13 de noviembre de oteo cabedllá 
carlista, D. José Pons,i(á)Bep del Qli, á quien Córdoba reconoció 
d gradó de brigadier y encomendó el mando del jregíntiénto ^o 
Arapiles, y mas tarde el de la Princesa., Cuañd6 se vio que era 
formidable els enemigo en el (^mpo de batalla, y que era difi(^ 
destruir unas fuerzas que .teman la aquiescencia ó la protección del 
pais, se buscaron medios que no quiero calificar, para obligar k 
Va gefes carlinas, oon i el isesorte bajo del egoísmo y de los intere^ 
ses personales, á hacer trdicton ¿una bandera que habían jurado 
defender. La defecdon de Galétrus y Bep del Qli fué seguida por 
U de otrps dos cabecilksv Monserrat y Posas, quienes se presen^ 
tarpu el 4 didembrev tegua convenido estaba ;de antemanó- en b^ 
iMla >de Gsparragveray con 600r infantes, y 50 oab&llo8> ]^ 
porüanaado ; ocasioa : al gteneral Concha de recibif . una dvaeíoft 
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ál entrar en Barcelona se^iáó de BepéelOli^ MonscHrát y parlé 
de las fuerzas presentadas. Mas eomo estáis en sii iiMíienisa'th^yo^ 
ría'estabán descontéirt^s de un hec'ho que i^noiíarón Ea(st« ^eUrno- 
mentó en qué ho pcxjian evitarlo^ trataron de desePtftrvQonnfa'liF 
cteron,:áIosipHtnerosdiai^en una bandada de 400, y nms t^nleen 

esercioñes lisiadas, hasta haber vuelto casi todos '■ ¿ las filas de 
^ae seles había arránoado por lo que ellos llanf^aban aria traidon* 

^! La defección: de aquell(^'0abe$állas.nodesaQím6 ¿tíos learlistas^ 
i^moí.ea^tia principio pareeió <iue babiade suoeder; ^sino que ' a| 
ooBtrário 'les-^timuló á'que reddblai'an sus esfuerzos para bato* ¿ 
Idd.colámhas de la. reina/ iobre todo las ntandadas por ios-cabedj 
Uastraidpres. Mejor organiaados que en un principio, y con conJ 
fidend^as abñndahtes, ensayaban, á pesar de los modios poderoso» 
de que disponia D. Manuel de la Gonchá, algunas acctonesy éo 
que casi siempre' salían vencedores, porqiie no lás empéñabiafn á 
m^w^^e^i seguro el triunfo^ Tales Yueh)n k de San Lorenzo^ 4el« 
Mubga>.y)la iuas- importante todavía dé Albafii^^ de k frontera; eá 
iS^dteflioienibre^i^enrli^ queque batida la columna tleldorónel Yegav 
que constaba deunbs 4,700 hon^bres. El easo fué que d. eaboct-» 
HatEstartú^con una Yegtilaír fuerza de los suyos se habia situada 
en el referido pueblo 4¿ Albañá, parapetándose detrás de sus ea^ 
sás, brddoiya deque d eoiN>Ael-'^Vegá habia de atacarle^ Asi lo 
hiza este' en efecto y ' despues.de unfá resistenda meditada de Es-? 
tiartúsí, otroéabécílla/ Zaragata), < que estaba eitóindido acorta dis- 
tai^a^ atacó por Retaguardia ala coknina de Vega, quedando estil 
batida y con nvas de SOO hoitibred fíiéra' de combate. 
- .Activó ílüegQ la persecudott d mismo geoersil Concha; quiBl 
poniéndose ai Irehte de las lti)pas ^ ^irígiiVé varios puntos de 1* 
mofítañai y al Ampiirdan, con grandes éb6ibitíadonoii( de ereeidonú* 
mq[0 de edlúñfiiia^ qíie recorrían de eontrnUó' d territorio: 'A pesar 
de.:estó, : Gübrera^ Mars^i y ^roi^ cabecillas plirecia que habiank 
situadotsu ciíartd gutyeral íeu Akner, en donde «^mftnéciecon ení 
completa ttan^ptUidad mudhos diasi bíadta^tu&alfíd'filbt'O&ialáea^ 
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^ jilando^Jugatel ataque á -aoa de las mas notables acciooes de 
todaJa.guer^i^, ^ una batalla Jormal. 

.Botaba Marsal situado en el punto del Pastera! y tenia estable- 
cido un puente de madera que; asegurase el paso del río Ter; con 
grave pequicio de los planes que,el Capitán general habla, conce- 
bido para la persecución. Mengua parecia que los carlistas estu- 
viesen tranquilos en medio de aquel continuo tíiovimientck de co- 
lumnas, que; les perseguían, y que. defendieran . un punti) que les 
prometiera! alguna seguridad; por cuyo motivó sin duda Jlevaría el 
encargo de destruir el puente» el: coronel Ruiz con una colorína 
de uno^ Í»oQO hombres y 50 caballos. Los carlistas tenian tomada 
la fuerte posidoi^.de la montaña del Pasteral y estaban parapeta* 
do&delrá^ del puente, cuando el 16 de enero de 1846 les atacó e) 
ecirQnel Buiz con su eojumqa.. 

. ::Coa:indeeíble aüdor a.cometió este ia empresa de apoderarse 
del puente^y en medio de. la fuerte resistencia que opusieroiií 
toi.parlÍBtas» llegó ¿ pasarlo, no sin tener muchas pércfidas^ enti^ 
QtrasJa de una igu^^rrilla de 20 hombres que fué hecha prisión 
ñera.. En este estado llega Cabrera al lugar de la acción» reani<* 
mando con su preseneift y los nuevos refuen^os i las filas montea 
molifustaa, cuya suerte ya no andaba mal pai*ada. Entérase! coa 
su mirada penetradora ^e las cjreuAstancias del terreno y de la 
porción .de las fuerzas respectivas» y dispone que Marsal con su 
fuerza vadee el Ter con el objeto de^ colocarle á la. otra pacte dd; 
puente^ cerrando así la retirada, á la columna de Ruiz» ^ue ata>« 
cada de frente por Cabrera y. teniendo á retagitardia á Mareal» noi 
tuyo A^as recurso , que disperstirse : en pequeñas partidas. ' Pasa- 
destosí pruneros momentcj^del ataque ae reanimaron las tropas, 
y se reunieron, íorijíiandQWia masa que fué dispersada per tres 
cargas cpo^eutiyasdelajQaballeria» mandada por Cabrera» que 
eonstaba de unos 170 caballos. La noche los sorprendió en el^eom- 
^at^» y iá beueHcio de ella se retiraron las fuerzas deHuicalinme- 
diab):.piiiiel)lQ:de.3eU€r^ .cuya^ casas tomaron. En. esto»^ intenta. 
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Marsal rendirles, á cuyo objeto ofrece premios y recompensas á 
aquellos de los suyos que se atrevan á asaltar las casas y pren- 
derlas fuego, á lo que se brinda la muchedumbre. Apesar de las 
tinieblas de la noche se hacen los aprestos necesarios, y en pocos 
instantes se ven cercadas de leña las casas y principian á arder, 
en los momentos mismos en que los mas atrevidos de los carlistas, 
subiendo á los tejados, se empeñaban en rendir á los valientes 
soldados de la reina, que con su fuego llegaron á arrojarlos- 

Gomprometida era la situación de las tropas, al amanecer del 
27, cuando vino á sacarles del apuro la columna del coronel Nou- 
vilaS, qifien mandó á un batallón que vadeara el Ter para dar 
pronto ausilio á los sitiados. Los carlistas no temian los refuerzos 
de sus enemigos, ni huian de la nueva columna, pues la atacaron 
con ardor; pero la artillería que esta llevaba, con sus inesperados 
disparos de metralla los puso un momento en desorden, y aunque 
muy luego reanimados, hizo que se pronunciaran en retirada, 
perdiendo parte de los muchos prisioneros de la jornada ante? 
rior,. 

Grandes fueron las pérdidas, sobre todo en heridos, por una 
y otra parte; siendo la mas notable, la herida que recibió Gabrera 
eñ el muslo. 

Los carlistas no huyeron, apesar de haberse retirado el segun- 
do diá de la acción, pues con tranquilidad curaron sus heridos en 
la vecina población de Amer. Apesar de la activa persecución con 
que, les iban encima, y del número crecido de columnas que la 
presencia de tantos enemigos y la noticiado la batalla del Pasteral 
habian llamado al Ampurdan, no dividieron sus fuerzas ni trata- 
ron de evaporarse, c«mo era creible, sino que continuaron reu- 
nidos en el mismo terreno, pasando el 30 por cerca de Gerona 
uña fuerza de infantetia y 120 caballos al mando de Marsal. Gon- 
cha, que acababa de llegar á Gerona, salió en su persecución con 
fuerzas muy superiores: una vanguardia suya hubo de salir escar- 
mentada de su aproximación á los carlistas, pues de una descarga 

11 
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(le trabucos la hicieron cslos muchos heritlos, entre otros, como 
espresa el general Concha en su parte, al ayudante de campo D. 
Joaquín Aguilera, los capitanes graduados D. Cayetano Aguado, 
D. Román Manuel de Villena y el alférez D. Federico Ferraler. 

Los carlistas, por lo visto, eran ya demasiado poderosos para 
que las tropas de la reina pudieran, sin contar con la coopera- 
ción del pueblo, destruirlos fácilmente; asi es que se apelaba á 
otros medios que distaban mucho de ser infructuosos, como lo 
demuestran las continuas defecciones de cabecillas carlistas que 
venian anunciando todos los dias los partesoficiales, Cuando.no 
. podia sobornarse á un gcfe, se trataba de hacerlo con los subalternos 
como sucedió con los de Borges, á quien llegaron á tener preso 
con la intención de entregarlo al Gobierno, pero que se salvó por 
el ascendiente que tenia sobre los soldados, fusilando luego á los 
oficiales infieles. Hacíanse proposiciones á los gefes principales, 
no escaseando promesas ni dinero y, sí bien unas veces produjo 
resultados este sistema, otras hubo de ser fatal para los que inter- 
venian en los tratos, como al desgraciado Barón de Abolla, que 
trataba de sobornar á los hermanos Tristany. Ccgido cerca de 
Solsona y pasado por un consejo de guerra, fue fusilado en viste 
de hallarse confeso y convicto, publicándose luego por Cabrera la 
sentencia y las caucas de haberse pronunciado. 

Afectó profundamente al pais la muerte del desgraciado Báron, - 
cuya causa muy luego conocida desvanecióla nota de crueldad que 
cnotrocasose hubiera atribuido álos cablistas. Así hablaba respecto 
de ella un periódico de Madrid, El Siglo 4él 10 de marzo. «Justo 
es que la lloren y ensalzen sus amigos, justó es que la respeten 
sus adversarios; pero téngase en" cuenta que los responsables de 
ella, anle la historia un dia, como hoy ante ía conciencia del pais, 
sojí los Tristanys antes que Cabrera, y mas que el uno y los otros, 
el sistema de maraña y cohecho que se ha querido sustituir en 
Cataluña al de la verdadera guerra leal y honrada*.* 

Desde entonces los sucesos de la guerra no fueron mas que 
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episodios del plan de soborno que se intentaba llevar á cabo: 
pasábase aqüi un gefe, allá una partida, acuüáun subalterno, que 
descubría, haciéndoles traición, el paradero de sus gefes. Así, 
cuando se dirigía á Francia á recibir al Conde de Montemolin, 
fue cogido en una montaña vecina al pueblo de Ginesta, el cabe- 
cilla Marsal con dos de los suyos, que fueron fusilados. El cabe- 
cilla debió su vida á un iñanifiesto, que escusa su triste situación, 
en que fingidamente decía reconocer á la reina y arrepentirse de 
la guerra que acababa de hacer. 

At tiempo. mismo en que el gefe de la caballería carlista 
Marsai, era cogido en Ginesta, lo era el Conde de Montemolin, 
como en otra parte de esta obra se dice, en la frontera francesa, 
án que le fuese dado ponerse al frente de sus defensores, y com- 
partir con ellos las fatigas de la guerra. Estos deshechos, capaces 
cada ubo de por si de desanimar á los carlistas, unidos á las con- 
tinuas defecciones y á los efectos de un bando mas cruel, bajo cier- 
to punto dé vista, que cuantos se habian publicado hasta enton- 
ces, hicieroa que .los motitemolinistas desmayaran, presentándose 
muchosá indulto, temiendo los gefes de los subalternos, y estos 
de los gefels y de los soldados, presagio seguro de un mal fin que 
fes amenazaba. Los esfuerzos del Gobierno para atraer con el 
dinero á loa cabecillas, continuaban siendo heroicos, pues se creia 
poder terminar la guerra con la defección de Cabrera y los Trisla- 
ny^ alcanzada por los medios mismos que la de Bep de Oü, Cale- 
trus. Posas, Monserrat y otros muchísimos de menor fama. Un 
iTQpiéío, y terrible; encontró* el gobierno, en la ejecución de este 
plan, éft la fidelidad de íos:hermanos Tristany, que después de 
haber fusilado al Barón de Abella, que quería seducirles, hubie- 
ron de dar á un gefe de la reina un escarmiento terrible, por la 
candidez con que les creyó capaces de hacer traición al que ello» 
tenían por rey, y al que defendían por convicción y con entusias- 
mo. Sucedió del modo siguiente: 

Hacia ya tiempo que el coronel D. Santiago Rotalde estaba 
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negociando con dichos hermanos, para que se pasaran eoñ toda 
la fuerza que dirigian en Cataluña, entregando al mismo tiempo 
al Conde de Mordía, de cuya confianza con ellos debian abusar.. 
Esta acción, cuya nobleza ó villanía, en caso de haberse llevado á 
cabo, no debo calificar, era pagada á los hermanos Tristanys, re- 
conociéndoseles el grado de brigadier en el ejército de la reina, el 
grado respectivo á sus oficiales, y á estos y á los 'soldados, dán- 
doseles una crecida gratificación, aparte de la alzada cantidad que 
hablan de percibir los cabecillas, y de la qiie cobraron ya una 
buena parte. Después de algunas entrevistas, que tuvo el coronel 
Rolalde, comisionado al objeto por el Capitán general, con los 
tres hermanos cabecillas, se convino al fin qué estos entregarían 
á su fuerza y á Cabrera, en la noche deH3 al 14, en el santuario 
de Pinos. Al efecto salieron de Igualada el dia 13 las columnas 
de los coroneles Larrocha y Catalán, y de noche, entre breñas, 
entorpecidos por una lluvia copiosa, cuándo estaban á mitad del 
camino, recibieron, en vez del esperado abrazo, una descarga de 
los carlistas, mandados y dirigidos por Cabrera, á quien los Tris- 
tanys tenian al corriente de las negociaciones. La sorpresa . fué 
cual no se puede pintar, y los carlistas aprovechando los momen- 
tos, dispersaron la vanguardia y acometieron al enemigo, har 
ciéndole muchos prisioneros, heridos, y muertos, no tantos ém*- 
pero como era de creer, por haber tomado las columnas de la 
reina un camino que creyó Cabrera hablan de abandonar por 
sus malas circunstancias. 

Después de la acción de Pinos,' destruidas las partidas del Am^- 
purdan, presentados á indulto muchísimos carlistas, soldados y 
gefés; dirigiéronse contra Cabrera, Tristany y los pocos mas que 
quedaban todas las fuerzas disponibles que habia en el Principado, 
las que constaban de 69 batallones, 19 escuadrones, 190 gefes, 
2,023 oficiales, 49,018 soldados, y 1877 entre caballos y muías. 
No hubo acciones importantes; pero las fuerzas carlistas se fueron 
disolviendo, entrando en Francia los gefes, y presentándose á in- 
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dulto los soldados. Cabrera pasó la frontera con otros tres gene- 
rales, el 2r5 de abril de 1&49: preso, y conducido á Perpiñan, fué 
encerrado por de pronto en un castillo. 

, Asi concluyó una guerra que durante tres años habian sos- 
tenido con entusiasmo, pero con dignidad y nobleza, los defensores 
del conde de Montemolin, con el objeto de colocar en el trono de 
Espaaa á este virtuoso Principe. Fiel á la obligación que me im- 
puse de no hacer cierta clase de comentarios y reflexiones á los 
hechos de la misma, y no queriendo decir una palabra acerca de 
los medios con que se llevó á término, creo que con nada puedo 
mejor concluir este capítulo que con las palabras de un periódico 
liberal madrileño, el cual después de referir los rumores, verdade- 
ros por cierto, de comprarse á los gefes que se pasaban, se es- 
presaba asi: 

tNóes defecto en el gobierno, la venalidad de los rebeldes; 
pero lo seria y muy grande el ensayar el sistema de corrupción, 
poique;esto equivaldría á declararseimpotentes en el campo de bata- 
lla: y no solo seria defecto, sino que seria crimen de esa nación, re- 
bajando su dignidad hasta el estremo vergonzosa de comprar mi 
triunfo que no podría conquistar délos facciosos. jQué derecho ten- 
dríámoGf en tal caso para dech* á Montemolin: « no tienes simpa- 
lías en España, no tienes prosélitos, eres impotente ante noso- 
tros; no seas pues temerario llevando á tu país los horrores de la 
guerra civil, de la cual nada que no sean desastres , puedes pro 
metertel» Él entonces podria contestarnos: the sucumbido ante 
la inmoralidad de un gobierno, y ante la corrupción de unos cuan- 
tos gefes, en quienes habia depositado mi confianza; no he sido 
vencido con las armas; aun me resta probar el trance de una ba- 
talla, i 






capítulo XII 



Estancia en Londres del Conde de Moñiemolin. 
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¿ya nolicia de la llegada á Londres del Conde de Montemolin, 
el 23 de Novierftbre de 1846, produjo profunda sensación en la 
ciudad, fué un golpe fatal para las cortes de Madrid y París, cuyos 
fondos públicos se pronunciaron en baja, y dejó concebir la espe- 
ranza ó el temor de un plan, que con las potencias del Norte que 
no habían reconocido todavia la legitimidad de Isabel U , hubiese 
meditado la Inglaterra para vengarse del desaire sufrido con el do- 
ble matrimonio español. Desvanecióse la esperanza que pudieran 
aun tener los gobiernos de Luis Felipey D.* Isabel, de que Lord Pal- 
merston, ligado por los compromisos de la cuádruple alianza, re- 
tuviera prisionero al Conde ó lo entregara á la Francia, que tan- 
to empeño pouia en vigilar sus acciones. Mas, el ministerio inglés, 
que no solo se creía libre del tratado de la cuádruple alianza por 
haber faltado, á su entender, las cortes de Madrid y París, á otros 
no menos respetables, sino que se creía también obligado por el 
jerecliode gentes, á dejar en libertad á un príncipe estrangero 
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que liuseaba la fcospUaUJad en aquella nación, a veces tan genero- 
sa, creyó de su deber no arrestar al Conde de Montemolin, sino 
dejarle en completa libertad, sin fiscalizar sus acciones. 

Y jio solo esto, sino que al siguiente dia de haberse anuncia- 
do la llegada del príncipe español á la capital de la Gran Bretaña, 
fue objeto de los mas estraordinarios obsequios por parte del pre- 
sidente del consejo de ministros y de los mas notables personages 
de aquella poderosa nación. Lores, Generales, Diputados, banque- 
ros, literatos, y cuanto de notable encerraba la ciudad de Lon- 
dres, se empeñaron á porfia en dar muestras de distinción al es- 
capado de Bourgcs; pero en medio de tantos obsequios, , ninguno 
llamó tanto la atención como la larga visita que le hizo Lord Pal- 
nierston, cuya importancia era incalculable en aquellos momentos. 
Eh diversos sentidos, fue comentada por la prensa y por los gabi- 
iw^tes, atribuyéndola unos á cortesía y atención , y á miras políti- 

' cas los mas. Secreto quedó por entonces el objeto de la larga con- 
fejrenciadel príncipe y del Vizconde, pero no dejó lugar á creer 

. que fuese mera cortesanía, la circunstancia de haber saludado los 
periódicos ingleses, aun los que pasaban por órganos del Gabinete, 
al ilustre proscrito como á Rey de España. El nombre de Mages- 
iad era el que, con anuencia del gobierno inglés, se le daba en 
toda Ja prensa periódica, que seguia sus acciones y sus pasos co- 
ino los de una persona real, para luego darlos al público, en una 
especie de parte de atención diario. El Mornig Cronicky el Tirnes^ 
Morning Post y demás diarios de Londres, seguían el mismo siste- 
ma, del cual voy á dar un ejemplo con el siguiente párrafo de es- 
ie último, del 26 de noviembre. — «£/ Conde de Montemolin. — 
Ayer S, M. salió á pasear por la mañana temprano, y después se 
ocupó en despachar algunos negocios. Por la tarde S. M. recibió 
varias visitas, entre ellas la del Vizconde Palmerston y Vizconde 
Ranelagh, y la de otras varias personas que se interesan en los 
negocios de España. S. M. comió en seguida con los oficiales de 
su séquito.» 
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La casa que habitaba era vi3itada todos loi# días por mUcbos 
personages nacionales y estrangeros que lo tenían á honra> y cu- 
yos nombres se veian al dia siguiente estampados en las columnas 
del Morning Post. Empeñábanse en que con su presencia honra" 
ra los establecimientos, sociedades y corporaciones de que forma" 
ban parte ó en que tenian influencia, y era además continuo ob- 
jeto de espléndidos convites. 

Acompañábanle comunmente, el Marques de Villafranca, el 
General Montenegro y el Coronel Merry; con quienes principió á 
visitar los edificios de Londres, como él palacio del Parlamento, 
el dia 26, en compañía del miembro del mismo. Lord Borthwich. 
El dia 5 de diciembre, el Conde de Lansdale dio en obsequio del 
príncipe, un banquete esplendido en su quinta de Cartton-House- 
Terrace, al que asistieron muchas personas de la mas alta aristo- 
cracia inglesa. El 7 visitó la sociedad de trabajadores de Pall-mall, 
donde fue recibido y obsequiado por Lord Jhon Maners, que te- 
nia esta comisión, escribiéndose luego su nombre y el de los que 
le acompañaban en el libro de los miembros honorarios que tienen 
libre entrada en el establecimiento. El 12 estuvo convidado en 
Deepdue por M. G. Hope con muchos Lores y caballeros. 

A ios pocos dias de su permanencia en Londres, habia alcah" 
zado el simpático Conde tanta popularidad, como, nunca hubiese 
conseguido otro príncipe alguno, y era el objeto de todas las con- 
versaciones. 'Súpose que habia de honrar con su asistencia el Tea. 
tro francés, donde á petición suya se representaba la comedia de 
Scheridan, La escuela del escándalo, y hubo aquel dia una afluqn- 
cia estraordinaria, estando ocupadas desde muy temprano todas 
las localidades con objeto de ver al príncipe español^ que llamó la 
atención sobre todos, apegar de haber asistido aquella misma jio- 
che al teatro, entre otros personages , los príncipes Luis y Gerá- 
nimo Bonaparte. Las autoridades populares, intérpretes del inte- 
rés que inspiraba al pueblo el joven Conde, quisieron darle un 
convite oficial, invitándole de antemano, de parte del consejo ó 
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ayuntamiento, por medio de los Seeriffs. A consecuencia de esta 
invitación, se dirigió el 16 de noviembre^ al Oíd Bailey, donde fue 
recibido por el Sem/" Kennard y sus subalternos. Acx)mpañáronle á 
visitar las dos prisiones, y á su regreso al Oíd Bailey, fue convi- 
dado á sentarse en el banco (distinción propia de reyes), para que 
asistiera á la celebración de un juicio, que observó con atención, 
admirando el modo de proceder. Digno de notarse en el Conde de 
Monterholin es este afán por observar, do quiera que vaya, aun en 
los viages de recreo, las instituciones y las costumbres de cada 
país; por estudiar sus prácticas y hacer luego aplicaciones á Es- 
paña, que es su tema favorito. A las cinco le fueron presentados 
el Lord Corregidor de Londres, los jueces, los aldermen y otras 
notabilidades de la Cité. El principe tenia á su lado al Marques de 
ViUafranca y al Coronel Merry, en cuya disposición fueron intro- 
ducidos á la sala en que había preparado el espléndido banquete 
que le daba la ciudad, y al fin del cual, entre los brindis de cos- 
tumbre,^ dio uno el Lord Corregidor, á la salud de su ilustre hués- 
ped, quien contestó en inglés con mucha propiedad y elegancia: 
' cMilord Corregidor, milores y señores: os ruego me escuseis, 
si tji*atando de daros gracias en vuestro idioma, me es dificultoso 
espresar todos mis sentimientos. Lejos de mi país y en las circuns- 
tancias presentes, mi corazón está conmovido por la buena hospi- 
talidad con que un pueblo magnánimo acoge mis infortunios. Lle- 
no de reconocimiento á este pueblo y á la graciosa maño que le 
gobierna, me he unido á vosotros en efusión, para brindar á la 
salud de S. M. la Reina Victoria, que Dios conserve largos años. 
En un pais, cuyas instituciones garantizan tan seguramente la 
observancia de las leyes, los derechos de la libertad, la protección 
de las arles, de la industria y del comercie (y por esto le admiro 
y respeto), espero en vuestra compañía tener el placer de brindar 
yo mismo por la salud del Lord Corregidor, los Seeriffs, los Al' 
dermen, ja corporación de la ciudad de Londi*es, y en fin de los 
sabios jueces del reino. » 
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No seguiré al Conde de Montemolin en todos los pasos, duran- 
te su permanencia en Londres, ni menos me seria posible relatar 
minuciosamente los convites que se le ofrccian, las ovaciones qiie 
recibía, ni las distinciones de que era continuamente objeto. Él 
por su parte, con su noble y generoso carácter, con sus finos mo- 
dales, con la elegancia dé su decir, habia cautivado las simpatías 
de aquel público, al que inspiraba verdadero entusiasmo: dediíjá- 
base con honrosa atención al estudió de las costumbres del pueblo 
inglés; no pcrdia coyuntura para aprovecharse de los medios dó 
instrucción que le ofrecia aquel país, y en todos sus discursos ma- 
nifestaba un vivo entusiasmo por las antiguas y venerandas insti- 
tuciones que han hecho gibando y poderosa á " la Gran Bretaña. 
Pero esto lo hacia con tanto tacto, con tan fino criterio, que, sin 
dejar de hacer justicia una sola vez á las instituciones y leyes de 
que la Inglaterra está tan justamente orgullosa, jamas se le esca- 
pó una palabra que hiciera traición á los principios del partido de 
que es gefe, ni desmintiera lo que tenia declarado en sus manir 

fiestos. 

■ _ ■ » 

Particular afición mostró á visitar los establecimientos litera- 
rios y artísticos, en los qué se entusiasmaba á la vista de. los adé- 
lautos de la nación que marcha al frente de los adelantos moder- 
nos. Asi es que el 14 de enero de 1847, oportunamente convida- 
do, visitó el museo británico, en el que recibió tanta complacencia 
al examinar el inmenso número de ediciones antiguas y obras 
manuscritas, que pasó en ello casi todo el dia. Otra vez volvió á 
visitarlo, deteniéndose especialmente en la sala de monedas,..y 
mostrando erudición rara en todas las conversaciones que se ofre- 
cian con los sabios miembros del Instituto, del que mas tarde fpr. 
mó parte. Exaltábase á la vista de las monedas antiguas españo^ 
las, que á ruego suyo le fueron puestas de manifiesto, y más aun 
á la de los preciosos manuscritos castellanos que allí taiito abun- 
dan : no pudiendo menos en alguna ocasión, de mostrarse indig- 
nado de que aquellas preciosidades existieran en museos estran- 
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gcroS) y no en el lugar que les correspondia en los archivos espa- 
ñoles. 

La nombradla de la célebre universidad de Oxford, hizo que 
fuera este uno dé los primeros, establecimientos de su clase que se 
dignara visitar (usando de la frase entonces común en Inglaterra), 
á cuyo objeto se trasladó á aquella ciudad. Sabida su llegada, se 
presentaron á la habitación del Conde, el Reverendo Vicecanci- 
11er, todos los ilustres protectores y doctores, vestidos con sus 
magníficos tragos académicos de ceremonia, y precedidos de ma- 
ceres. Al recibir al príncipe español, el Vicecanciller le dirigió un 
lisongero discurso de bien venida, al cual contestó el Conde con 
la acostumbrada facilidad y soltura con que maneja la lengua 
inglesa, manifestando á los doctores los motivos de hallarse en la 
Gran Bretaña, y la admiración y pasmo que le habia causado la 
riqueza, magnificencia y suntuosidad de cuanto habia visto en 
aquellas venturosas islas; «perono me he adormecido, les decia, en 
medio de los placeres de tanto fausto y opulencia, ni creí que esto 
fuera la causa de la grandeza colosal de la Gran Bretaña, sino 
mas bien un efecto de ella. Asi pues, señores, no he perdonado 
medio alguno para conocer los resortes que mueven este grande 
imperio, y las bases sobre que descansa.» 

Conluido el discurso, se dirigió á la Universidad, acompañado 
solemnemente por él claustro reunido, y allí admiró las bellezas 
arquitectónicas del edificio, la riqueza de las bibliotecas, los mu- 
seos y las pinturas. Concluida que fue la visita al establecimiento, 
se le sirvió un refresco, durante el cual conversó en inglés y en 
español con los doctores de la casa, y después de haber cautivado 
á todos por su caballerosidad en el último brindis, se despidió, en 
medio de los vítores de la entusiasmada concurrencia, para ir á 
visitar otro establecimiento, el ilí^río«-Co/fe5^6í. 

Como los establecimientos literarios, museos de antigüedades, 
historia natural ect., asi se mostró también aficionado á visitar y es- 
tucjiar los adelantos de la marina y de Ja fabricación. En WoQHich 
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exj^miaaba, el 10 de marzo, ateata y cuidadosamente los lallei,*es> 
fundiciones y demás partes del real establecimiento de artillería, y 
los arsenales del ejército y de la armada, En el puerto de Porsth- 
mouth examinó los trabajos de un arsenal con la detención, minu^- 
ciosidad é interés que le son característicos, teniendo luego el gus- 
to de revistar un regimiento en Southsea-common, que es uno de 
los mayores obsequios que pueden hacerse al príncipe, por la afi- 
ción que tiene á todas las cosas de la milicia. No descuidaba tamr 
poco el asistir á los mas notables meetings y á las sesiones de las 
cámaras en que se discutiera algún asunto de imjportancia, con lo 
qué estudiaba una de las costumbres políticas mas características 
del pueblo inglés. 

Pero, prescindiendo por un momento de las nobles y honrosas 
inclinaciones del príncipe hacia las letras, la industria, la marina y 
todos los ramos útiles, volveré á la interrumpida relación de los; 
hechos con que aquel pueblo mostraba su entusiasmo por .un es- 
trangero, que era el hombre del dia, el asunto de todas las conver- 
saciones, y el objeto de los mayores festejos y de las mas desusadas 
demostraciones. Dejando aparte los muchos banquetes á que asis- 
tia, entre los cuales ocupa un importante lugar el maravilloso y 
de un lujo y ostentación increíbles con que le obsequió el gremio: 
de plateros, y los discurso^ que con tal ocasión pronunciaba, 
transcribiré algunos párrafos de un periódico de París, La Mode, 
en que describe una solemnidad en que intervino. 

«El 23 de abril se celebró en Drury Lañe el banquete anual 
á beneficio de las viudas y huérfanos pobres de artistas, el cual 
fue presidido por S. A. R. el Feld mariscal Duque de Cambridge, 
tío de S. M, la Reina de Inglaterra. 

«El Conde de Monlemolin, á quien se habia ofrecido la vice- 
presidencia, asistió al festín acompañado del Marques de Villafran- 
ca, Duque de Medina Sidonia y del Coronel Merry. 

«Antes de entrar en el salón del convite, S. A. R. el Duque 
de Cambridge conversó largamente y de la manera mas cordial 
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con el Conde de Mónlemolin, y cuando S. A. R. brindó por el 
¡lustre convidado que estaba sentado á su derecha, toda la con- 
currencia se puso en pie espontáneamente. El discurso con que d 
príncipe correspondió á este brindis fue escuchado con silencio re- 
ligioso, y seguido de entusiasmados aplausos. 

«La asamblea se componia de 200 convidados y mas de 400 
espectadores, entre los cuales se veia lo mas distinguido de la alta 
sociedad de Londres; la galería y las tribunas estaban llenas de 
señoras de gran tono y de personages políticos. 

«Durante la comida hubo varios intermedios de música y de 
canto, y á cada brindis acompañó un himno nacional; al de la 
Reina, <GW save the Qneen;^ al de la marina y el ejército, el 
Rute Britania^ » y al del Conde de Montemolin, el himno de Na- 
varra cantado á coros 

>EI público observó con interés la cordialidad con que se 
trataban el presidente y el ilustre convidado, cuyas cualidades y 
distinción eran el objeto de todas las conversaciones: en efecto; 
hablar de Shakspeare con motivo de una institución fundada 
por el célebre Garrick, fué una atención apreciada por todos jus- 
tamente. Cada uno cumplimentó al Conde de Montemolin, y el 
Real presidente espresó su reconocimiento apretando varias ve- 
ces su mano, lo que fué como señal para que aplaudiese la 
asamblea. 

> Luego que salió el Duque de Cambridge, todos los convi- 
dados rodearon al Conde, apresurándose á atestiguarle su respe? 
tuosa simpatía. » 

De los periódicos de Londres copio la alocución pronuncia-» 
da en inglés puro y sin acento por el Sr. Conde do Montemolin, 
contestando al brindis propuesto por el Duque de Cambridge. 
Es la siguiente: 

»Muy ilustre Príncipe, milores y señores: las espíesiones 
que S/ A. R. ha tenido á bien dirigirme beningna y generosa- 
mente en eí brindis que me ha dispensado el honor de proponer, 
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y la grata acogida que han tenido sus palabras, me son tanto 
mas apreciables, cuanto mejor ocasión nie proporcionan de de- 
mostraros mi sincero y profundo agradecimiento (jMuy bien!). 
Admirador apasionado como soy de las arfes y de las ciencias, 
no puedo dejar de simpatizar con una asociación que tan digna- 
mente las cultiva y con tanta nobleza y generosidad las protege. 
Ella demuestra palpablemente los efectos de la admirable cóm>- 
binacion de vuestras leyes sociales y polílicas, cuyo espíritu han 
seguido y desenvuelto de un modo asombroso los autores céle- 
bres en la literatura inglesa que contribuyeron, como el inmortal 
Shakspeare, á la gloria, á la grandeza y á la prosperidad que en 
ella totlas las naciones reconocen. Tal es el cortcepto que me han 
hecho formar las obras de estos ilustres escritores, que desde mi 
niñez he leído siempre con placer. (Aplausos). Espero, pues, ilus- 
tre Príncipe, milores y señores, que permitiréis á un proscrito 
que se ha asociado en este dia con todos vosotros para una obra 
buena, tributar homenagc á vuestras instituciones filantrópicas, 
dignas de imitación en todos los países, y reiterar la manifesta- 
ción de sil mas vivo reconocimiento á vuestras simpatías por él, 
de las cuales ha recibido tan claros testimonios.» (Nuevos aplau- 
sos. ) 

Faltaba todavía al Conde de Montemolin admirar los adelan- 
tos de Inglaterra en el comercio é industria, los ramos en que mas 
sobresale aquélla nación, y que mas materia; ofrecen á la obser- 
vación y estudio dé un viagero del talento y dotes del Príncipe 
español. A este fin se dirigió á mediados de agosto de 1847, á las 
provincias manufactureras del Norte, á donde fué á encontrarle 
su hermano D. Juan, que había llegado á Londres eH9 del rnismo 
mes. Allí visitó las famosas ciudades de Birmingham. Manchester, 
y Liverpool, dándosele en todas partes una acogida digna de una 
persona real , y recibiendo las mas lisongeras manifestaciones de 
los pueblos y de las autoridades. Do quiera se le ofrecían magní- 
ficos convites, que aceptaba comunmente el Conde, dístinguiéu- 
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do?e en todos por su caballerosidad y por el justo aprecio en que 
mostraba tener á las industriosas provincias que estaba visitando. 
Del Morning Post copio el discurso por él pronunciado en el ban- 
quete qtie le dio el Lord Corregidor de Liverpool. 

»Sr. Corregidor, señoras y caballeros: penetrado del mas 
profundo reconocimiento, me levanto en la presente ocasión para 
daros gracias, en primer lugar á V. S., señor Corregidor, por la 
cstrema bondad con que ha tenido á bien proponer un brindis á 
mi salud; y después á toda la distinguida feunion de señoras y 
caballeros que se hallan presentes, por la finura y afectuoso modo 
con que lo han recibido. Creo escusado asegurar á todos los que 
me escuchan, qué siempre esperimento uii gran placer, cuando 
una ocasión como la progenie me proporciona el gusto de dis- 
frutar de la hospitalidad y elegante trato que tanto distingue á 
los naturales de la Gran Bretaña. Lo que es esto me parece debo 
dejarlo á la consideración de cada uno de los que componen ésta, 
reunión tan distinguida, supuesto que les será mas fácil á ellos 
mismos poder concebir por sus propios sentimientos lo que mi 
corazón esperimenta en esta ocasión, que lo que á mí me seria, 
espresarlo con palabras; pero hallándome en vuestra apreciable 
compañía, en la que veo con satisfacción muchos individuos 
de la tan respetable y digna de ser respetada clase de comer- 
ciantes ingleses, no puedo dejar de congratularme porque estoy 
en medio de los hombres que forman el baluarte mas inespug- 
nable de su país, y son al mismo tiempo los puntales m.as firmes 
sobre que descansa la prosperidad y felicidad de esta nación, tari 
venturosa, tan libre é independiente. Nada me ha causado una 
sorpresa mayor ni mas agradable^ que el ver, como -he tenido 
ocasión de hacerlo en compañía de vuestro digno Corregidor y 
de muchos de los caballeros que se hallan presentes, los varios 
establecimientos, las muchas obras públicas, y, sobre todo, el esten- 
so muelle, con sus inmensos almacenes y los innumerables fondea- 
deros que han hecho ya grande á esta ciudad, y que la hacen aun 
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continuar avanzando en su carrera próspera con la mayor rapi- 
dez. Todo ha; venido á confirmarme en la ideado que en nada 
debe ocuparse un gobierno con mas esmero, que en protejer al 
comercio , facilitándole lodos los medios que den seguridad á su 
tráfico; medios sin los cuales, á pesar de la gran industria y bien 
conocida intrepidez del pueblo inglés, Liverpool nunca hubiera, 
en mi concepto, podido llegar á ser lo que, con tanta satisfacción 
mia, he visto hoy mismo que realmente es. Por último, señorasy 
caballeros, yo espero que me daréis otra prueba de vuestra bondad, 
permitiéndome que os proponga bebamos á la salud del Sr. Cor- 
regidor y por la prosperidad y gradeza de este magnífico pueblo. » 
jVIientras del modo que he referidf), se iban aumentando cada 
dia las simpatías del pueblo inglés hacia el Conde de Montemolin, 
y en Cataluña iban ganando terreno los que le aclamaban por rey 
de España, hubo de sonar la hora tremenda del terrible fin del 
reinado de Luis Felipe. El rey de los franceses, que poco tiempo an- 
tes tenia prisionero al desterrado español, y que luego lo reclamaba 
. de la Inglaterra, hubo de bajar de su trono entre la silva del pue- 
blo, tal vez á consecuencia del impolítico acto de haber apartado 
del trono de Doña Isabel II al hijo de D. Carlos, para casar al 
duque de Montpensier con la hermana de la reina de España, Es- 
ta joven princesa, sola y sin amparo llegó á las costas de Inglaterra 
á pedir hospitalidad. La misma suerte cupo á Luis Felipe y á su 
familia y ministros, que huyendo de la cólera del pueblo francés, 
tuvieron que buscar la salvación de sus vidas en tierras estrañas. 
La suerte, ó mejor la Providencia, hahia igualado la situación del 
Conde de Monteiñolin con la de una parte de sus enemigos; pe- 
ro con la diferencia de que era el uno admirado por sus virtudes, 
y querido del pueblo que con orgullo lo tenia en su seno, mien- 
tras eran los otros objeto de desprecio y reconvenciones por su 
desmesurada ambición^ quedando al anciano ex-rey, no simpa- 
tías ni admiración, sirio tan solo el respeto que se merecen las 
canas y la desgracia. 
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El generoso y magnánimo D. CárlosLuis no* se' alegró rfélá 
-derrota de sus adversarios, sino que lloró con su desgracia; y 
hasta la prensa se adelantó á publicar una supuesta carta suya 
dirigida al Conde de Jarnac, en la qué ofrecia á la infanta de* Es- 
paña Duquesa de Moñtpensier, el asilo que habia encontrado' en 
Inglaterra y cuanto de él dependiese. No copio tal carta, aunque 

I 

la vea reproducida en una obra y en la prensa periódica, póV -la 
razón de que mas tarde fué desmentida su autenticidad, en un co- 
municado que I>. Romualdo María Mon, secretario del Conde de 
Montemolin, dirigió ñVMorning Post: Pero si desmentida fué la au- 
tenticidad de la carta, nunca lo fueron los generosos senlimienttís 
y las eminentes virtudes del joven Conde. 

En medio de los obsequios con que de continuo se le disliñ»- 
guia en la Gran Bretaña, y al tiempo mismo en queiba estudiando 
su régimen administrativo, económico y político, no olvidaba un 
asunto que embargaba toda su atención: la guerra de Cataluña. 
Desde su mcfrada de Londres iba dirigiendo á las partidas 6afálá¿ 
ñas, alas que dio instrucciones bastantes par¿rque á pesar 'de Ibs 
inoonveníentes que consigo llevan les principios de una cámpa^ 
ña de guerrillas, no se propasaran, en general, sus mantenedo*- 
r?s y respondieran con actos de humanidad y civilización á las du. 
ras pruebas en que les pusieron los inhumanos y crueles bandos 
de los capitanes generales que mandaban en aquel país: EraLón- 
dres el cuartel general de donde partian estas instruccioiies á los 
principales gefes, como Cabrera, Forcadell, etc, q^é habiandéit* 
á las pi'ovincias españolas á dirigir Ja guierra: de Lóndreé recibían 
armamentos,. y eh Londres se les proporcionaban fondos duinlió- 
sos, cuyo origen algo misterioso era por unos atribuidó'Seniprés^ 
titos con ét comercio de la Cité, y pof otros á la encubierta tiíotec- 
cion de la Rusia. ' - .i;! 

Mas al fin el intrépido Conde, agradecido^ á los héWicos eiíi- 

fuerzos que estaban haciendo én Cataluña sus tropas;" ^ aidmífiáiflo 

y reconocido á los 'trabajos inmensos que soportaban en la lucha 

43 
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90$teQÍda contra un. ejército inmensamente . mayor en número, 
guiso compartir con ellas las fatigas de una guerra que en su nom« 
bre se hacia. £1 que había burlado la vigilancia de sus caréele^ 
ros dp Bourges^ concibe un plan no menos atrevido para cruzar la 
Francia y pasar la frontera española, aunque no puede llevarle á 
cabo con la misma fortuna. Hé aqui en qué términos daba 
cuenta de su captura la Gaceta de Madrid en su parte oficial. 

I 

€ Ministerio de Estado^'-^El cónsul de España en Perpiñancon 
íecha 6 del actual, conflrmando su despacho telegráGco del dia 
anterior, dice que el Conde- de Montemolin, que en compañía dé 
tres gefes se dirigia á España , fué preso con sus compañeros en 
las inmediaciones del pueblo de San Lorenzo de Cerdans, en lá no- 
che del 4, y conducido con ellos á la cárcel pública de Perpi^ 
lian. 

* > Según el parte del gefe de aduaneros que le detuvo, se en- 
contró en poder del pretendiente, en el momento de*su captura; 
la sainada 5,000 francos en oro, de cuya cantidad ofreció á los 
aduaneros 2,000 francos por su libertad y la de sus compañeros» 
diciéndoles que eran simples oficiales carlistas que iban en busca 
de Cabrera, pero aquellos fieles y pundonorosos empleados des- 
preciaron semejante oferta y entregaron los cuatro fugitivas á la 
autoridad competente. 

»E1 cónsul dice que el Conde de Montemolin fué conducido el 
dia 5 á uno de los pabellones de la cindadela, en donde se le vi- 
gila de cerca, y que sus tres compañeros continúan en la cárcel ^ 
hasta que el gobierno francés C(mteste á la consulta que le ha diñ-^ 
^ido el prefecto. 

fPor úlümo» se muestra el cónsul muy satisfecho de la con* 
ducta franca y leal de las autoridades francesas, las qué, acogien- 
do las noticias que les comunicó, tomaron las acertadas disposi- 
ciones á que se debe la detención del pretendiente. 
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Estado nominal de los individms que han sido arrestados e»feii 
noche del 4 del presente mes en^ las inmediaciones de San Laren^í 
zo de Cerdansy > con la categoria que han declarador: ^ » ; ;. 

. ■ . ■ ■ • •• . , ..'.':, ..' 

»E1 Conde de Montemoün,, c(m, el nombre, de si¿)temCTte^ 
Lirio.. > . , V .! 

D. Garios de Algarra, coronel. :.:,.. , •> 

• •«•■-.... 

D. Antonio González id. ^ . , .j 

D. Juan Jiménez, id. 

Exacta en el fondo es la. relación oficial que ac^bo de copiar, , 
En efecto, apesar de haberse convencido el Gonde de Monlemo- 
lin de que no presentaba bastantes condiciones de vida el pequOf?, 
fio ejército que sostenía su causa en losi ciampos de^GataJuSa;; 
apesar de que los emisarios: que envió' espresanjente al JPrincipa¿|a 
le manifestaron ser su opinión y la de los gefes priacipales d^ la 
guerra, que era casi imposible un triunfo; apesar de los con^e-, 
jos de algunos de los fieles seívidores que le rodeaban; obedci-. 
ciendo tan solamente á la voz de áu conciencia y del pundonor, 
quiso compartir con sus leales defensores los peligros y las fatigas, 
esponiéndose quizás á perder la vida, pero atestiguando con su. 
conducta la alta estima en que tenia tanta abnegación por su 

persona. 

Partió al efecto de Londres con sus dos hermanos D. Juan y 
Don Fernando, y al llegar á Paris encontró un pasaporte espe; 
dido á nombre de D: N. Lirio, que era un joven dependiente dei 
una casa de comerció, algo parecido en sus facciones al Conde 
de Montemolin. Arreglados también los documentos con que via- 
jaban las personas de su acompañamiento, se pusieron én uaarcha, 
los tres hermanos y D. Carlos de Algarra , llegando sin poyeda^d 
á una población de la frontera. Ocultos allí alguno? diaí^, (espera- 
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ron la oportunidad para pasarla, y, no sin haber precedido todos 

los cMculos para librarse de los inconvenientes que pudieran es- 
torbar su entrada en el territorio español, intentaron veriñcarla 
con ánimo resuelto. Feliz era el principio de la empresa para los 
cuatro espedicionarios, cuando al llegar á las inmediaciones de 
San Lorenzo de Cerdans fueron sorprendidos por una f.equeña 
partida de aduaneros franceses. Al intimárseles la rendición por 
esta fuerza, pretendieron defenderse los ilustres viageros, y el . 
fiel servidor Algarra trató de llamar sobre si la aten.cion de aque- ,_ 
líos empleados franceses, con el objeto de que pudiera escapar- 
se el Conde y sus hermanos. 

Puestos en fuga, hubieran tal vez conseguido librarse si el 
Conde no hubiera tenido la desgracia de caer en una zanja, en 
donde fué detenido por dos de los aduaneros. Estando ya en. su 
poder pretendió desasirse de ellos, y en ocasiones tuvo que 
apartar con todas sus fuerzas los trabucos con que trataban de 
sujetarle: mas al fin tuvieron que rendirse todos. 

Después de ensayados por los cuatro prisioneros los medios ' 
que su situación aconsejaba para conseguir su libertad, fueron 
conducidos á Perpiñan, con bastante descuido, pues se les tenia: 
por militares de poquísima graduación. Al llegar allí, fueron mi- 
rados con el menosprecio con que muchas Veces las autoridades 
francesas han tratado á los prisioneros españoles; mas al visitar- 
los el prefecto se ccmvenció poir sus respuestas de que tenia en 
su presencia sujetos de alto rango y d^ una gran instrucción. Su 
secretario reconoció entre ellos al Conde de Montemoün, á quien 
habia visto en una clase de química de Bourges. El Conde le con- 
fesó eod nobleza, y desde aquel momento se le trató con las ma- 
yores consideraciones. 

El prefecto pidió al general Kamboud un coche, en el cual 
piaron el Conde y sus amigos á la ciudadela, donde permane- 
cieron hasta que llegaron las instrucciones del gobierno francés. 

Las Autoridades de París, contra lo que esperaba el gobierno 
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español y á pesar.de las increíbles gestiones! hechas por el Duque 
de Sotomayor, á la sazón - embajador en Francia, determinaron 
dar completa libertad al Conde de Monlemolin y desjiacharle pa- 
saporte para el punto que destinase. A consecuencia de las ins* 
trucciones en este sentido comunicadas á las autoridades de Per- 
pinap, salió el Conde de esta ciudad el dia IQ á las 5 de la tarde, 
acompañado por Mr. de Carriere, consejero de^a perfectura, por 
el hijo del general Laborde, y otro oficial de distinción, en iin co- 
che de cuatro asientos que se le proporcionó al efecto. El dia 11, 
después de haber almorzado en Ciastelnauduri, llegó á Tolosa y 
se apeó en la fonda del Sol. En París se hospedó en el Hotel de 
los príncipes, permaneciendo, de incógnito, y después de haber 
visitado algunos monumentos, partió por el camino de hierro de Ca- 
lais, llegando á Londres en 19 por la mañana. 

Este fué el resultado de aquella atrevida empresa, cuyo mal 
éxito, uñido á oti*as circunstancias, puso fin á la guerra dé Ca^ 
taluña. ' 
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"Viag^e del Conde de Ufonteiuolut 
y su easamiento. 
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U olvió á Londres el Conde, desvanecida ya en su malograda 
espedicion toda esperanza que pudiera aun abrigar de que hablan 
de conquistarle una corona sus fíeles partidarios catalanes. Esto 
sin embargo, el gobierno español ne quedaba satisfecho de su 
momentáneo retraimiento, sino que quería arrancarle una renun- 
cia formal, una declaración solemne de que no se empeñaría otra 
vez en disputar la corona á su prima D/ Isabel. Años antes se 1^ 
hablan hecho ya parecidas propuestas, entre otras una en que -. 
según dijo un periódico francés, por los gobiernos de Paris y 
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Madrid, se le (^reciauna renta de tres millones, designáaddé pa- 
ra su residencia el castillo de Rambouillet^ propuesta que réxxié 
el Conde con indignación. No tuvieron mejor éxito las indicaciones 
que se le hicieron por este tiempo, plies no solo la6 rechazó el 
Conde, sino que se creyó obligado en conciencia á hacer publícala 
resolución que habia tomado. Por los mismos dias los periódicos^ 
de Londres dieron cuenta de un proyecto de matrimonio, que se 
decia existir entre el Conde de Móntemolin y la joven inglesa Mtsí 
Horsey, cuyos rumofes y los de una negociación con el gobierno 
español •promovieron el siguiente comunicado del Marques diaí 
Villafranca. 

'* - ' - 

t Señor director del Morning Post. Londres 3 de junio de 
1849, 32 eth Gi^eat Cnstle Street, Regent Street. • 

* ' ■ . ■, ' . ■ ■> ■' ■ • . 

f Señor: tened la bondad de insertar en*el número de maña- 
na de vuestro periódico, las cartas que he enviado al Sr. editor 
del TimeSy de las que os remito adjuntas copias. — Recibid, señor, 
la espresion de mi distinguida consideración. — Kl Marqués de 
Villafranca. ^ 

«Mi querido Marques: en respuesta al articulo que ha inser- 
tado el Times del 30 de mayo último sobre pretendidas negocia- 
ciones que yo habia abierto con el goVierno de Madrid, os autorizo' 
á declarar que no ha existido ninguaa negociación formal, por- 
que las bases que él ó sus agentes se obstinan en proponerme; 
eran incompatibles con el honor. Por mi parte siempre he trata- 
do de conseguir la reconciliación de todos los partidos; pero para 
que fuera sólida, era necesario que fuese honrosa para todos. ' 

Jamas he atendido á mi interés privado, sino que siempre hé 
mirado por la paz y la felicidad de mi patria. No fallan d^ ello 
pruebas, pues todo el mundo sabe que no he cconorhizadó riii 
fortuna, y en cuanto á mi vida la he éspuesto mil veces, aun' 
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cuando, apenas . habia probabilidad de .calvarla, como debe iiaeef 
todo buen inilUar. La volveré á esponer cuantas veces lo exija mi 
deber y mi patria, lina transacción paramente personal, hubiera 
sido una traipion á mis principios, á la causa legítima (te España, 
y 4 todos los que se hallan comprometidos por ella con tanta abne- 
gación y heroísmo, lo cual seria indigno de un corazón noble. 

«En resumen siempre, he deseado ardientemente una con- 
ciliación honrosa de todos los partidos, para evitar los males que 
la guerra lleva consigo. Si hasta ahora no he podido lograr este 
fcíliz resultado, á pesar de lodos mis esfuerzos, la culpa no es mia. 
Podna ilustrar mucho este punto; pero un hombre honrado no 
debe comprometer jamás á nadie, ni aun á sus adversarios 
<J enemigos- Vuestro afectísimo — Gados Luí$.— Al Marques de 
Villafranca. » 

•Sr, redactor del rím^5, Londres, o de Junio de 1849, 32 

Great Castle Street f Regent Street. 

Ep, vuestro periódido del 30. de mayo último, habéis insertado; 
un articulo sobre un pretendido matrimonio del Sr. Conde do 
Monlemolín, asi como de negociaciones entabladas con el gobier- 
no de ^Madiúd. En cuanto al primer punto estoy autorizado para 
decbos que no hay nada; en cuanto al segundo, nada mejor pue-. 
do hacer que transmitiros adjunta la carta que el Sr. Conde de 
Montemolin me ha hecho el honor, de escribirme sobre ello. 0$ 
ruego. que os sirváis insertar en vuestro número de mañana la,car- 
ta del Conde de Montejoiolin, coma igualmente estas üaeas, 

€ Aprovecho esta ocasión, para presentaros, Sr. editor^U 
espresipa de mis sQntimientos mas distinguidos,.— S/ Marques de 
Villafrg^ncq. 

. I ■ ' . í .' . 

. «P.. 1). Dignaos volyei'me la carta del Sr. Conde, porque 

estimo mucho el poseerla. 
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No bastó todavía tan clara manifestafción de su voluntad' y 
la declaración solemne de qué nunca Iransigiria, á no ser de uñ 
modo honroso y que comprendiera á todos los de su par'idó, pa* 
ra que el gobierno español dejara de hacer, según se dijo, 
nuevas gestiones cuando el Conde se halló en Alemania, prome- 
tiéndole revocar la ley que privaba á su familia de la sucesión á 
la corona y de los derechos de infante de España, en el caso de 
que reconociese la legitimidad de la reina. Pero como para esto 
el pretendiente hubiera tenido que hacer traición á su conciencia, 
rechazó nuevamente las proposiciones del gobierno español, prefi- 
riendo vivir con el carácter de pretendiente, noble y honrado, aun- 
que pobre, á aceptar condiciones que creía oponerse á lo que se 
debía á sí y á los fieles que le hablan defendido. 

He indicado ya que después de haber dejado la Inglaterra, sé 
dirigió á la Alemania, que recorrió en t^das las direcciones, 
teniendo conferencias con los soberanos de Austria, Rusia v Pru- 
sia, y viéndose muy obsequiado en todas partes, sobfe todo cuan- 
do hubo fijado su residencia en Viena, donde el joven emperador 
de Austria, Francisco José, le distinguió con la mas ef?trechá 6 
íntima amistad. En agosto de 1843 fue á visitar á sus padres, que 
habían dejado por algún tiem^K) su residencia habitual de Trieste, 
á cuyo punto dirigiéronse todos reunidos en primero de setiembre, 
en ocasionan que la ciudad estaba invadida del cólera. La terrible 
enfermedad le atacó á los pocos días de haber llegado á aqüéllrf 
ciudad, poniendo su vida en inminente peligro, y pfóporeíonando 
á su familia una nueva ocasión de darle patentes muestras de un 
cariño poco común. 

Hé aquí un parte de su enfermedad dado por su médico de 
cámara y^ publicado en la Esperanza, periódico de Madridí 

«El augusto Conde de Montemolin fue acometido el domingo 
9 del corriente, hacia las 7 de su tarde, de un alaque fulminante 
de cólera morbo álgido, que puso durante algunas horas su pre-* 
cíosa vida en el nja» inminente peligro. Con la mediación y am- 
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pare deUt divina providencia y ood los ausllios prontos y activos 
que lé fueron aplicados, se modero la violencia de los síntomas y 
la naturaleza pudo resistir y atravesar, en medio de mil angustias 
y dolores, aquella crisis terrible. Poco tiempo después el periodo 
descendente de la enfermedad se Iiizo sentir, y aunque no sin es- 
perimentar todavia graves incomodidades, ha llegado ya muy cer- 
ca del término feliz, y todo hace esperar que bien pronto el au- 
gusto enfermo entrará en una convalecencia^ algo pesada tal vez, 
pero segura y perfecta. Trieste 14 de setiembre de 1849. El mé- 
dico descamara, Dr. Francisco Cardona. 

Son también dignos de mención los siguientes párrafos de una 
carta, dirigida desde Trieste al mismo periódico de que copio el 
parte anterior, t Joven de talento y de virtudes cristianas, no podia 
menos de buscar en la religión consuelos que ella sola puede pro- 
porcionar en tan aciagos momentos. Príncipe de ánimo natural- 
mente sereno y acostumbrado á sufrir, esperó resignado los decre* 
tqsi del altísimo. ¡Qué bellos episodios, amigo nrio, pudiera referir- 
te de esta enfermedad I ¡qué patéticas escenas se ofrecían á cada 
paso, sobre todo al que contemplaba como el amor íntimo de fami- 
Da compensaba las grandezas de otro tiempo reducidas a la esce* 
siva sobriedad de ahora I El descendiente de cien reyes, me decia 
yo á mi mismo, reducido á tan pequeña y modesta situación! 

«Preguntado el príncipe, ú temia morir, respondió^ «No: pen- 
saba á menudo en mi familia y en la España. No temia la muerte; 
sentía solo que llegase sin haber visto tan.feliz como yo quisiera; á 
KU amada patria. » Esto pasó hace pocos dias én una conversación 
familiar, y lo reproduzco porque semejantes rasgos no deben se- 
pultarse en^ el silencio. » 

La intensidad del cólera en Trieste obligó á la familia pros- 
crita á dejar aquella ciudad para trasladarse á Venecia., en donde 
continuaron siendo objeto de las mayores atenciones por parte del 
Emperador de Austria y de sus generales, uno de los cuales, el 
anciano Radetzki, les visitó y mostró mucho interés por la familia* 
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RQ miónos. que por el famoso general Cabrera, á quieo abrazó üer- 
uamente, llenándolo de elogios. Encontrándose cl Conde de Moa- 
temoliíi.en Yenecia eñ la temporada del carnaval de 1850, y no 
celebráüdose allí ^quel año, por las desgracias de qué había sido 
víctima la infeliz ciudad, se dirigió, oportunamente convidadora 
Parma con el Duque de fiurdeos y Duquesa de Berri, De Parma 
volvió á Venecia, y con sus padres á Trieste, á donde fue lamr 
bien á primeros de mayo el Emperador de Austria, quien visitó 
personalmente, á los pa^dr^s del Conde, y continuó dando á este 
nuevas pruebas de* su sincera y leal amistad. 

Durante su permanencia en Alemania, hizo el Conde de Mon- 
temolin muchísimos viages, relacionándose con los primeros per- 
sonages políticos del Norte, y teniendo con los diplomáticas, confe'» 
rencias cuyo resultado se ignoraba , lo que dio tal vez ocasión á 
creer que trataba, de aprovech|rse para un plan sobre España, de 
las: buenas disposiciones que i su favor tenían los monarcas de 
aquellos Estados. Llegó á decirse, como se ve en una con'espon- 
dencia de Bruselas dirigida al periódico de Madñd, el Clamor pü^ 
blico, que había pasado á los soberanos del Norte u|i memorándum, 
manüestándúles sos designios, y parece que casi todos ellos, decia 
el mismo periódico, han contestado á vuelta de correo, aprobando 
su conducta coi palabras muy lisongeras. Pero, según afirma 
BuestOíO corresponsal, el Emperador^de Rusia, cuya buena volun- 
tad hacia el trono constitucional conocemos, llevó su fina! solicitud 
hasta' el punto de escribir al primogénito de D. Carlos, de su puño 
y letra, nna carta en que después de ofrecerle cuantos recursos 
necesitare para sostenerse, concluía con el siguiente párrafo. 

Un movimiento aislado en España^ podría, si abortase, re* 
trasár el que medito de acuerdo con tas demás poternas que se di" 
rigen al fin que quei^emos. No precipitemos nada^énel supuesto que 
no se dará lugar ^ á que se fatigue la .paciencia. ■ ■ i 

: «Sisón exactasestas.palabras, escritas áMoQtemolin encarta 
que. el príncipe, ha hecho circular entre los suyos,*, no cabe duda 
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que se fragua ea el^ Norte una conspíracioo terrible oontra el fr(V' 
no de Isabel II y las instituciones. Por nuestra parte no solo , In 
creeiíios posible, sino muy probable, atendidas las teRdeneias á 
una restauración en sentido legitímista que se advierten en los ga- 
binetes del Norte. La misma tenacidad conque el autócrata se nie- 
ga á reconocer á nuestra Reina, prueba que algo medita y espera 
a favor de la rama de D. Caicos.» 

Pero lo que verdaderamente proyectaba el Conde de Montemo- 
lin en la primavera de 1850 era su matrimonio con una princesa 
de Ñapóles. Como que se llevaron con gran sigilo, las negociacio* 
nes, en que intervino en gran parte la Duquesa deBerri, para el 
enlace del Conde con Dt.* Carolina, hermana del rey Fernando, 
estuvo ignorante de todo lo que pasaba, el embajador español cer- 
ca de aquella corte, Duque de Rivas, quien supo por primera no- 
ticia que el Rey estaba ya comprometido á permitir el caáamiento. 
No Be pudo tampoco evitar que el Santo Padre dispensara el im- 
pedimento de parentesco, ' pues á las reclamaciones que con este 
raotivo.hizo en la corte de Roma el Sr. Martinez de la Rosa, con- 
testó el Cardenal Orioli, que el asunto no habia sido sometido á la 
corte, sino arreglado en una conferencia privada entre & 1^. y la 
Condesado Spaur. 

Allanadas todas las dificultades, y á pesar de la protesta hedía 
en nombre del Gobierno español y conforme á las instrucciones de 
él recibidas,' por el Sr. Duque de Rivas, se verificó el matrimonio 
del Conde deMontemolin <5on la hermana del Rey de Ñápeles, <d 
dia 10 de julio, en el palada real de Caserta, con asistencia de la 
familia real, losministi'os y la corte, y con la solemnidad que con- 
venia á los altos personages contrayentes, á la hora misma en que 
el embajador español, quitado ya el pabellón de la embajada, se 
embarcaba en el vapor Castilla dejando aquélla corte. 

El enlace con esta ilustre princesa, que se complacen en pin- 
tar con los mas bellos colores cuantos han tenido ocasión despre- 
ciar sus escelentes cualidades, y que á la hermosura y talento 



que ha» hécho ¿las 4^ au fámilia^o^td^i^e^ teáa Ei^loj^r mí^ 
tineandory tiaJondodeboQipíad qúe^(^tiyaIV,*h^^^^ D^Giu^ 

los Lui9 aquella feKeidady 4}iebésfor que«r^ltaii del ^roiai&^fli. 
las irirtiiSled domésticas, áeqüortan siltpS'>^J9inpJk)S'h4 ofreeiiiilQ^iemi^.v 
pra» por cpafesion > de sos miáiooa aidvet^saríos^Ja'' faooijlia é6^o¡o^. 
Caries^ La Pro^idetacia no |;ia, concedido Sást^ ahora é^ ios jOvéQóli 
esporos la dicha de llevar ei dulce nopibr^. «1^ padl^^'perp nofüoji^ 
estto haú acreditadp menos^ (^qaknesr fiiberob ti^os 61^ 
sun^síy modeIod6>esposcs/ hajMriAU pumpUdolos deberiesdft oéte 
cargo ora ifoNes^riipulosidád q^ hadaof^ ci^perar 1^ reU¿iaaid9444). 
^ seiitímteatos y la eiemplar .edwafeion >qHo rébibípr^.' , v^ :•; :, 

\ En lá corte de Ñapóles, como* en las de Iqs varios Estadas .i^) 
(^ienesf'estáatiuella unida con lo» vínculos de^an|istád ó párente 
cO',> .han goz^o síéjútipre de* la distroguid(r,Gon2^derac¡<^n'á qiiéjeé 
dabáad^fchp; naya tanto sa «ate^oria y eljcsplpodor de rii euiW!»; 
cóni^ hí Üoslrseioá y dotiBSjperspnal^a qus^-e^ .^1^ 
dos. El Rey FernaiidQ, ^en ^^speci£^/;lía,éiitionirád0 om^ 
eü fU it^l^ma Ub^aáa» atinadü^knc^: 0Gp9té|j^iy^,«9<^pTi^^ 
inidatiyapara salvar las dificoltaidiisy ^sgoa^^quiís^^^í^ py^c^^^ 
naed;roj5ig]o á 1^$ famiJias rcU^uites. • Süi^iiafliueoda en Ja mai^^ 
política de aquel ioipOrtan^e Estado; :estaa re^noqido^^l^^ 
como alabada por losqueai^c^nífiateidesc^n^^..^^^ 
tes de ladeshiecha J)err9SfA 4^;eií iOiue^t^^^ dias^iao) éót^:^ 4 k^ 
principios'mpñárquicQy reBgios04 'f í» V,. ,, f ; :'^ jv ^^ ;-!* r^Vír 

., Un: niíc^vp infortunio bá^^v^ 
Gonidés de llimtí^molin e^lo mías yivi$¿ 4é :isu6 seatimHBQt?^ 
quilos |)erQiaiieeiaii>enIl^pdf^^ ^tte. sioip^^^) 

la hórá qu^M^a tal vez scíialadprla^Jh'is^^^idei^ 
de sus no interrumpidas; ad'VfefSH^^ 
anunciartes tí estado dé /gravedad ^ que pÍFe^e»^Í3i9,^Jk^sal^^^ 
§r.D^.CíSr)«r María kidrinv: qué 4ei$c|e J^ia : q^n itiaiQipQ iiii^^ 
raba á todo» fléríoa i^d#fiii^^ 
do unas tereiaiM qtiCtOiiHRlo^^ i^ 
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ademas de habef sufrido ya eí año 4850 un átáqiie ípoplis tico que 
le había paralizado/ aunque ¡raperfeetamente^ iodo aliado derecho, 
á esc^cioade la* cabeza. Púsose precipitadamente én cftmiíK) el' 
Sr. Conde, en compañia de su primo D. Sebastian Gabriel, ansio-' 
so de dar a su anciano padre el último testimonio de su acendran- 
do cariño. Detuviéronse en Roma muy pocas horas, parando en el 
palacio de Toscíina, y en este corto tiempo fueron á besar el pié 
al Santo Padre acompañados del cardenal Antonelli, que habia ido 
á visitarlos tan pronto como tuvo noticia de éú llegada. Alentpat 
en Florencia, el telégrafo habia anunciado yá el funesto fin del 
ilustre enfermo, que les fué comunicado con las debidas pfecau- 
cíones. , 

Desde hace ocho años vivía D. . Carlos en Trieste en corapa. 
ñia de su esposa y de su hijo menor D. Fehiando, rodeado dé tres 
ó cuatro de sus antiguos servidores, entre ellos el gentil-hombre 
Villavicencio. Ocupaba el segundo piso de una casa sumamente' 
modesta, y solo muy rara vez paseaba en coche,' qué le dejaba el 
gobernador austríaco de aquella ciudad, pues^no contaba con otros 
recursos que con la modesta pensión que le habian señalado los 
emperadores de Austria y Rusia, apesar de lo cual sufría resigna- 
do las privaciones que le imponia su desgracia. No obstante lo de- 
licado de su salud desde hacia algún tiempo, tres dias antes de su 
muerte escribia aun algunas cartas á sus amigoá ; pero de pronto 
fué tal el estado de gravedad á que llegó, que de noche le fué ad- 
ministrado el Viático por el Illmo. Sr. Obispó de aquella diócesis, 
que procesfonalmente condujo el Santísimo Sacramento desde la 
parroquia, acompañado de numeroso clero y de otras muchas per- 
sonascon hachas encendidas, teniendo lugar esta ceremonia con- 
la mayor pompa, y recibiendo D. Carlos el Sacramento con aquél ' 
fervor que era en él peculiar. Tan rápido era el curso de su éáfer- 
medad, que á la madrugada del dia siguiente el médico de lafa^ 
milia mandó que se le administrase la Estrcma^üncion, aunque 
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,n- i<EKaim iiu>q^t4 supremo^ dma^ttaaiNata de Trieste) 7 ^ 
sjQolifi deü e^iraDteper9Qiiage presentaba vehcM 
desgarrador. Mieotras el sacerdote recitaba lasf agadones 'de:lil 
iglesia, y D. Carlos» abñéodo los 0jos y moviendo los Idbíos; indi^^ 
e^ba .compcenderjy répetip: Bijeiitátniente,^ hállába^iise-^ 
alrededor del lecho áu ilu^re esposa, sa hijo Ih Fémániiov y lilidbsit 
las persoaas de ia fttmifia ^erJiabiait dcodido i' dar A'^ío^^quéndd 
*' amo el último testímotiio de sai lealtad y tiemi afi^cdoii. Lm rabilo^ 
zos de b>dos se mezdabain coo las palabras del sacerdote/ d ;cuár^ 
pidió al enfermo qué benfijese á sú UjoD.^PcMMdojt per^fijrii 
nc^re de shs hermaiios auseatéd. I>« Ciarlos eslonces a^ lasr ' 
naaoos> y estrechando en éIlasJNt<)abéza dé su*hi/0; hizo ad^^ 
áb bosa£la iy ^poyariía s^e sa <»>razon; Es^ehó oq» la? nafisma 
efiséon á sía querida c^iposi^ la eiial s^ortó ^eoii -bastantr fuerais 
aqi^el acto; (^,^ue pú^ rotíráraetotí^ 
algya acódente {Kxr:}o oprimida y tfi^a;^^ hmabaí^Eilé» 
£uen>n inpmentos tan a^ietívos, qii^: fil pueden totnprettitor; jjiem 
que i^ es posible doiorib^ ^ . v • / V : »• ' ; ^ -| 

. Poco tiempo después, ;¿Í4SBüeve^y 
10 de JMlárzo de iS^Sy.^espuii^ de bab^-^e^.d^pedido dé los<iiie'léL 
rodeaban, éntr^ su alnaa sdCriactor^ aquel pHocípe/'éft^ qüie» 
no sé qué hay ;que admirar mii|s: ai fos'padecimvEóHo^ 31! privácíoír 
nes en que taQto abun^ su vida, 4lá idristiáda Msignacion 4 mi 
•flexible pnteréia coa qjue su^doñitaai^loi^, r. , -^ v ' ^. .rir i> 

vLaiamitiaimji^rial auMiii^ 
estado del ilustre enfermo hadsíáia^kídfidéh.w^^ ^rtercftü 

dos horas del eurso de la enferinedad: y que sefiusiese 1^ :ta ;&sfi&^ 
sicion cuanto fílese deoésáffé, iHrdeiió aí barón; Ifertei^i gjobeiiiifí- 
dor militar y ^eivA dé Tnestev- que se preveníase ávU^^ 
á darla el pésame. éus^ nombré: ia poblacidri que duraiitiQi'teiiIós' 
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años habia admirado sus cualidades, manifestó el mayor sentimien- 
to por su pérdida, y dio á la ilustre viuda inequívocas pruebas de 
simpiatía: sus numerosos^ amigos en muchas ciudades de España, 
y aun de Europa, demostraron por medio de sufragio^ celebrados 
para el eterno descanso de su alma, cuan grata les era la memo* 
ria de sus virtudes. 

El cadáver fuB embalsamado y vestido con el uniforme de ca- 
pitán general empano!, sobre el cual se veían las placas de Car- 
los 111, de San Hermenegildo, las insignias del Toisón de Oro y la 
banda de la primera de las mencionadas órdenes, y espuesto so- 
bre un catafalco construido en una de las salas de la casa mortuo- 
ria, todo adornado con el mayor gusto. Después que una inmensa 
muchedumbre de personas hubo acudido á tributarle el último ho- 
menage de respeto, el cadáver fué depositado en ui>a caja de plo- 
mo, encerrada en otra de caoba, magníficamente trabajada, y tras- 
ladado cou la mayor solemnidad á un panleoa construido apropó- 
sito en una capilla de la catedral de aquella ciudad, bajo la advo^ 
eadoü de San Justo. Los funerales, en que ofició el Sr, Obisj^, 
tuvieron lugar coa mucha ostentación y con asistencia de cuaa- 
to de. notable encierra aquella ciudad y de muchos persona^ 
ees que de remotos puntos habian esprc^samente acudido para 
ofrecer á la proscrita familia esta nueva prueba de estimación. 
Ademas del Conde de Montemolin y de su primo D. Sebastian, que, 
según se ha dicho, dejaron su residencia habitual de Ñapóles para 
correr al lado del moribundo D. Carlos, acudió presuroso, desde 
Londres, el Sr. D. Juan de Borbon, á quien acompañaron y sir- 
vieron de consuelo en su quebraftto el; general Cabrera y su inte-» 
Tesante esposa, y desdo Venecia, donde se hallaban, el Conde de. 
Chambord, el Conde Luchesi-Palli y el Duque de Levis, no ha- 
biendo asistido por estar enfermo ^1 archiduque Fernando Maxi- 
miliano, que mandó á un gentil-hombre que le representase, y 
puso á disposición de la familia española el palacio que allí posee 
V cuanta él tenia. 
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Conclusiou 



iyas dificultades de todo géoero de que se ve siempre rodeado el 
que toma á su cuidado el referir la historia délos hechos contera- 
poráneos, se multiplican hasta el infinito en los momentos en que 
termino^ la narracicm de los actos de la vida pública y privada del 
Sr. D. Carlos Luis María de Borbon* Imposible es cuando las pa- 
siones ocupan el lugar de la razón, sobreponerse á las circunstan- 
cias, y juzgar á amigos y á adversarios con la serenidad y calma 
que nunca deben abandonar al que escribe para el público, y ana*- 
liza los hechos, los principios y tendencias de cada partido, sus M* 
tas y las esperanzas que les ofrece el porvenir. Añádanse á esto^ 
obstáculos los que en este momento ofrece la perspectiva de los 
eseesos de toda clase á que se entrega el partido dominante, quien 
al paso que se bautiza á sí mismo con los pomposos nombres de 
liberal y de tolerante, ahoga toda discusión, y por medio de los 
llamados estados de sitio persigue á i^us contrarios oon capricho- 
sos confinamientoi y toda clase de vejámenes: no se pierda (fe vis- 

15 
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ta que la liberlail de imprenta ha venido á ser un arma cuyo uso 

está vedado á los que sustentamos ciertas doctrinad; que están 
suspendidas en toda la monarqufa las garantían constitucionales; 
que gimen en los calabozos ó violentamente apartiadas de sus fa- 
milias gran número de personas sin otro delito 'que sus opiniones 
políticas: que está aun en la memoria de todos el recuerdo de las 
víctimas sacrificadas en los do» últimos meses por los mismos (¡ue 
acaban de borrar de los códigos la pena de muerte por delilof- po- 
líticos: medítese con calma sobre todo esto, y se verá si hay exa- 
geracion en decir, que la-tarea de historiador contemporáneo está 
hoy mas que nunca erizada de gravísimos peligros. 

Pero las mismas consideraciones, de la mayor importancia por 
cierto, que hacianr necesario se diesen á conocer las cualidades de 
un,Príncipe que tantos títulos tiene al aprecio y respeto de los cf^- 
pañoles, y que tan alto lugar ocupa en la historia de nuestras lu- 
chas intestinas como representante del inmenso partido monárqui- 
co, me imponen el deber de no dar por terminado mi corto trabajo, 
sin vindicar para este los títulos que tiene á la consideración gene: 
ral, y sin entrar, sea cual fuere el peligro que esto ofrezca, eñ al- 
gunas breves reflexiones sobre su pasado y su porvenir, deduci- 
das en parte de los mismos hechos anteriormente relatados, pues 
de poco serviría el coüocimiento de estos, si las elocuentes leccio- 
nes del pasado no quedasen consignadas para ser aprovechadas 
en lo venidero. La ocasión no es por cierto la mas oportuna, aten- 
didas las razones de actualidad arriba indicadas: esto me obligará 
naturalmente á limitar mis observaciones á dejar demostrada la 
inmensa importancia y poderío del partido que acaudilla el perso- 
nage de quien he venido ocupándome en el curso de esta obríta, 
dejando para otros tiempos y lugar las demás consideraciones que 
podrían hacerse, y el examen minucioso de las calamidades que 
sobre el país ha acarreado el partido contrario en las distintas épo- 
cas en que ha ocupado el poder. 

No es nueva la especie, repetida en estos últimos tiempos has- 



■--..■■.: '-r--i 

la la^édedadi de,qiL«,eiparUdi} 
atrSiayeDdoeále techo á Ja, deap 
á .iiiía demita.,ei) eliteneoo^dela 

. déS'pqlItieás: ora á la supuesta 
que r^reseota y los. adelantos 4 
tieiB[tc^ fOodeTDos pof, el espíritu 
sustia^yan iñe^antemente jiroi 
la deisere»D, «sp^láltDente entre sus gefes n)as.recanoüeh] 
cíertü que.-desde que, merced á la aoarquia en, qué, dejó' 
a) pais la fólla^e gobierno supremo y un» invasioU'Cst'ra.nger^^SQ 
apoderanoipor aocpvesa de la dirección, del E^tadp.los que eo Em- 
patia quiüerop parodiar las escenas. de, la r^vqliiáóti francés^ del: 
pasado si^o, ha^ve¡DÚ;lo repitiéi^ose fm oeaar de mil m<>4o$ ^ti^r < 
ios, que era aeaba4p el .iwperi,Q de; las, ,ideaft ?,u que dewfáíító, 
diiraote: mu^oa ; agloe opn noppcagipf^ éP^jerifO dec^t»' 
nadon,.y.que;^tu;ldÍ!^ay.ac«ptada por Jti^as. Jae daseiídi^.púí^^' 
bló-la^BÜevaddí^trina, «1 restable^inijsñte 49 '^ ai^li^, (^on9.^jLií- 
(áoa:espftñ()|^(?a uoa.'^.mera.en que«üI(>.5q(abftbIo9Ípf^^^^^ 

' en,la.pei|i^úacÍ9adeIo^a^8osc0metídosá'susombi;ft..Y^ . 

en tales cfUQs sucede sjep^'e, uotii^wdiOlierios.qLie.pó, 8epr94~ : 
gárftDV.BÍBH)tes,deQÍ^'&ates;q^e po.se apUicjiFaoáJ(M',(^ sí.bíeB 
momratineamente. ;V^Dotdo9 .^por la aud«áa de sus adve^raánosi, 
érfttá»:tíou:tocto:muj^aup{!ñoico3 ennúB^erA.vAclliaqi^ eadletQ^otí 
losque solo jtiiuaraa&ps.^ a;tecias baa de^do eIli9^E.^s(^l^ 
elpoderk áquiei^i^rráiq:unajt4^dil^;ÍQsl^iñcante..4^^^ . 

■ tinuameiite, .iDyqcaud4^,én.^,r^vt}r,el apqy» de }&_ piil)JLKfi (^ímóft. 
traduciendo-por adbeston á spi^at^m^ lo j|ue ^ solo la sumisa aupr 
que.Tepii^iw^.i^>ediep.cis«!pQ^i;fmB|9tituidOj. 4]tt$,JL|;(iostuqibie - 
yél dQi|^;:cle<Ao^t!^,t(^t«i^(^ 
róí>*^^vví.,.,;;.;.;.,v',.,..J:,::j ■.,.;.; :-.!w;r';.. :-,.¿- . ^^.^^.l.'^. ■ 
■ 'Vairo empeño M dé J!íMiucja.«9,iüep^erptena¡q'9n:í^^ 
dees(eia6dp.Í0&,i(l8tanta?.;que.,á;^dBCH";¥^4í^*W 
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dcr de este el mismo rigor desplegado constantemente en la per- 

secucíqn de sus principales representantes, y la premura conque 
se acudia á sofocar por todos los medios imaginables lá m:ás inini- 
ma de sus manifestaciones, las rudas lecciones que eHma^deuna 
ocasión les diera el pais, cansándose de sufrir por mas- tiempo el 
yugo de una fracción opresora, debieran haberles sacado de su 
error, y convencido de que la inmensa mayoría del pueblo espa- 
ñol, bien avenida con la religión de sus mayores, y con el esplen- 
dor del trono, á que debia tantas glorías, rechazaba toda idea que 
tendiese á menguar el prestigio de tan caros objetos. 

Y no podía ser de otro modo. Bien que deseoso del remediar 
los abusos que aun á la sombra de las mas santas instituciones se 
deslizan siempre en su aplicación,, veneraba á sus reyes p^r sen- 
timiento y por interés, y el mismo grito de guerra que le condu* 
jera á cien combates en que habia asombrado al mundo con sus 
proezas, animó á los héroes que á principios de éste siglo lanza- 
ron de nuestro suelo á las huestes del Capitán que habiai^recon^i- 
do victorioso la Europa entera. El lemadeRírr, Patria y RÉLioiróf 
levantó entonces como siempre ejércitos en todas las províndaSí 
facilitó inmensos recursos con que atender ¿ ks necesidades de tma 
guerra asoladora, y avivó el entusiasmo público hasta ei punto fie 
producir los maravillosos resultados que todoé conocemos. Si: era 
un partido ansioso de reformas ó la náciofl ^h masa defendiendo 
sus mas caros intereses quién tales prodigios obraba, lo ha dkAo 
ya la historia, pese alempeño qué algunos han puerto en desfi** 
gurár el verdadero carácter de aquel moviúfiientó, inaügwado'el 
día 2 de Mayo en las calles de Madrid. 

Pero las ideas revolucionarias (}ué añdd antes tan profundai. 
mente cotínáovieran la Francia, hábian ya produdidosuft'tttoeii al- 
gunos espíritus turbulentos de nuestro pais, en quienes htbiMdiá 
suplia la falta del número, y en un momento de sorpresa la nación 
católica que jj^Or su religión derramaba su última gotsl de sattgre, 
\ió fundada una Constitución á cuya sombra se dirigían á (fuella 
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los mas duros ataques; el heroico pueblo que liacia fabulosos es- 
fuerzos para librarse de la dominación francesa^ encontró plantea- 
das en su pais las costumbres y máximas de la aborrecida Fran- 
cia: la monárqucia España, ansiosa por ver de nuevo sentado en 
su trono al rey Fernando, entonces su ídolo, vio con asombro es- 
tablecida como ley fundamental del reino una Constitución copia- 
da de la que había acabado con el desgraciado Luis XVI. Aun 
prescindiendo de los conflictos que creaban tales reformas, de lá 
división que inti'oducian, y del general desaliento que ocasionaba 
el ver á una asamblea inconsiderada variando todo el sistema ad- 
ministrativo y económico en los momentos críticos de una guerra 
nacional, nadadebia producir en los ánimos délos mohárquicos es- 
pañoles una sensación tan desagradable como el ver arrebatada la 
soberanía al poder real y mermada su autoridad; contrariada á la 
Iglesia con la^ virtual estinciou de sus órdenes monacales y -la es- 
patriacion de los Obispos; c introducido y tolerado con la libertad 
de imprenta, el libre examen, que habia llevado á otras nacip/xesá 
la impiedad y á los m-ayores escesos. 

Desde. entonces data la formacioa del partido llamado, monár- 
quico. No es que tuviesen allí su origen las ideas que representa 
ni que sufriesen una de esas modificaciones radicales qué hacen 
época en la historia de los partidos; sino que, á la vista del objeto 
y tendencias de las innovaciones introducidas, la inmensa mayoría, 
la casi totalidad de los españoles hubo de manifestar su disgusto 
[)orque de tal manera se abusase de su nombre, y trató de organi- 
zarse para resistir á todo trance á los que á fuerza de osadía y de 
violencias de todogénero, habían hasta entoces impuesto al pais su 
voluntad. La esposidon de sus doctrinas hízose en un célebre do- 
cumento de esta época, en el cual los principales hombres políti- 
cos de España, así por su saber como por sus. méritos y elevada 
posición, hiceiron presente al Rey el verdadero estado del pais 
durante el tiempo de su cautiverio, al paso que denaostraron que 
ílesde muy antiguo tuvo la nación una intervención prudente en 
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los negocios públicos y que bastaba para la correccfon de abusos 
el restabledmíento de las antiguas prácticas nacionales, sia tener 
que acudir á exageraciones democráticas que en el nuestro como 
en otros paises, solo producian deprorables resultados. 

Tal era el fondo de verdad que aquella esposieion contenía, y 
tan urgente el remedio de los males que denunciaba, que baste 
en el Rey un pequeño esfuerzo, para que satisfechos los deseos gene- 
rales, volviesen las cosas al ser y estado que tenían antesde su cau- 
tiverio, pudiendo desde entonces dedicarse con incesante afana res- 
tituir el ordena la administración, el esplendor al eulto, y el respeto 
á sus ministros, y siendo recibidas con unánimes muestras de sinv- 
patia cuantas medidas iban encaminadas á neutralizar los efectos 
de la desatentada marcha seguida enel poder por la fracción liberal. 

Mas no por ello desistia csfa de su empeño, ni renunciaba á 
las secretas maquinaciones que tan de su agrado eran, con el Gn 
de utilizar en sil favor todos los medios que se ofrecían, por repro- 
bables que en sí fuesen, con tal que pudieran dar por resultado 
la apetecida vuelta al poder. Uno de ellos fuS la insurrección del 
ejército destinado á reprimir los disturbios de que eran teatro las 
posesiones de' América, y no fue desaprovechada tan favorable 
coyuntura. 

Renováronse entonces con mas fuerza las injurias y desacatos 
á la autoridad real, redobláronse con crueldad las persecuciones á 
los Prelados católicos, apuráronse ios denuestos y venganzas con- 
tra el partido vencido, y en su desesperación al ver lo insignificante 
de su minoría y la resistencia, unas veces pasiva, otras armada, 
que oponía el país á ciertas ¡deas, llevó la fracción dominante has- 
ta la exageración las medidas iniciadas en la otra época constitu- 
cional, provocando con ello á cada paso el levantamiento en masa 
de muchas do las provincia.'^, y íiUimamente la intervención ar- 
mada de los gobiernos eslrangeros, que no pudieron vercón indi- 
ferencia el peligroso ejemplo que álos anártiuicosdc todos los pai- 
ses ofrecía la desventiiiMda España. 
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' r Ei':e$péctÁ€jaIp jiel ejército frapced . paseando tnüpjr^iit^ y ; 
^o apenas disparar ud lii'o todo aquel t^r|*i.toríQpor cuya poscaTcñi/. 
haMa derramack) antes infructuosamepte táulos arroyos desaiigreí 
es una lecciop demasfiado doouente, uaa dempstraoiotr demasiado . 
palpable de las respecUyas fuerzas de uno y otro particlcir p9ra / 
que hayan podido de^ebnocerl^ los inismos cprifeQS del bando ^- ; 
beral. Aclamaciones, de júbUo. y mues|;ras generales de recotípdt- = 

:^ ipiento^ sahid^^n á aquelíp^ soldados á quieo^. anos aotes se bada,' 
una guerra sin tregua: era que la enseña que estos soldados ou* 
deaban era la única que atraia las simpatías de los pud)Ios, escar- 
mentados ya con Ja^^ fatales resultas de la. dominación pásala; era' 
qucengrosadas las filas del partido mQqárquico cos^^el número de 
los que habii^n visto burladas ias/ilusioiiies qué 4o buena fe se for: 
máran, y de^ los que b^biaa visto ^ia motivo ni protesto vuinei- 
rados sus mas respetables interese^, constituían una inmensa 
mayoría en todas Jas clases de lasociedad> así en el can^pu como . 
en la9 ciudades*: , . ' ' ■ ' 

. En vano fue que muchos geCes importante de la fracción cai- 
da , intentando. apfoyecb^rse del prestigio que habían gozado éti-', 
tre sus compañeros de armas ó del apoyo c|ue se prometian^cle.sus 
comprovincianos^ se lanzaran atrevidamente en busca, de un gol- 
pe ¿e fortuna coq)o el de las Cabezas de S. Juan: jinte la indife- 
rencia^cuando no ^rsecucion»: que encontraban en los pueble^', ^ 

. estrellábase 1^ empresas mejiór (concebidas, y jrecuehteineñtc 
espiaron^sus autores en el p^d^lso su temerario arrojo^ no obstante 
haber venido poderosam^teiBn su ausilio ¡(a réyojqcion de Jíurio 
enParis. ^ -.. -, . ^,."' " ' • '^ '. 

Pero muH^ al fm el fléy, dejando á la infeliz España üntiiste 
legado de diiscordias y gfierr^^ civiles. Benovii*onse las iH*etett-^ 
siones de Ips partidos, y agrupado el liberal bajo las alas de/su 
au5¡liár encubierta en un principiorsti decidida protectora mas tar- 
de, y finalmente su víctirna^p:^ María Crístin$k, icombati6 tenaz-* 
mente y en posición vefltaj(í5ísiftía al partido nsonárquiéo, á Cuyo 



%■ 



. ■ ■ » 



— 200 - 
frente habíase ya puesto D. Carlos, simbolizándose en este y en^ 
la viuda de. Fernando VII los partidos realista y constitucional, 
y pasando á ser desde entonce^ partido carlista y partido cristíno. ~ 
Los últimos actos del Rey dieron á este tal ventaja, que en el mo* 
mentó mismo de ser conocida la muerte de Fernando fü¿ procla- 
mada D.^ Isabel en todos los ángulos de la Peninsula. Todas las 
ciudades y plazas fuertes quedaron en poder de sus parciales, y 
por brevísimos momentos, digámoslo así, quedó ella en pacifica 
posesión del reino de España. 

Mas como no una sola vez habíanse alzado ya los españoles y ' 
sostenido prolongadas luchas en nombre de ía religión y de ía ' 
monarquía, asi también desde que el partido liberal simbolizado 
en D/ Maria Cristina, quedó dueño del poder, levantáronse en ' 
todas partes defensores del sistema contrario y de otra dinastía, 
tremolando la bandera de rey, patria y religión. 

Un ejército compuesto de escasas partidas sueltas, de contados 
individuos, sin gefcs esperimentados, sin armas y sin municiones, 
fue el que Se presentó á combatir á uti gobierno constituido, rico . 
en recursos, apoyado por numeroso ejército, dueño de dilatados . 
territorios de que sacaba en abundancia hombres y dinero, y al 
cual auxiliaban tres naciones estrangerás, dos de ellas tan pode- 
rosas como Francia é Inglaterra. 

De loca temeridad pódia calificarse el empano de los qve con - 
tales elementos pretendían derrocar a adversarios de tanta valia; ; . 
pero bien pronto vióse crecer al diminuto ejércitQ deü. Cário§ has»-^ 
ta formar una masa respetable; las cruzadas realistas se noultipli- 
caroñ y recorrieron todos los ángulos de la moqarquia; las parti- 
das fueron regimientos organizados; los palos de que en su princi- 
pio iban armados fueron ya muy luego fusiles; primero cañones de 
madera y mas tarde baterías completas pusieron en riesgo ó hi- 
cieron rendir á los puntos fortificados, y al fin el ejército carlista, 
creado <;ion tan escasos i*ccursos, pónia en griaride peligro y, hacin 
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bamiKAetr.d troBD^ed/ Isabel, ^niuHlo' 4 

1^ ||3»idiQ& iHAlográBODse tantos: afanes y idm^roció Ío qilérintth 

á faerá44é pcodigios ján mdar <,.y^ de ."«Dffüsíaáoio.- hábiá iK^ffiéo 
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Apu^t^oos Ja* vista de 4Bsta escena, y ir»»^ todavkí^de ijise b 

.' «cítssw|6;>. •■ . ^ •* --v^-^' .-^^^ '■■■ \: -^ '■''■■'' ■•''••';-. ••-■■''-:•.'■;?■"•" 
^ ¿G^moea tan coéto espada 

tan jDQiaravOlasos raptados? vEsftúdieiisie las -^^ipínioiíés dd ¡Híeblo 
eá|)añol, véase lo que pensaban los mismoa adversarios de la dt-^ 
nasUíi de D^^CárkiSy y ^áp cinoaidas lastmnsai de biéer alcaiWM 
do ^p^j^Tj^itUsiAt^^ de ano 

de los rhüiotires de m^s talento de entre loa eoemigos de D. C6r)eB^ 
«1 Sir, Olffiia^^f spy? afirma gne á;est& perttsuaecia l^itímameiitecl 

. trono, f ^esph por pn.efsoto de la so)RiráQU nactonaJ es ^reina 
IX«. tober, (1)114*™, l«p,bbr.s M««*,JS.»ej»^,>n*. 
da sospechoso tomppco de c^rlisnt^^ que a$egui:a^(|ue 1^^ WB}^ 
déciáias partes de los élsp^iSojí^ sq (^ppniaa4^, jUja^i^ j^eri^n^ 
VU (2) y se tendr;^ unajdjs^fL de lasl^^ 99P ^ 

otro partido en este iiemiiHPi- /^; , .., ^^ ^i ;. .j- , v-r^»'^ 

Mas tarde, apen^ .yuelto.el paii; de su a$ofi^r^ 4 s^ 
era el caUdidátp eieg^cf para competir poiViDoñaJsaiiíel.é^ 
lanza un grito de indignación , que sqlo piju^ serr spfoqado •^b*á^ 
bajosamente y por los medios que en otro l^gar he referido, y de-. 

"^ • ' ■■*. -'-•-•.V*.'" ,''■ 

muestrade npevo y con mas fuerza, que los sdió^ iráscúrridos han 
servido solo p^iria avivar mas aun su fé ^n déríós principios, rí,. 
Ahora bien: aquella iniheu^ &lánge Realista que en la gmer^ 
ra de Job siete años repitió 'tiintas veces lés escenas^ de beróismp, 
que á principios de ^e srgb habían asonibrádo at inundo; qtíiS 
supo altarse po^erosaccmtra iaaccion combiñadáde stas adversarios^ 
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(1). Véase la nota, de Jii.págH^ 6. " ^ , <: 
(2). D. Evaristo SaüMígrd, citado ead folleto JSíe^^ 
sentada día eofíé d&'Berlin p<^ Sr* Jg¿a BenhtMto; Madrid 1843^ pág. 34. 






*. 



1 ■ 



1 p 
'i ■ 



, — 202 — 
y de Inglaterra, Francia y Porlugal, ¿ha dejado ya de exislii? ¿no 

tienen ya los españoles el mismo amor á sus reyes y á la religión 
de sus antepasados? ¿se ha apagado en ellos por ventura aquel en- 
tusiasmo por los principios monárquico y religioso que en las va- 
rías épocas llamadas constitucionales supo resistir la violenta per- 
secución de sus adversarios? Si sobrevivió, y con razón», á la 
tentativa constitucional de 1820^ si en la última guerra, contaba 
con las nueve décimas partes de los españoles, si posteriormente dio 
tales muestras de su valor, ¿cuándo ha muerto? cómo? dónde? ¿Qué 
brazo tan fuerte fué capaz de ahogar al gigante? 

Solo un medio habia de anonadar al partido monárquico, 
quitándole hasta la última esperanza de triunfo: haber corregido 
en el largo tiempo en que sus contrarios han ocupado tranquila- 
mente el poder, los males por cuyo remedio clama España con tan- 
ta insistencia: haberse dedicado con incesante afán á cicatrizarlas 
llagas abiertas por tantos años de encarnizada lucha: haber dado 
menos á la política para dedicarse mas á fomentar los verdaderos 
intereses de los pueblos: habernos proporcionado las ventajas que 
á los adelantos de las ciencias y de las arles deben otras naciones 
donde los gobiernos han ofrecido menos para cumplir mas: haber 
respetado aquellos sentimientos y tradiciones que lo son lodo en 
el pueblo español; y en fin, y sobre lodo esto, no haber desoído 
la voz general que pedia no fuese desaprovechada la favorable y 
rara coyuntura de acabar por medio de un enlace, con las discor- 
dias que aniquilando las fuerzas de la España, Ja hacen aparecer 
débil é impotente ante la Europa. 

¿Y ha sido esta la mira que se han impuesto lo> varios go- 
biernos que de veinte y tantos años á esta parle han tenido en sas 
manos los destinos de nuestra patria? ¿Y aun cuando tal hubiese, 
sido el propósilo de tantos corifeos liberales como han ido sucesi- 
vamenle gastando su reputación en el poder, les habrían permiti- 
do realizarlo las condiciones especiales del sistema de gobierno 
que intentaban plantear? Cuestiones son cslas (jue por las consi- 
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dm*acioDes que antes he apuntado; no me esleto tra^reoliQ^lii^^ 
bierá querido. Si fuesen uña verdad las garantías que soto pqni^ 
letra muerta haú escrito nuestros g(d)emantes enlodas sus Cai|9^ 
titutíónes, examinaría los beneficios que á moderados, y Api^K 
gresistas, y á las mil fracciones en quecada upode estos bandfPf - 
se divide, ha debido el pais después de las alhacenas proQiesas; 
que unos j otros le hicieran; baria ver tos frutos que ba dadQ la 
ocupación de los bienes del clero, y los que promete dar la de los 
pueblo)^ y establecimientos de beneñcenda é instrucción; el esta- * 
áo á que ha quedado reducida la Hacienda púbiiea; los motivó^ 
de la sistemática persecución que viene suMendo la Iglesia,, y ie 
los rompimientos con la Santa Sede que son (üonsiguieotes; el es-^ 
tado de desmoralización á que ha llegado la gobernación délfis* 
tado; las causas de esas frecuentes revoluciones, ^alguna^ de las 
cuales, sea dicho do paso, solo debió su triunfo al apoyo que can- 
didamente le prestara ese partido que quiere suponerse muerto, - 
y pcN* resultado de todo quedarla deníiostrada la incapacidad en 
que están los gobierñois parlamentarios de satisfacer ios deseos - 
del país, y la mayor fé qife este debe tener cada dia, y tiene ;ea 
realidad, en las doctrinas que defiíende el partido monárquico. \ 
No ba ' muerto, pues;' ■ no, . eiste : oliste fuerte y mas y mas; 
unido ¿ causa dé su misma desgracia i fiel mas , que nunca á. 
los principios póUticos en que Se apoya, engrosado por los desa- 
ciertos de sus -adversarios, y tetúendo á su frente á una persoiía ,' 
tan digna por su ca|)acidad y por su ilustración, de esto lugar 
eminente, como es el Conde de Montemólm; 
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